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 Capítulo 1  

      

      

    La sala de espera estaba repleta de mujeres nerviosas y no las culpaba. Llevaban más de dos horas de retraso, apenas quedaban sitios libres, y las cosas no parecían mejorar.  

    En las paredes los mismos cartelitos de siempre pidiendo silencio y avisando de todas posibles formas que tenemos las mujeres de enfermar y morir. Síntomas que pueden relacionarse con muchas cosas o con nada, a los que hacer caso, pero con los que puedes convertirte en toda una hipocondríaca. 

    Todas íbamos a lo mismo y lo sabía al mirarlas. Se preparaban horas antes para estar perfectas, como si el hecho de desnudarse ante un desconocido fuera para quedar bien con él. Aquel lugar que debería ser el más limpio y cuidado dejaba ver el desgaste del tiempo y un mal mantenimiento.  

    Me tuvieron allí esperando lo suficiente como para contar dos veces las hileras de baldosas del suelo e inspeccionar a todas mis convecinas y sus conjuntos elegidos. No había mucho que hacer… 

    Cuando finalmente dijeron mi nombre me puse de pie de un salto sonriente. Aquel era un molesto, vergonzoso e incómodo trámite por el que debía pasar demasiado a menudo. 

    Entré estrujándome la blusa, cual adolescente, y con la mirada baja. En aquel momento comprendí que no me habría importado esperar un poco más, pero no es como la cita de la carnicería y sabía que debía entrar.  

    Tras más de diez años de visitas seguía sin ser agradable tener que abrirse de piernas y exponerme al toqueteo y la exploración. El doctor nunca había sido muy dado a la palabra y los silencios eran realmente incómodos. Fue por eso por lo que no me percaté del cambio y dejé que la puerta se cerrara a mi espalda. Con ella se cerró mi posibilidad de escapar. 

    —Puedes cambiarte en el baño. Usa una de las sábanas de la silla para taparte. —Miré a la enfermera de reojo consciente de su tono arisco y aburrido. Ninguna de las dos queríamos estar allí. 

    La ropa desapareció enseguida, pero enrollar aquella sábana entorno a mis atributos sin mostrar nada fue mucho más complicado. Estaba sin depilar y eso me avergonzaba, pero no había tenido tiempo y estaba demasiado cansada para pensar en ello hasta aquel momento. Ahora me arrepentía. Demasiado tarde, no era la primera vez y sabía que no sería la última. 

    Tan pronto salí de aquel diminuto, anticuado e incómodo baño supe que había sido un error. Allí no estaba mi médico de siempre y juraría que la enfermera sabía perfectamente lo que estaba pensando por la diabólica sonrisa que me dedicó.  

    ¡¡¡Quería salir corriendo!!! ¿Dónde estaba el calvo de siempre? ¿Dónde estaba el viejo huraño e impasible al que había llegado a acostumbrarme? En su lugar había un hombre apuesto, alto, fuerte y con los ojos grises más bonitos que había visto nunca. 

    Cuando sus ojos me atravesaron supe que estaba acabada. Nerviosa, sentía como el calor ascendía por mis mejillas. El médico me señaló la camilla y yo di dos pasos hacia atrás incapaz de hacerlo. Quería decir algo, sin embargo, mi boca no me respondía. Mi cerebro se negaba a trabajar y el tiempo jugaba en mi contra. 

    Podía sentir sus ojos sobre mí calentándome la sangre. Los nervios me traicionaban y enredaban mis piernas en la sábana cuando intentaba caminar. No quería que viera lo que estaba escondiendo y el pequeño trayecto que me llevaba hasta mi silla particular de tortura fue un infierno. Sonreía porque era lo único que podía hacer y él, en un acto de inconsciencia que nos dejó a los dos sin palabras, se acercó y colocó ese mechón rebelde que tapaba mis ojos detrás de mi oreja derecha. Apenas fue un roce, pero en aquel instante perdí la facultad de respirar. Supongo que una sequía demasiado prolongada estaba agravando mis circunstancias. Si fuera valiente, quizás si en aquel momento hubiera sido la protagonista de uno de esos libros que devoro, me habría lanzado sobre él y me habría dedicado a descubrir todas las posturas del Kamasutra.  

    El miedo, la vergüenza y mis enormes complejos estaban completamente expuestos en la peor situación que podáis imaginar. Quería pasar por aquel trámite lo antes posible, despedirme educadamente y correr lo más lejos que pudiera.  

    —Siéntate y abre las piernas. —La enfermera se colocó a mi lado y tiró de mi mano instándome a seguir sus órdenes. El corazón iba a salírseme por la boca, podía oler su colonia a medida que se acercaba. Sus ojos habían quedado anclados en los míos y no podía pensar en otra cosa que no fuera en la pelambrera que estaba escondiendo. Mis mejillas debían parecer dos tomates maduros. Por favor que no hiciera ninguna broma… ¿De verdad la gente cree que así mitigas la vergüenza de la otra persona o lo hacen por sentirse ellos mejor? 

    —Soy el doctor Santos, su nuevo ginecólogo. —No nos conocíamos, pero sabía que el brillo de sus ojos no era el de la indiferencia. Su voz reflejaba un grave y profundo deje que revolucionaba mi estómago y me hacía imposible responder. Asentí leventemente y me recoloqué lo mejor que pude. Podía sentir la electricidad que nos conectaba, cada poro de mi cuerpo suplicaba por tocarle, sentirle.  

    Siempre había deseado con vivir algo parecido, ahora… Habría preferido que me avisara con antelación. 

    Quería salir corriendo, sin embargo, mis pasos no me respondían. Nunca había sido una mujer callada, en realidad soy más bien lanzada, pero subirme allí y abrirme de piernas fue muy duro. Sentía ganas de llorar. 

    —Lo siento, yo… no tuve tiempo para… —Su mirada se deslizó hasta las piernas que trataba de esconder y sonrió de medio lado. ¿Qué coño significaba eso? Quería que se abriera un boquete bajo mis pies y me tragara, sin embargo, eso no ocurrió y sus ojos volvieron a conectarse con los míos antes de responder. 

    —No se preocupe, he visto de todo. —No sabía si sentirme halagada, pero eso y el empujón por parte de aquella enfermera hicieron que me subiera a la camilla. Él posó su mano derecha sobre mi rodilla y yo perdí el aliento. Jamás me había pasado nada parecido, aquello no era más que un mero trámite, sin embargo, mi cuerpo parecía haberlo olvidado y su forma de mirarme, entre divertida y sensual, estaba creando calenturas donde no debería haberlas. Lo peor era que estaba en la mejor posición para reconocer los sutiles cambios que su presencia estaba provocando en mi cuerpo. —Ahora deberías abrir las piernas. —Él seguía sonriendo y tuve ganas de darle un puñetazo. Sí, mis piernas estaban firmemente cerradas y es que si mis piernas estaban mal no quería que descubriera la selva amazónica.  

    Sentía que me ardían las mejillas, pero la enfermera no se solidarizó y haciendo presión me obligó a entreabrirlas. Finalmente dejé ceder mi cuerpo hasta que él tuvo pleno acceso. 

    Giré la cabeza tratando de no pensar en nada. Si no lo hubiera hecho podría haber sentido que sus dedos entraban en mí, que se movían y penetraban, pero me concentré como nunca antes había hecho y quiero pensar que lo conseguí. Cuando vi que echaba lubricante en el aparatito con forma de pene mi culo se levantó por sí solo de la camilla y traté de alejarme. 

    —Tienes que tranquilizarte. Ya no queda nada. —El adonis acarició la parte interna de mi muslo y yo busqué a la enfermera con los ojos incapaz de mirarlo. En algún momento había salido y ahora estábamos solos. Creía haber oído algo de que no quedaban toallitas, pero enseguida volví a él. En ese momento movió el dichoso aparatito dentro de mí y yo no pude estarme quietecita mientras él se concentraba en la pantalla. 

    —Así que tienes un hijo… —Me miraba esperando que yo continuara con algún tipo de explicación que no estaba dispuesta a darle.  

    —Eso dice mi expediente. ¿O quieres saber algo que no puedes encontrar en él? —El médico frunció los labios y se centró en la pantalla molesto. —Creo que se nota bastante. —Esa era mi manera de disculparme por ser tan brusca. Mi perdón silencioso. 

    —Está todo perfecto. —Lo miré sintiendo como mi pulso se elevaba.   

    —¿Puedo levantarme?  

    —Supongo que sí, pero hasta que la enfermera vuelva no podrá limpiarse… —Mi querido ginecólogo me ofreció la mano y yo la acepté de buen grado incorporándome de golpe. De pronto nuestras caras estaban a unos centímetros. Su aliento almendrado y su voz ronca me hipnotizaron. Una situación embarazosa que se complicó al verme incapaz de retroceder. No comprendía que neurona se había estropeado en mi cerebro, pero estaba pendiente de su próximo movimiento.  

    —¿Doctor? —Aquella voz aguda y resabida nos hizo retroceder a ambos y yo salté lejos de él guareciéndome en el servicio. No escuché lo que decían fuera, y lo prefería. Jamás me he vestido a tanta velocidad y la verdad es que salí antes de que fuera incapaz de hacerlo.  

    Mi deseo hecho hombre me miraba desde el otro lado del escritorio. Su sonrisa silenciosa y sus ojos me hicieron temblar incapaz de reaccionar. Ahora habría hecho todo de otra manera, es más, cuando salí por aquella puerta tuve ganas de golpearme por no haber intentado nada, pero en aquel instante… 

    —¿Puedo irme? 

    —Claro. Está todo bien y no tendrá que volver hasta dentro de seis meses. —Me giré y cogí el pomo de la puerta.  

    —Gracias. —¿Me habría escuchado alguien aparte de mi cuello? Pero yo sí lo escuché a él… 

    —¿Tienes prisa o solo quieres huir de mí? —No contesté, no podía. Apuré mis pasos y no giré la cabeza hasta llegar a la calle. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que él había dicho e insinuado. Del doble sentido y que no había estado todo en mi imaginación. Me pareció lo más excitante que me había pasado jamás. Mi sonrisa de estúpida era inmejorable. 
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 Capítulo 2  

      

      

    El café es mi calmante, uno, dos, tres… El grado de un mal día se mide en café. Llevo seis… 

    Estaba cansada físicamente, sentía la tensión acumulada en cada movimiento y necesitaba un buen sueño reparador, sin embargo, después de mi extraña consulta apenas había sido capaz de dormir dos horas seguidas. En cuanto toqué mi camita empecé a dar vueltas y más vueltas. Repasé nuestra escasa conversación y me recreé en sus ojos. En algún momento perdí la conciencia más que dormir, pero no descansé. ¿Por qué? Porque me entró una extraña fiebre y me vi envuelta en uno de los sueños más húmedos que podáis imaginar. Tanto que estuve a nada de correrme, pero no un orgasmo normal, no. Si me hubiera puesto el termómetro en aquel momento habría dado cuarenta grados por lo mismo y me desperté en el peor momento.  

    Fui rápida, lo reconozco, no obstante, no lo suficiente y por mucho que traté de terminar lo que mi subconsciente había comenzado no sirvió de nada. No podía, mi cuerpo ya no reaccionaba y volver a dormirme no era una opción.  

    Al final a las cinco de la mañana ya estaba duchada y preparando la fiambrera del colegio de Uriel con cara de pocos amigos y una sensibilidad extraña en la piel. Aquel hombre había provocado algo, me había hipnotizado o algo así, pero se pasaría. De eso estaba segura. 

    —Clau cariño, ¿qué te pasa? —Melissa se acercó con una sonrisa y se sentó en la esquina de mi mesa. Se movía como una princesa, se notaba la seguridad en cada uno de sus gestos, y era el centro de todas las miradas. Tenía un imán que atraía a la gente y la convertía en imbéciles tratando de llamar su atención. La verdad no tenía ganas de hablar, y mucho menos con un bombón de chocolate como ella.  

    —Solo tengo una mierda de día. Uno más en mi lista interminable de días de mierda.  

    —¡Pero qué fatalista eres! Sabes que lo que te hace falta es un buen polvo. —Si ella supiera… Polvo o algo similar ya había tenido. Lo más cerca que había estado del sexo en un año. Una cifra que no me había importado hasta aquel instante y que ahora se me antojaba excesiva. 

    —Un polvo fue lo que me metió en… —Me callé al instante y negué cansada ante la sonrisa de mi amiga y compañera. —Uriel es el amor de mi vida, lo mejor que me ha pasado, pero desde que nació y nos vimos solos no tengo tiempo para nada. 

    —Es normal. Ya sabes que si necesitas que cuiden de él yo… 

    —Tranquila, tampoco sabría qué hacer. —Suspiré y miré de nuevo aquel interminable informe lleno de cifras que no llegarían a leer, pero que era SUMAMENTE IMPORTANTE, según las palabras del jefazo. —Supongo que me gustaría poder sentirme deseada de nuevo, dedicarme unas horas a mí misma. 

    —¡Mira que eres testaruda! —La miré con una sonrisa. En el fondo no confiaba en nadie para cuidar de mi niño. La vida me había tratado demasiado mal como para hacerlo, sin embargo, eran seis años de amistad y Melissa era una buena persona. No había forma de justificar mi cabezonería. —Coge tus cosas y vámonos. Hoy me voy contigo a una fiesta de pijamas. —Melissa me abrazó con fuerza y yo sentí las lágrimas amontonarse en mis ojos ante un acto tan nimio, pero tan desconocido para mí.  

    Me dejé arrastrar por el huracán Melissa y la seguí como un fantasma mientras ella se despedía de nuestros compañeros al pasar, compañeros que ni me miraban cuando no estaba con ella. Jamás entendí por qué me había tomado bajo su ala, sin embargo, era maravilloso contar con ella. 

    Ya fuera, el aire frío nos golpeó la cara. Melissa me agarró el brazo y nuestros pasos se volvieron perezosos al saber que tenía más de media hora antes de que Uriel saliera del colegio. No quería hablar, de verdad que no lo deseaba, sin embargo, el silencio se instaló entre nosotras y mi lengua avanzó por sí sola. 

    —Conocí a un tío. Bueno conocer quizás no es la palabra exacta… me puse nerviosa. 

    —Algo me dice que te ha dado fuerte. Es la primera vez que te oigo mentar a un tío desde el innombrable. 

    —Es mi ginecólogo. Bueno no el de siempre. —Melissa estalló en carcajadas en mi cara sin ningún tipo de consideración. 

    —Hombre no era precisamente a tu ginecólogo al que tenía en mente. Aunque seguro que fue directo al tema.  

    —¡Qué graciosa! No debí decirte nada. 

    —No digo más… —Apenas conseguía hablar mientras trataba de calmarse. Por primera vez desee arrancarle la cabeza a la que era, en realidad, mi única amiga. —A ver sigue. 

    —No sé explicarlo. Cuando me tocó sentí algo… 

    —Jajaja. —La miré arrugando el entrecejo y me solté cruzando los brazos. —Lo siento, pero es que, ¿cómo no ibas a sentir nada cuando te toquetea tus bajos? 

    —No me refiero a eso. 

    —Lo supongo mujer, lo supongo. —Inspiró con fuerza y cuadrándose dejó de reír. —Tendrás que explicarte rápido porque no sé cuándo tiempo podré mantener la compostura. 

    —Creo que no es una buena idea. 

    —¿Cómo qué no? Ahora no puedes dejarme así. Me mata la curiosidad saber cómo has pasado de una ecografía a un enamoramiento adolescente. 

    —No estoy enamorada, es solo que había olvidado lo que se sentía. 

    —Eso ya es más preocupante. Si quieres puedo pasarte un par de teléfonos que te quitarán todas las penas. 

    —Era un macizo de esos que solo salen en las películas. ¡No quiero volver a verle jamás! —No pude evitarlo. Nada más pensar en él me vino a la cabeza que estaba sin depilar, con una coleta caída y ni hablar de mis calcetines de corazoncitos…  

    —Creo que empiezas a preocuparme. ¿Sabes al menos cómo se llama o su apellido? 

    —No lo recuerdo. 

    —Entonces mal empezamos… 

    —¿Empezar? 

    —¡¡Claro!! —Melissa pasó su brazo sobre mi hombro y me acercó a ella con seguridad. —Estoy harta de verte vivir con cara de mustia, es el momento de que disfrutes al máximo y, ¿quién sabe más que un ginecólogo? Una pena, pero es lo que necesitas. 

    —¿Una pena? ¿Lo que necesito? Es algo imposible.  

    —Cariño no hay imposibles. Además, creo que me toca una revisión. —Tenía ganas de matarla y aún no le había contado lo peor. —Sé que no es lo ideal, a ninguna mujer le gusta que su amante toquetee los bajos fondos de otra, aunque si quieres trajinártelo tendrás que acostumbrarte a compartir. —Sus labios carnosos se curvaron sin llegar a reírse. —Te prometo que antes de que termine la semana tendrás su teléfono. 

    —¿Qué vas a hacer?  

    —¿Cómo va tu hijo en el cole? Dicen que últimamente le mandan demasiados trabajos y los cargan al máximo. Ya no les dejan disfrutar del tiempo libre. 

    —No te hagas la loca. No hagas tonterías. 

    —¿A qué hora salía? Creo que se nos ha hecho tarde. —Corrimos a la par, mientras en el fondo, ahí escondida, estaba mi esperanza. Sabía de sobra que yo jamás me atrevería a mover ficha ante el miedo a la vergüenza si finalmente todo había estado en mi imaginación. Además, si aceptaba estar conmigo después de inspeccionar a la diosa de ébano y tras verme modo cavernícola, esa relación tendría unos sólidos cimientos. ¿Relación? Me estaba volviendo loca… 
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 Capítulo 3  

      

      

    Acaba de llegar a casa y no podía pensar en otra cosa. Si Clau supiera la verdad me odiaría, pero haría lo que estuviera en mis manos por ayudarla. Quería verla feliz, lo necesitaba. 

    Dejé la chaqueta sobre la cama y me miré al espejo del pasillo. Notaba como las ojeras avanzaban sin control bajo mis ojos y los secretos me consumían poco a poco. La posibilidad de decir la verdad había quedado descartada años atrás. 

    Lancé los tacones lejos y jadeé de placer al sentir mis pies libres de la tortura. Caminé por la alfombra y dejé que mis pies se hundieran con una sonrisa de placer mientras pedía cita con la aplicación de mi teléfono. No me apetecía precisamente que me “revisaran el aceite”, sin embargo, centré mis esfuerzos en la sonrisa que recibiría de Clau cuando le diera el contacto del doctorcito. 

    Estaba agotada de jugar al escondite, a polis y cacos, y a Sin Chan. No obstante, era un cansancio agradable, me llenaba por dentro, y me habría gustado que Marcos estuviera con nosotros. Mi hermano no cambiaría nunca y quizás lo mejor era que jamás conociera a su hijo, pero estaba cansada de ver crecer a mi sobrino desde las sombras. 

    Al pensar en Marcos siempre me pasaba lo mismo. La culpa se mezclaba con la tristeza. Sabía que ya no era el niño que recordaba, sabía que no era una buena persona y debía aferrarme a esa idea para no tratar de interferir de nuevo. En cambio, también sabía que no siempre había sido así y la esperanza por recuperar al Marcos que yo seguía queriendo seguía viva, cada día más viva que el anterior.  

    Miré el reloj de mi muñeca mientras mi conciencia seguía martirizándome. Jamás debí haberle enviado la dirección de Clau y su hijo, sentía que había hecho mal, por muchas excusas que pusiera.  

    Me quité aquel reloj y lo lancé contra la pared con furia. Aquel reloj me hacía recordar y lo mantenía a mi lado por eso. No quería llegar nunca a convertirme en el monstruo que lo había tenido antes que yo.  

    Mi padre nos había golpeado innumerables veces con él puesto. Habíamos visto el reflejo de aquel reloj en nuestros peores momentos, yo incluso me quedaba mirándolo, me concentraba en su esfera para no pensar ni sentir. Ahora aquel reloj formaba parte de mí y lo odiaba con todas mis fuerzas. Si no me hubiera ido dejándolos solos quizás mi hermano habría sido diferente… o quizás no. En el fondo temía que mi hermano se pareciera más de lo que quería reconocer a nuestro padre. La genética era una parte indispensable de nosotros. 

    Encendí la televisión incapaz de seguir pensando o los remordimientos me comerían. En algún momento había llegado a conocer a Clau y no comprendía como estaba soltera aún, por qué no había rehecho su vida. Era hermosa, cariñosa, sensible y una gran persona. Decididamente mi hermano era un gran gilipollas. 

    —Hoy no has venido a dormir. —Dulce se apoyó en el marco de la puerta y me miró furiosa. Estaba cansada de aquella relación, de aquella mujer. En otro tiempo de mi vida habría apreciado sus celos, me habría lanzado contra ella y me habría abierto en canal. Creía haberla conocido, creía que teníamos algo especial. Demostré sin embargo mi poco criterio y lo fácilmente que me manejaba una cara bonita, pero no tenía un pelo de estúpida y era capaz de aprender de mis errores. 

    —Me he dado cuenta. 

    —Podías haber avisado. —Tenía que reconocer que seguía siendo impresionante. Incluso al saber que era mala hasta la médula mis ojos la recorrían sin pudor y con deseo.  

    —Cierto, pero no me daba la gana. ¿No te ibas ayer? —Al instante grandes lagrimones corrían por sus mejillas. Era convincente y en otro tiempo habría corrido a sus brazos solo porque dejara de llorar. Había aprendido la lección. 

    —Te amo. ¿No podemos solucionarlo? 

    —¿Qué exactamente? ¿Los cuernos? ¿El engaño? ¿Las mentiras? —Y tantas cosas más que había ido descubriendo, pero que ya no quería ni pensar. No tenía sentido desde el instante que supe que ya no la quería más en mi vida. Las acusaciones habían perdido el sentido y cuando la miraba solo había un rencor profundo. Prefería no volver a verla que acabar diciendo algo que lamentase. 

    —Nunca me haces caso. Te pasas el día trabajando y con esa amiguita… 

    —Deja de buscar excusas y mentirte a ti misma. Lárgate, no me gustaría tener que obligarte. 

    —Es muy triste ver en lo que te has convertido. —Me levanté presa de la furia y caminé hacia ella con decisión. Podía ver el temblor en su labio inferior, estaba nerviosa. 

    —Lo que es triste es convertirse en una mantenida capaz de cualquier cosa con tal de seguir con la buena vida. Tienes una hora, sino te largas tiraré tus cosas a la basura y te echo con lo puesto. —Dulce se alejó unos pasos y yo sonreí triunfal consciente de que al fin tendría tranquilidad en el que debería ser mi refugio. Lo sentía por ella, tendría que encontrar a otra estúpida que la mimara y llenara de atenciones.  

    Media hora después se había largado. Tenía las maletas hechas de antemano, probablemente faltaría mucha de mi ropa y alguna que otra joya. Dejé que las noticias comenzaran sin ser consciente mientras me levantaba y me desnudaba poco a poco.  

    Llené la bañera y me metí. El agua rebosó bajo mi peso y la espuma me rodeó en un caliente abrazo. El dolor desbordó mis ojos y al fin me permití llorar soltando toda la mierda que había ido acumulando. Me sentía tan sola… 
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 Capítulo 4  

      

      

    El tío era guapo, incluso yo debía reconocerlo, diestro y muy profesional. Comprendía que le gustara, ahora solo tenía que encontrar la forma de largar a aquella metiche con forma de enfermera. 

    —¿Hace mucho que no se hace una revisión? 

    —Supongo que desde la última. —El doctor me miró con la ceja derecha alzada y yo sonreí inocentemente. No me gustaban mucho las preguntas. 

    —Y eso fue… 

    —No llevo la cuenta.  

    —¿Y la fecha de su último período? 

    —Ya… —Vale, no llevaba la cuenta de nada. Claramente no iba a quedarme embarazada a no ser que alguna de las tías con las que me acostaba tuvieran sorpresa. —¿Quiere la verdad? 

    —Sería preferible. —Sus ojos brillaron divertidos y yo me relajé.  

    —No tengo ni idea, pero sé la película que ponían en la televisión cuando me vino porque casi mancho el sofá y es de cuero blanco. ¿Lo imaginas? —El doctor comenzó a reírse y siguió la exploración mientras la enfermera fruncía todavía más el ceño, si es que era posible. Le hacía falta una crema antiarrugas que eliminara su cara de mala hostia. —Aunque… —Miré de nuevo al sargento, iba a hacerle un caño en toda regla y no iba ni a verlo venir. Casi me daba pena, casi. —La verdad me gustaría comentarle algo, pero me da un poco de vergüenza. —Miré con toda intención a la enfermera y él siguió mi mirada con interés. 

    —Puede hablar con libertad. 

    —No, casi mejor que no. Aunque… —Si es que el ser humano es curioso por naturaleza y los hombres un libro abierto.  

    —Eugenia, ¿podría darnos unos minutos? 

    —Claro. Aprovecharé para tomarme un café. —Su tono molesto no casaba con la enorme sonrisa que se plantó en mi cara. Estuve tentada a sacarle la lengua al verla marcharse.  

    La puerta acababa de cerrarse cuando aparté sus manos bruscamente y me puse en pie envolviendo mis curvas a la perfección. Lo sentía por él, pero el toqueteo rutinario había terminado. No conseguiría meterme nada más. No obstante, se había convertido en mi nuevo ginecólogo, el que tenía era bastante manazas, si es que seguía siendo el mismo… 

    —Debo terminar… 

    —Déjalo. No estoy aquí para que me revises. Puedo confirmarte que todo está en su sitio y han sido muchas las que me han inspeccionado. —Estaba confuso, sin embargo, agradecí que se quedara callado. —¿Me das unos minutos para vestirme? No me siento muy cómoda y no quiero coger un catarro vaginal de los que tanto hablan. 

    —Sí… claro… —No sabía si pensaba que estaba como un cencerro o solo estaba analizándome pacientemente para mandarme ingresar, pero mientras tuviera libertad conseguiría lo que pretendía. 

    Dos minutos después ya estábamos sentados el uno frente al otro. El ginecólogo se recolocó la bata por tercera vez en menos de dos minutos y movió el ratón de sitio. Estaba esperando, pero se moría de curiosidad. Si no fuera que temía que la enfermera volviera en cualquier momento lo habría dejado sufrir un poco más. 

    —Usted dirá. 

    —Bien. Antes de nada, déjame terminar. Sé que esto no te pasa todos los días. —El hombre asintió y yo tomé aire. Me lo tomaba como una transacción comercial porque desde luego era totalmente inverosímil. —Me gustaría que me dieras tu número de teléfono. 

    —Perdona. No nos permiten ese tipo de relaciones. Tengo que pedirle… — Se levantó de la silla al instante señalándome la puerta con elegancia. Una manera de largarme antes de que ambos nos metiéramos en problemas. No me moví ni un ápice para desgracia del pobre hombre. 

    —Te dije que me dejaras terminar. Paciencia ninguna, ¿eh? 

    —Me ha pedido mi número de teléfono. No puedo imaginar ninguna situación donde termine bien esta conversación. 

    —Ya. Poca imaginación, es un defecto bastante grave, pero bueno a ella le gustaste. Que se le va a hacer… —Por algún motivo cuando dije ella volvió a dejar que sus bonitas posaderas descansaran en su silla y se acomodó a escuchar como un niño bueno. Había interés en sus facciones. 

    —¿Ella? 

    —Sí. Hace seis días revisaste a mi amiga, Claudia Ibáñez Sánchez. ¿La recuerdas? —Por su sonrisa algo me decía que la recordaba perfectamente, además, de pronto no tenía intención de cortarme. Muy interesante… —El caso es que vuestro intercambio de caricias la ha dejado tocada. 

    —No nos hemos… Yo jamás me aprovecharía… — Qué sencillo era picarle.  

    —El caso es que ella no se atrevería jamás, pero pensé que quizás estarías interesado en una cita “a ciegas” —¿Estaba colorado? ¡¡Qué mono!! Tuve que contenerme para no reírme de nuevo. —Además, creo que va a cambiar de todas formas de ginecólogo.  

    Por su cara no tengo ni idea de lo que pensó en aquel instante, aunque diría que pasó por varias tonalidades más. ¿El resultado? Su teléfono, su nombre, un día y una hora. Me dio todo lo que le pedía sin chistar. Solo faltaba confirmar el lugar, pero eso ya se lo dejo Clau…  

    Estoy impaciente por darle las novedades.  

    Al salir me crucé con la enfermera. No me saludó y me golpeó con su rechoncho cuerpo al pasar. Yo por mi parte estiré un poco de más la pierna derecha y la hice tropezar. Por poco no estampa la frente contra la librería que había en aquella salita. Le habría quedado un chichón bastante interesante y totalmente merecido.  

    Cogí el teléfono y revisé la hora. Dando un pequeño rodeo me encaminé al cementerio. Allí dejé una rosa, solo una, como llevaba haciendo cada mes durante años. Me senté unos minutos y acaricié la losa de mármol en la que estaba grabado el nombre de mi madre. 

    Me habría gustado poder hablarle de ella a Uriel, sé que le habría encantado. Le habría dicho que tiene sus ojos y su forma de sonreír. Le habría contado lo ricas que le salían las tartas y que odiaba las mentiras. Sé que ella jamás habría aprobado mi silencio, para ella una mentira era siempre una mentira.  

    Extraño sus consejos, su presencia, la facultad que tenía para encontrarle la parte buena a todo. Confiaba en que llegado el momento Clau fuera capaz de entenderme, de ponerse en mi sitio y ver que los necesitaba mucho más que ellos a mí. 

    —Mamá, la he dejado. —Me senté sobre la hierba mojada sin importarme que la humedad se impregnara en la ropa. Aquel lugar me daba la tranquilidad que tanto necesitaba, yo era mucho más de lo que aparentaba, pero no permitía que nadie lo viera. —Vuelvo a estar sola otra vez. —No esperaba una respuesta, es lo que tienen los muertos, que no hablan. Para ellos todo ha terminado ya, aunque espero que sea verdad eso de que siguen observándonos, aunque sea para saber que no estaré nunca completamente sola.  

    Limpié las malas hierbas del lugar y me fui media hora después un poco más tranquila. Aquella peregrinación me ayudaba a seguir, cerraba mis heridas momentáneamente y me aportaba un poquito de serenidad. Su recuerdo incluso ahora, sus consejos pasados, siempre había algo que podía reutilizar.  

    Seguí caminando hasta casa sin detenerme. Quería dormir hasta el día siguiente y hablar con Clau. La quería y para mí era parte de mi familia aunque no fuera consciente.  
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    —Estás loca… 

    —¿Entonces por qué estás sonriendo? —Miré a Melissa incapaz de contenerme y la abracé por iniciativa propia. La adoraba, a ella y a sus estúpidas ideas. 

    —No tengo ni idea. 

    —Ahora lo malo… La cita es mañana. 

    —¿Mañana? No tengo tiempo, ni canguro y tengo que… —Miré mis piernas a través de mis pitillos, a pesar de no tener visión láser sabía lo que había debajo. —No tengo ropa, ni zapatos, ni… 

    — ¡Shh! Eso déjamelo a mí y de Uriel me encargo yo. Noche de pelis y pizza. Con eso seguro que triunfo. —No podía creérmelo. Una noche para mi sola en la que podría disfrutar de la compañía de un hombre con todas sus letras y para más inri interesado en mí. 

    —¿Y si no le gusto? 

    —Creo que la inspección te la hizo a fondo y aun así quiere quedar contigo. Déjale que pague, déjale sufrir porque si ha aceptado a toda esta locura es porque le has calado hondo o más cachondo que una mano. 

    —Pues no lo entiendo. —Melissa me agarró la cara y se acercó a unos centímetros de mí. Su mirada negra me estaba poniendo muy nerviosa y el silencio se hizo interminable. 

    —Eres la única que no lo entiende. Voy a dejarte impresionante y vas a disfrutar. Tienes mi piso a tu disposición y dejaré condones, juguetes y todo lo que puedas necesitar. —Pestañeé asombrada. Todo un arsenal a mi disposición, todas las posibilidades abiertas y horas y horas a mi disposición. 

    —Si hago eso pensará lo peor de mí. 

    —¿Te importa lo que crea? Eso ya es más grave… 

    —Cuando me mira siento electricidad. Es algo intenso, adictivo. Estoy nerviosa y aún queda un día entero. —Melissa apoyó su frente en la mía y abrió la boca para cerrarla instantes después sin llegar a decir nada. —No recuerdo cómo se hace esto de ligar, ni siquiera llegué a tener una cita decente. Con 16 años ya estaba embarazada, no creo ser capaz. —Embarazada de un cabrón que me molía a golpes y que me enseñó todo lo que no quería volver a tener en una relación. Me enseñó a desconfiar, a esconderme cuando alguien se acercaba demasiado o temer cuando me tocaban sin que lo esperara. Aprendí mucho del padre de mi hijo, aunque nada bueno.  

    —Nunca lo sabemos. Cuando alguien de verdad nos gusta no hay reglas porque no somos capaces de pensar. El instinto actúa, nos guían los impulsos y solo te arrepentirás de lo que no te atrevas a hacer. Deja de pensar y vive. —Estiró los brazos y se impulsó lanzándose contra la cama. Se reía a carcajadas como si hubiera perdido un tornillo. 

    —Tengo un niño. He de pensar con la cabeza. 

    —No estás eligiendo un padre. —Su contestación me dolió, se clavó en mi pecho por lo cerca que había apuntado. Hubo un tiempo que me habría conformado. —Nunca lo has necesitado. Buscas calor, deseo, buscas sentirte mujer. Buscas a alguien que no vea una madre ni una compañera de trabajo. Tienes tiempo y yo estaré ahí si algún día decides que es el indicado, pero no es el momento. 

    —Estoy aterrada. Quizás… 

    —No voy a dejar que te eches atrás. —Melissa me dio un casto beso sobre los labios, apenas me rozó, pero pude sentirla temblar antes de retirarse. Era unos diez años más mayor que yo, pero era preciosa.  

    Me quedé confundida cuando sin más cogió sus cosas y volvió a la oficina. No llegó a despedirse. Sin embargo, mis pensamientos pronto se volvieron más indecentes, la posibilidad de acabar entre los brazos de aquel doctor que decía llamarse Alan me incendiaba por dentro. Volvía a sentirme viva y una parte de mí se sentía culpable porque sería el primer hombre después del padre de mi hijo.  

    Era la primera vez que alguien me interesaba. Después de Marcos, el padre de mi hijo, algo se había apagado. Primero por los pañales y la recuperación, después el dinero y mis deberes como madre y al final nada. No sentía nada cuando un hombre me pedía salir, no me importaba lo guapo que fuera ni lo galante que se mostrara. Mi cuerpo no reaccionaba, no despertaban nada dentro de mí. En ocasiones temía que algo se hubiera estropeado en mi cerebro, un trauma que no tenía ni tiempo ni dinero para resolverlo. 

    Al final no tenía nada de qué preocuparme porque ando más cachonda que una mona. 
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    Mudarme a Madrid fue lo más arriesgado que había hecho en mi vida, lo que no dice mucho. Mi carrera, mi vocación eran lo único que me importaba y la oportunidad inmejorable.  

    Esperaba un trabajo tranquilo, una sala llena y días anodinos hasta que consiguiera terminar la especialidad. Aquí había descubierto una belleza tímida y una amiga loca que por un momento llegó a aterrarme. Por lo demás todo era igual a Barcelona. La misma gente, las mismas enfermedades y los mismos problemas con otras caras. No tardé mucho en acostumbrarme a este ajetreo. 

    Ser ginecólogo es complicado sobre todo cuando eres heterosexual. Tienes que ver a tu paciente como una persona, dejar de lado que es una mujer. La tocas, la inspeccionas y piensas en los pasos, en lo que buscas sin mirar realmente. Con Claudia fue imposible.  

    Tan pronto la vi entrar con el miedo en el fondo de sus ojos, la incomodidad, ese ligero rubor que cubría sus mejillas quise guarecerla. Sin embargo, todo empeoró por momentos hasta el punto de que cuando la vi cerrar la puerta tras ella me arrepentí no haber hecho nada más. Las dudas me carcomían, sin embargo, la solución vino sola.  

    —¿Y qué vas a hacer? —Silvia seguía removiendo su café totalmente centrada en cada una de mis palabras. El morbo la estaba volviendo loca.  

    —Deberías dejar de fantasear o llamaré a Simón para ponerlo al corriente. 

    —Llámale. Si viene y me calma mucho mejor. —Se abanicó la cara y pasó la lengua por sus labios como toda una profesional. 

    —No sabía que teníais problemas. 

    —¿He dicho yo eso? —Apartó el café de ella y agarrándome el antebrazo clavó sus uñas esmaltadas del rosa chicle más horrendo que había visto nunca. —Hermanito, no me obligues a usar viejos métodos de tortura. —Me encogí de hombros retándola. —Hermanito… 

    —Ya le he dicho que sí. Hoy a la noche tendré una agradable velada. —Esperaba que fuera mucho más que agradable. Quería despertarme lleno de sudor y envolviendo su cuerpo desnudo. Quería una noche salvaje llena de sexo sin control. Echaba de menos las atenciones de una mujer y aquella me traía de cabeza, hasta el punto de que había roto muchas de mis propias normas. Esperaba que aquello no trajera consecuencias. 

    —¿Agradable? La tía tiene que estar cañón para que mi hermano, “don normas”, se salte todo por la torera y se lance.  

    —Es muy bonita. —Silvia puso su cara de “sé algo que tú no”. Casi podía oírla canturrear por las esquinas… —No sé por qué tanto interés.  

    —¿Te la vas a tirar? 

    —Siempre estás pensando en lo mismo. —Pues sí, ¡qué coño! 

    —Y tú siempre tan serio. Ya tengo ganas de conocer a la mujer que obró tan extraño milagro y que no quieras darme muchos detalles es que la historia que hay detrás es jugosa… ¿Cómo la conociste? 

    —En el trabajo. 

    —¿Una compañera? ¿Al estilo Anatomía de Gray? ¿Sexo en la sala de descanso? ¡Uff! que calor… ¡Tengo que llamar a Simón ahora mismo! —Pero no lo hacía. Miraba el teléfono como si quemara. Temía llamarle, por algún motivo estaba aterrada. No quería preguntar porque notaba que no estaba preparada, ni siquiera creía que fuera consciente de lo que hacía. Hablaría cuando estuviera preparada para hacerlo. 

    —¿Y vas a pensar en mí mientras te lo montas? Muy digno…  

    —No me cortes el rollo. Que sepas que quiero al menos una foto de la elegida y te doy un día de margen antes de plantarme en tu puerta. —Sus ojos volvieron a mirar su teléfono. A pesar de su sonrisa, de sus bromas, estaba muy lejos de mí. Algo la preocupaba. 

    —Deberías buscarte un trabajo. 

    —Lo sé. Hoy he mandado dos currículos. Hay que ser selectiva. —Se levantó de un salto y me dio un beso en la mejilla que resonó por todo el bar. —Tranquilo, creo que falta muy poco… 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Algo me dice que pronto tendré la oportunidad que llevo tanto tiempo esperando, pero no quiero gafarlo así que tendrás que esperar como el resto de los mortales.  —Por un momento dejó su alegría natural y pude ver el miedo al fracaso que trataba de esconder siempre que le preguntaban o mentaban su futuro. 

    —Tus cuadros son muy buenos. Si me dieras la oportunidad de financiarte estaría encantado.  

    —¿Qué mérito tendría eso? Llegaré arriba por mí misma o me conformaré con ser secretaria, o reponedora… 

    —Tú sabrás.  

    —Eso hermanito y sonríe que no hace daño. Espero que te quiten las telarañas. Me sacó la lengua y se fue con su característica melena dorada ondeando a su espalda. Sabía que todos se habían girado y la deseaban en silencio. Muchas veces tuve que romper un par de narices. —Al verla partir no me quedaba tranquilo. Un sexto sentido me decía que había algo que no me estaba contando, pero estaba demasiado contento para preocuparme. Nada podía empañarme un día como aquel.  

    Revisé los condones de la cartera tres veces. Sí, soy muy romántico y todo lo que tú quieras. El problema es que la tía estaba cañón y no podía pensar en otra cosa. Quería conocerla, hablar con ella, quería muchas cosas, pero no creía que fuera capaz de concentrarme en nada hasta poder catarla.  

    No soy un amante egoísta. Ambos íbamos a divertirnos, pensaba explorar cada átomo de su anatomía y enseñarle un par de trucos. Quería que recordara aquella noche toda su vida y fantasease conmigo. Quería dejar el listón muy alto. 

    También quería algo más y lo iba a conseguir. Por algún motivo no dejaba de preguntarme cómo sería su sonrisa.  
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    —¿Un zapatito de cristal? —Mi sarcasmo rozaba límites insospechados, pero lo que Melissa llamaba zapatito eran más de siete centímetros de tacón. ¿Cómo pretendía que caminara con aquellos zancos? —¿No crees que ya he hecho suficiente ridículo con él? 

    —Mi intención es que lo impresiones. Solo tienes que practicar. —Practicar para darme la hostia de mi vida. Ni en toda una vida lograría mantenerme encima de aquellos instrumentos de tortura tan elegantes, sexys y fuera de mi presupuesto. ¿Cuánto se gastaba Melissa en unos simples zapatos? 

    —¿Cuándo? Te recuerdo que has quedado por mí dentro de dos horas — Bufé frustrada y me tiré sobre la cama superada por la situación mientras de fondo podía escuchar la risa de mi hijo mientras jugaba a la play. Aquel era el sonido mágico capaz de hacerme respirar con tranquilidad. —Yo no soy así. 

    —Dijiste que querías sorprenderlo. Te puedo asegurar que lo tendrás comiendo de tu mano. —Claudia me miraba a través del reflejo del espejo. Ella misma se había probado varios conjuntos, pero a diferencia de mi ella no parecía estar disfrazada. 

    —Quiero sentirme sexy no verme sexy. — Me tapé la cara con la almohada incapaz de verbalizar lo que deseaba. 

    —Creo que lo entiendo. —El sonido de las perchas, la ropa, sus tacones a caminar por el cuarto y sus pequeños gemidos de frustración estaban acabando con la poca paciencia que me quedaba. —Tu ropa no sirve. 

    —Llevo usándola muchos años. Seguro que podemos apañar algo. No tengo tiempo para esto… Todo esto, —Enfadada empecé a señalar el revoltijo que había a mis pies. —es una mala idea.  

    —Desnúdate y pruébate esto. —Me había olvidado de aquel vestido. Mi madre me lo había regalado años atrás, cuando aún soportaba mirarme a la cara y no era la mayor decepción de su vida. No sabía lo que se perdía, tenía un nieto impresionante que nunca se había dado el gusto de conocer. Podría haber elegido formar parte de nuestra vida, facilitándola de paso, pero los que dirán habían podido más que todo esto. Ella, tan férrea en su iglesia y en sus condiciones me había relegado al pasado como si nunca hubiera existido. Me alegraba que mi padre no estuviera vivo para vernos ahora. Él jamás lo habría permitido, pero la enfermedad me lo arrebató antes de tiempo. Volviendo al vestido… Siempre me había parecido demasiado elegante, demasiado perfecto para estropearlo. 

    Aquel vestido realzaba lo justo y era perfecto. No comprendía como estaba tan malgastado en un armario como el mío, pero agradecí al destino su existencia y me senté pacientemente mientras Melissa me peinaba y maquillaba. 

    —¿No puedo usar mis deportivas de vestir? No creo que mire mis pies. 

    —Me enfada incluso que te lo hayas planteado. —Puso los brazos en jarras como si eso fuera a amedrentarme y no pude sonreír. Era una sensación agradable y estaba excitada a cada minuto. —Para eso vete descalza. 

    —¿Quedaría muy mal? —No vi llegar el cojín, pero nunca pierdo una guerra. Tuvo que rehacerme el maquillaje y lavamos a toda prisa una mancha en el fondo del vestido, pero estaba lista. No me había dejado convencer y ahora llevaba puestas unas preciosas francesitas doradas. 

    Pedí un Uber y traté de relajarme. El restaurante no estaba lejos, y los edificios pasaban ante mis ojos mareándome y creando una extraña sensación de irrealidad. Me sentía en una burbuja, la noche era eterna y me pertenecía.  

    Cuando llegamos, el conductor de aquel coche azul marino dio galantemente la vuelta y me ayudó. Con una sonrisa de tonta en la cara le pagué y él me lanzó un beso con la mano. Era un chico joven, atractivo y con algún que otro grano, pero no pude evitar sentirme bonita.  

    Me temblaban las piernas, temía darme de morros contra el asfalto, pero me recompuse lo mejor que pude y avancé hasta la puerta. Hasta aquel momento no me había planteado qué iba a decirle, cómo iba a presentarme ante mi nuevo ginecólogo. 

    Pude verle desde la calle, recto, serio, amenazante. Conté hasta cinco mientras mentalmente suplicaba por una sonrisa lanzada al aire, una sonrisa que me alentara y no me hiciera temer acercarme. Al final, un paso tras otro llegué hasta él. 

    Sus ojos me traspasaron y la electricidad volvió a conectarnos. Me tendió el brazo, ninguno de los dos habló, ni siquiera llegamos a saludarnos. Entramos y nos sentamos. 

    —Muy romántico todo. —No podía quedarme callada ni un segundo más. Soy incapaz de quedarme callada cinco minutos y llevaba cerca de diez. En mi tono había algo de ironía, aunque juraría que no fue mi intención. 

    —Por eso lo elegí. 

    —Claro. —Miré a las parejas que nos rodeaban. Era un lugar caro, lleno de tenedores y cuchillos, servilletas de tela y platos finísimos. —Un lugar hermoso… —Yo no encajaba en un sitio como aquel. Nunca me habían gustado los sitios como aquel al contrario de lo que pueda parecer. Prefiero sentirme cómoda, tranquila, una comida sencilla, pero rica. 

    —Supongo que esperabas algo más original. 

    —¿Cómo por ejemplo? —Ahora estaba interesada. ¿En qué estaba pensando? —Muy poca gente tiene la facultad de sorprenderme. 

    —Creo que me lo guardo para la segunda cita. 

    —¿Va a haber una segunda cita? 

    —A no ser que esta vez también vayas a salir corriendo. —El muy cabrón se estaba riendo de mí. Vale que la situación había tenido su… bueno era cómica, sin embargo, vista desde mi punto de vista le saldrían caras aquellas palabras. 

    —Te di las gracias por los servicios prestados. —Alan levantó las cejas y sonrió divertido. —¿Nunca te aburres? 

    —¿De qué exactamente? —Alan trataba mantenerse serio. 

    —Yo… lo siento. —No era esta la manera exacta en la que tenía pensado empezar la cita. ¿Por qué no podía mantenerme calladita? 

    —¿Ahora te disculpas? No dejas de sorprenderme 

    —¿Es por eso por lo que has venido? 

    Salvada por la intromisión de una preciosa camarera que juraría que le hacía ojitos. Respiré aliviada cuando se alejó con la comanda. Aliviada y con ganas de decirle un par de cositas. ¿No veía que no estaba solo? ¿No podía respetar lo obvio?  

    —Es hermosa. 

    —¿Cómo? —Alan la señaló con el mentón. 

    —No dejas de mirarla o más bien asesinarla con los ojos.  

    —Parece que no acierto. 

    —Con el plan de tu amiga diste de lleno. Desde que te vi salir a saltitos con la sábana detrás de ti no podía dejar pasar la oportunidad de conocerte. Tiene que haber una gran historia detrás. 

    —¿De la sábana? —Ambos reímos y dejé con cuidado la copa que retenía entre los dedos. Me gustó el sonido distendido y los platos llegaron sin que fuéramos conscientes. De pronto estaban ante nosotros. 

    —Si las sábanas pudieran hablar… yo te contaría alguna historia, pero tengo que mantener mi juramento. 

    —Menos mal. No me gustaría que pudieras hablar. 

    —En realidad… 

    —¿Me estás amenazando? 

    —¿Con hablar? ¡Dios me libre! Aunque en realidad lo que iba a decir es que a pesar de todo estabas preciosa. —En aquel momento trataba de controlar la respiración para retrasar el rubor que sentía como ascendía por mi cuello directo a mis mejillas. —Es una pena que no puedan contarse ciertas historias. Te sorprenderías de todo lo que he visto y tú preocupada por nada. 

    —Historias vergonzosas supongo. —Estiró la mano y agarró la mía con fuerza. De pronto me sentía débil, conectada por algún extraño hilo que solo me permitía sentir sus dedos fríos. En aquel instante solo estaba él, absorbiendo mis sentidos en una espiral demoledora. 

    —De esas que solo pasan una vez en la vida. —Se separó y pude volver a respirar. Lo observé mientras llevaba un bocado de pasta a la boca y me vi incapaz de comer. Lo extraño de aquella situación era que había perdido el apetito a pesar de llevar casi diez horas sin probar bocado.  

    —Yo… hoy… voy más arreglada. —Casi se me atragantaban las palabras con aquel doble sentido que me dejaba completamente desnuda ante él, pero necesitaba decirlo.  

    —No estabas preparada. — No vi ningún tipo de burla en sus ojos y quizás fue por eso por lo que me lancé a la piscina o tal vez porque hacía mucho tiempo que había dejado de fingir. 

    —Falta de tiempo. Un niño y un trabajo, tampoco tengo a nadie por quien cuidarme. 

    —Eso es mentira. —Su tono seco me sobresaltó. —Te tienes a ti misma.  

    —Eso es cierto. —Todo se disolvía a nuestro alrededor con su presencia. —El problema es el cansancio, la dejadez. He dejado de vivir hace mucho tiempo. 

    —Yo te veo hermosa y completamente viva. ¿Quieres que te mida el pulso? —Quería contestar, notaba mi corazón desbocado golpeando contra el vestido. Asentí como una completa idiota. 

    Alan se levantó e inclinándose sobre la mesa me besó los labios. Suavemente, apenas rozándolos. Jadeé y el aspiró aquel soplo de aire gimiendo como respuesta.  

    Fue lo más excitante que había sentido nunca. Estaba respirando mi deseo en forma de pequeñas exhalaciones y yo necesitaba mucho más cuando él se dio por satisfecho y volvió a sentarse tranquilamente a degustar la dichosa pasta. 

    Miré a mi alrededor avergonzada y lo miré a él que seguía comiendo con una calma desquiciante. 

    —Estamos en un sitio público. No deberías hacer esas cosas. —Aunque por mi tono daba la impresión de que le estuviera riñendo justamente por no seguir haciendo aquellas cosas. 

    —Lo siento. No he podido contenerme. Estabas preciosa. 

    —Cualquier excusa sirve. — Cogí la copa de agua y bebí un gran sorbo. Más tranquila acerqué mi mano a la suya y lo agarré con fuerza. —No me gusta que jueguen conmigo como acabas de hacerlo. 

    —Cualquiera lo diría. 

    —No he dicho que no lo haya disfrutado. Solo te aviso. 

    —¿Y cuál es el castigo? — Se me ocurrían varios, pero por el momento me mordí la lengua y le dediqué mi mirada más profunda. Esa que había entrenado para cuando Uriel hacía algo que me molestaba mucho y estábamos en público. 

    —No quieres descubrirlo. 

    —¡Dios! No me digas eso que ya me duele. Se me va a gangrenar. — No me esperaba aquella sinceridad ni, vamos ni que estuviera empalmado por un beso. Yo estaba mojada, pero yo era yo. Lo miré consciente del poder que tenía sobre él y pasé mi lengua por mis labios con mucha delicadeza. A continuación, procedí a degustar con una cara de placer desvergonzada aquel trocito de macarrón.  

    —¿Duele mucho? —Él me miraba completamente perdido en mis movimientos y asintió tragando con fuerza. —¿Mucho, mucho? 

    —No tienes ni idea de cuánto me duele…  

    —Así me gusta…
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    Se escondía. Por algún motivo aquella belleza se retraía en sí misma y eso me hacía desearla todavía más. La veía fluctuar entre emociones intensas y me atrapaba sin remedio. Cuando creía empezar a conocerla se transformaba y se convertía en una Mata Hari y cuando ya estaba listo para saltar sobre ella y llevármela al hombro como el hombre primitivo que me sentía en aquel instante volvía tranquilamente a la conversación como si nada hubiera pasado.  

    Y aquella cara… ¡¡Estaba hecha para poseerla con aquella mirada!!  

    No me gustaba que me manejara con tanta facilidad. Siempre era yo el que las guiaba, las seducía y ponía los límites. Tenía que darle la vuelta a la situación o estaba muy jodido. 

    Pocas veces me arriesgaba, pocas veces salía con mujeres, sin embargo, aquella noche no había reglas y por algún extraño motivo lo deseaba todo de ella.  

    —¿Quieres jugar a un juego? —Enrollé con calma los espaguetis.  

    —¿Tipo SAW? Creo que no voy vestida para la ocasión. —Claudia se relamió la salsa del labio interior inconscientemente. 

    —Estaba pensando en conocernos mejor y para eso es necesaria la sinceridad. Una pregunta, una respuesta y rotamos. 

    —¿Y si no quiero contestar? —Sus ojos me eludieron y eso aún espoleó más mi imaginación. Tenía que encontrar cualquier forma de no pensar en su escote o en el brillo de sus ojos cuando sonreía. Llevaba días anhelando tenerla cerca y ahora no podía esperar, sin embargo, a pesar de lo valiente que se mostraba en ciertos momentos sentía que estaba muy lejos de ser la mujer salvaje y despreocupada que quería aparentar. No quería asustarla. 

    —Podemos poner penalizaciones. 

    —¿Estás seguro? 

    —Por esa cara de malvada no sé si arrepentirme. 

    —Podrías… —Claudia suavizó su tono y en su mirada intuía promesas oscuras, deliciosas promesas a las que ambos sabíamos que no podía negarme. 

    —¿Empiezas? Siempre he sido muy caballeroso. 

    —Tú lo has querido. —Se tomó su tiempo en saborear un nuevo bocado dejándome en suspenso. —Tengo curiosidad por saber lo que sentiste al inspeccionarme tan íntimamente.  

    —¿Qué sentí? —Casi me atraganté con el agua.  

    —Sí y recuerda sinceridad, ante todo. Tienes que inspeccionar las cavidades de muchas mujeres y lo entiendo, pero dado dónde estamos te sentiste atraído por mí… ¿Qué sentiste? ¡No me digas que tengo una obra de arte entre las piernas y yo sin saberlo! —Estaba loca solo por preguntarlo.  

    —¿Y qué querrías que sintiera? 

    —Me debes primero la respuesta y qué sentido tendría que te dijera lo que espero. 

    —¿Esperas algo? 

    —Creo que eres bastante tramposo. 

    —Y tú muy interesante. —No iba a dejarla continuar por ahí. Se estaba divirtiendo, noté como poco a poco intervenía con más soltura y se la veía feliz. La miraba embelesado. —Hermosa y demasiado inteligente. 

    —¿Te ves opacado? No quería hacerte sentir vergüenza… Solo tengo curiosidad por saber lo que se siente al estar al otro lado de un aparato tan inmenso. 

    —¿Inmenso? —Se estaba poniendo nerviosa, empezaba a perderse dentro de su propia trampa y eso me encantaba. —¿Cuál de ellos? Ahora mismo no caigo. 

    —¿Me has metido muchas más cosas?  

    —A decir verdad, unas cuantas. —Ya no podía más. Su tono de voz, sus gestos demasiado inocentes y sugerentes me tenían a cien y no pude hacer otra cosa que tirar de ella y pedir la cuenta. Ya me disculparía después y pediríamos a domicilio, mi domicilio.  
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    Mi lengua me ha metido en muchos problemas a lo largo de mi vida. Nunca he sabido guardarme las verdades ni bajar la cabeza, la curiosidad otro de mis grandes defectos, pero cuando salimos corriendo del restaurante con mi mano entrelazada con la suya y necesitados de mucho más no habría cambiado ni una sola. 

    El tiempo se detuvo cuando me acercó a él. Su aliento me acarició la nariz justo antes de sentirlo. Me sentía resguardada contra su pecho mientras asaltaba mi boca, yo me sostenía cómo buenamente podía a su abrigo mientras de puntillas trataba de acercarlo todavía más. Nuestros cuerpos se rozaban envueltos en demasiada ropa. 

    Tomé la iniciativa, invadí su boca y demandé todo lo que podía darme. Aquella valentía me llevó a juguetear y mordisquear, tentándole hasta que estaba tan necesitada que, si un cariñoso transeúnte no nos hubiera golpeado al pasar, lanzándome contra él y haciendo que le mordiera el labio, lo habría desnudado allí mismo. 

    —Joder… me cago en… —Estaba aguantando el dolor como todo un machote. Tenía un pequeño corte en el labio que sangraba más de lo necesario. Quise ayudarle, aunque al no tener ni puñetera idea en lo único que consistió mi gran ayuda fue en acariciarle el hombro mientras lanzaba algún que otro improperio.  

    —Dicen que mis besos causan estragos… —Y así sin más todos los nervios acumulados salieron al exterior en forma de estruendosas carcajadas. Cuanto más trataba de serenarme más me reía al ver su cara. La gente me miraba mal al pasar y yo era totalmente consciente de eso. —Lo… siento…—Recuperé todo el aire que pude y me limpié las lágrimas de la cara. Su rostro algo hinchado hablaba por sí solo. —Cuando me pongo nerviosa me entra la risa tonta. 

    —Estás preciosa cuando te ríes. —Y así de fácil me rompió todos los esquemas. —Sigo queriendo llevarte a mi casa. 

    —¿No me vas a preguntar? —Se acercó de nuevo a mí. Sus brazos me envolvieron y me atrajeron, se inclinó lo justo hasta ponerse a mi alcance. —Yo… solo decía… —No hablaba, sólo me miraba con aquellos preciosos ojos grises, aquellos ojos que me revolvían las tripas sin que pudiera controlarlo. —Vale. 

    —Así me gusta. —Me levantó por la cintura y apartándome de la afluencia de gente nos escondimos en la esquina. Esta vez me besó suavemente, debía dolerle bastante porque fue demasiado breve, pero no pude echarme atrás. —Tendré que tomar precauciones. 

    —¿Condones? —¿Por qué tenía que preguntarle justamente eso? ¿Era idiota? ¡¡Era ginecólogo!!  

    —De eso ando servido, pensaba más bien en acabar con todos los huesos intactos. 

    —La verdad es que soy bastante salvaje. 

    —Y estás algo loca. Ese punto de locura que hace que desee llevarte al límite una y otra vez.  

    —Tú eres guapo. 

    —¿Es mi única virtud? 

    —¿Sabes hablar? —Me hizo cosquillas y yo traté de apartarle. Le saqué la lengua y habría salido corriendo si supiera hacia dónde. 

    —No voy a dejar que te escapes… —Aquella amenaza me hizo estremecer y me agarré a la manga de su abrigo esperando indicaciones. 
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    Llegamos en media hora a un apartamento no muy grande, pero moderno y amueblado con mucho gusto. Aquella noche no vi mucho más.  

    Sus manos se aferraron al instante a mi vestido y me vi desnuda con una rapidez impresionante. Me quitó el sujetador como quien chasquea los dedos y me vi observada sin ningún tipo de pudor. Quería taparme con la misma intensidad que quería demostrarle que era toda una mujer y apreté con fuerza los puños a ambos lados de mi cuerpo para lograr mantener el autocontrol. 

    Alan era de esos hombres que nunca miraba porque sabía que jamás tendría posibilidades con alguien como él. No de esos hipermusculados, pero con todo en su sitio y una sonrisa de maleante que quitaba el hipo.  

    —Acércate. —Me tendió la mano y me sujetó con suavidad mientras comenzaba a besarme la base del cuello. Cerré los ojos y lo sentí bailar conmigo, nos mecíamos al tiempo que seguía relamiendo y saboreando mi piel en un camino descendente. —Sabes a melocotón. 

    —El gel de ducha. —Reuní las pocas neuronas que no estaban siguiendo los movimientos de su lengua sobre mi pecho derecho para contestarle. —Me gustaría que tú también te desnudaras.  —Cuando se separó ya me sentí desnuda, fría, y me acerqué solo por sentirle mientras la ropa desaparecía mostrando un cuerpo dorado y perfecto. Sobre su vientre podría comer y si tuviera mucha hambre seguramente encontraría un suculento postre. En aquel momento agradecí que no hubiera mucha luz para que no viera el escaneo al que lo estaba sometiendo, o quizás ya me había pillado porque no se movió hasta que valientemente le besé la clavícula. —¿Estás seguro?  

    Su risa resonó por las paredes y fue como una bofetada, me sentí ridícula, pero no me dio tiempo a pensar en eso cuando con una experiencia asombrosa se apoderó de mi pezón izquierdo. Succionaba, mordisqueaba y soplaba. Nunca seguía el mismo orden y en ocasiones se tomó la delicadeza de cambiar de lado. 

    —Eres perfecta. —Su gruñido animal cuando mi cadera lo rozó hizo que estirara la mano. —No lo hagas. Después. 

    En un segundo me había levantado. Yo no era gorda precisamente, pero me asombraba la seguridad con la que me mantenía a pulso. Enrollé mis piernas en su cadera para ayudarle y entró de un empujón. No recuerdo cuando se puso el condón, sin embargo, ahí estaba mientras me penetraba con fuerza y me mordía el hombro.  

    Me estaba volviendo loca. Me movía contra él tratando de aumentar el ritmo, envalentonada por sus gemidos, siempre demasiado cerca del orgasmo. 

    “Crac” Primero un pequeño crujido, la verdad en aquel momento no le di mucha importancia. Se había salido de mí y solo deseaba que volviera, pero me lanzó lejos y me vi con el culo en una mullida alfombra mientras mi caballero andante gritaba como un loco y se abanicaba la polla. ¿Estaba llorando? ¿Qué coño estaba pasando? 

    —¡¡Joder!! ¡¡Me cago en la putaaaaa!! — Se acariciaba la polla con ternura, la miraba con un amor… — ¡¡¡Duele!!! 

    —¿Estás bien? —A cada segundo las ganas de reírme eran mayores. Lejos de sentirme ofendida estaba disfrutando de uno de los espectáculos más divertidos de mi vida. Un hombretón, hermoso, solo con los calcetines botaba ante mis ojos mientras se abanicaba la polla y lloraba como un bebé.  

    “Inspira, expira…” Tenía que haber pasado algo grave y tenía pinta de ser doloroso. “Si te ríes no volverás a verle el pelo, evita reírte, no te…” 

    —¿Qué coño? —Se había subido a una banquetita de la cocina y se estaba viendo la polla con la luz de la linternita del teléfono. —¿Estás sacándole una foto? 

    —Necesito que me confirmen algo. ¡¡Joder!! —A estas alturas estaba riéndome mientras él seguía concentrado en mandar un mensaje. Debería ayudarle, de verdad que quería hacerlo. En aquel instante hasta respirar entre carcajada y carcajada era todo un esfuerzo. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —¡¡¡¿No lo ves?!!! —Con aquella pregunta cayeron mis primeras lágrimas de alegría, pero es que cuando miré la polla torcida no pude parar.  

    —Yo… no sé lo que veo… 

    —¿Te hace gracia? —Estaba gritándome, realmente enfadado, mientras me acusaba con la mano en la que aún sostenía el teléfono. Con aquel hombre no me pasaba nada normal, pero hacía mucho tiempo que no me reía tanto. 

    —No, bueno sí, pero ya te dije que cuando me pongo nerviosa no puedo evitar reírme. 

    —Me alegro de que lo estés pasando bien. 

    —Si quieres puedo echarte agua. —Apenas podía hablar. Me faltaba el aire y a cada minuto era peor. Solo me faltaba rebozarme por el suelo. —Lo siento mucho de verdad. ¿Qué ha pasado? —Y allí estaba yo en pelota picada acercándome a revisar una polla que cambiaba de color ante mis ojos. Aquello tenía que doler un montón. 

    —Creo que no hace falta que me contesten. Me he roto la polla. — ¿Qué coño le contestaba yo a eso? “Calla, no hagas la broma… ¿Podría perdonarme no hacerla? No iba a haber sexo y no volvería a verlo…” 

    —Yo no voy a darle lecciones a un ginecólogo, pero creo que no tiene hueso…  —Mis gritos resonaban por el salón.  

    —Ya que te lo estás pasando tan bien no te importará llevarme a urgencias, ¿verdad? —Asentí y comencé a vestirme lo más dignamente posible. 

    Mientras tanto mi príncipe azul llevaba tres intentos para meter la pierna derecha en el bóxer. Dando saltitos de lo más ridículo y gritando como un poseso a cada uno de ellos. A este ritmo iban a llamar a la policía pensando que estaban matando a alguien. 

    Totalmente vestida me acerqué y le ayudé. Tenía mi cara a la altura de su pene mientras él creaba una cortinilla con las manos para que la ropa, mi pelo y diría que incluso mi aliento no lo rozara. 

    —Coge un chándal en el armario, lo más flojo posible. 

    —¿Algún color? 

    —¡Me importa una mierda el color! —Estaba sudando y muy pálido, corrí y lo preparé lo mejor que pude.  

    Acomodarlo en el coche fue complicado y parecía un viejo quejándose cada vez que aceleraba, frenaba, cogía una curva, respiraba… 

    —Siento mucho lo que te ha pasado. —Ya estaba mucho más tranquila y lucía una enorme sonrisa. — No sé cómo… 

    —Chocó con tu cadera, un centímetro a la derecha y estaríamos teniendo uno de los mejores orgasmos de nuestra vida. 

    —¿Tú crees? —Ni siquiera para eso tenía suerte. Se suponía que hoy tendría el placer asegurado no que acabaría en urgencias haciendo cola con un tío y una tienda de campaña. —Lo del orgasmo habría estado bien.  
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    —No puedo hacer cola. —Lo miré asombrada y lo vi avanzar a trompicones. Lo seguí sin saber muy bien qué decir o hacer. —¡¡Marta!! ¡¡Menos mal!! ¡¡Ayúdame!! —Estaba completamente blanco y se agarraba el paquete sin pudor. Las piernas abiertas como el mejor de los cowboys.  

    Supongo que la señora no tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero se conocían y en seguida salió de su puesto de trabajo para inspeccionarlo como si ella fuera a darle la cura. Estaba montando un espectáculo digno de la televisión.  

    —¿Qué te ha pasado? —Alan la apartó ligeramente y me agarró la mano con fuerza. 

    —¡¡No tengo tiempo!! ¡¡Duele!! ¡¡Llama a alguien ya!! —Y sin más estaba en una silla de ruedas rodeado de enfermeras y recorríamos los pasillos corriendo. —¡¡Necesito calmantes!! —Estaba montando todo un show sin ningún tipo de reparo ni vergüenza.  

    —Deja de gritar, por favor. —Le seguía sosteniendo la mano con cuidado y lo seguía a todas partes. Ya lo habían pinchado y tenía una vía en el brazo. No había dejado que lo revisaran más allá de eso y seguía bufando cada vez que alguien se acercaba a preguntar como si fuera obvio lo que había pasado. Las coñas estaban aseguradas y ya había escuchado unas cuantas.  

    Una de las enfermeras parecía más preocupada que el resto y se acercó rápidamente para colocarse a su lado tan pronto dijo haberse enterado. Lo tocaba como si fuera de su propiedad y me apartaba de él cada vez que tenía la ocasión.   

    —¿Qué te ha pasado? —Alan la miraba retorciéndose y volviendo la vista al gotero una y otra vez. 

    —Creo que es obvio. —Se acarició la entrepierna con mimo.  

    —Ya veo. ¿Necesitas que te ayude? ¿Has ido ya a mear? —¿En serio le estaba diciendo que se ofrecía a sujetársela? Tosí para llamar la atención de la susodicha, solo me faltaba pedirle que se cortara un poco, pero estaba demasiado ocupada poniéndole ojitos y morritos. A ella le faltaba el uniforme de porno enfermera. 

    —No hace falta. Clau me ayuda si necesito ir. —¿Clau? ¿Yo? ¿Ayudarle a qué exactamente? No era esto precisamente lo que entraba en mis planes. Sujetar una polla enferma, doblada, de un color extraño no era mi noche perfecta. No entraba ni entre las diez mejores. Sin embargo, no soportaba ver cómo le rozaba mientras decía ayudarle. Colocaba sus tetas tan cerca de su nariz que estaba segura de que Alan podía olerlas. Era casi indecente ver a aquella mujer. Solo por eso me mordí la lengua y acepté tácitamente ser una enfermera particular de una pollita enferma.  

    —Ella puede irse si quiere. Nosotros nos encargamos. —Miré a Alan y luego repasé a la que se había erigido como mi rival. Era hermosa, de esas bellezas que si le lavas la cara y quitas las extensiones no parece ser original, pero bonita, al fin y al cabo.  

    La esquivé con soltura y con un pequeño golpe de cadera la alejé de mi enfermo y me acerqué a su oído. Los calmantes ya habían hecho efecto y estaba mucho más relajado. 

    —Creo que ya no me quieren aquí. —Al menos se merecía que me despidiera y lo hacía susurrándole al oído. Un gesto íntimo que me sabía a gloria al mirar de reojo a doña pelo platino. 

    —Yo sí. —Sin pensar me agarró la mano y me acercó a él.  

    —Deberías relajarte. Ya sabes que no puedes dejar que se ponga contenta o será mucho peor. 

    —Pero es que es verte y no puedo evitarlo. Eres el deseo en estado puro. ¿Qué culpa tengo? 

    —Si te comportas como un niño pequeño y malcriado tendré que tratarte como tal. —Una sonrisa en su rostro fue suficiente para hacerme olvidar a doña pelo platino por completo. ¡Qué difícil era recordar que estaba prohibido por mucho que mi cuerpo reaccionara solo con tenerlo cerca! Debía ser responsable por ambos pues él estaba más drogado que otra cosa, aunque era muyyyy sincero e iba a aprovecharlo. 

    —La hora de visitas ha terminado y él debe descansar. —Esta vez fue más un grito que otra cosa. Yo soy buena, en realidad paso desapercibida, pero por algún motivo… 

    —Siempre se puede quedar un familiar para acompañar al enfermo, ¿no? —La cara de doña pelo platino era todo un poema y podía notar la mano del desvergonzado avanzando por mi trasero. Tenía que concentrarme para no pensar en que estaba a punto de llegar a zona prohibida. Moví la cadera para alejarle unos centímetros y sonreí con mi mejor mueca.  

    —Ya hemos llamado a su hermana. Dijo que llegaría en media hora. Como ya le dije es hora de irse. 

    —Ya lo hablaré con su hermana. En todo momento habrá solo un acompañante no se preocupe. —Me giré y oí el portazo. Aquello no debía ser normal, en un hospital siempre se pide tranquilidad y silencio. Aquella rubia tendría que hacerse un dedo y dejar de mirar lo ajeno. Me estaba comportando como una celosa en toda regla, pero por aquella noche era mío. Tampoco pedía mucho, dadas las circunstancias incluso estaba haciéndole un favor.  

    —No sabía que tuvieras tantas ganas de cuidar mi pupa. —Sus manos volvían a estar ocupadas tratando de internarse bajo mi braguita de seda negra. Creo que aquella medicación tenía algún que otro efecto secundario. 

    —Tienes que estarte quieto. Aún te tienen que revisar… No queremos que se ponga peor. 

    —¿No queremos? ¿Y qué queremos? —Su tono, el brillo medio narcotizado de sus ojos grises, sus dedos que eran realmente ágiles a la hora de escapar por mi piel… 

    —Me gustaría que te recuperaras, pero tienes que dejar las manos quietas. 

    —Solo si me das un beso. 

    —Ahí también estás herido. —Enredó sus dedos en mi pelo y me acercó con dulzura. Mi boca se entreabrió por la sorpresa y de pronto estaba en todas partes. Me tumbé a su lado en la cama y dejé que inspeccionara todo lo que quisiera.  

    —¡Ejem! —Una tos masculina hizo que saltara como un resorte. —Buenas noches, soy el doctor Smitch. —Me tendió la mano. —Vengo a revisar al enfermo. El calmante ya ha hecho efecto y creo que ahora ya se estará quietecito. —Sí chicos, mi gran doctor era incapaz de estarse quieto cuando llegamos y no tuvieron de otra que sedarle y esperar. Para que luego digan… —Y tú… ¿No podías hacer la postura tradicional? —No solo se conocían, sino que eran amigos. Quería esconderme debajo de la cama. 

    —¿La has visto bien? —Pero no dijo más, tan solo hizo eso, mirarme. Contuve el aliento y le sonreí dándole ánimos mientras el doctor Santos destapaba la zona y comenzaba la inspección. 

    —Lo cierto es que tiene un color horrible. Ahora te ríes, pero espera a que se pasen los calmantes. 

    —Víctor, dime que no habéis avisado de verdad a mi hermana. 

    —No lo sé, aunque seguramente. Ya sabes que es el protocolo. —Su hermana… casi lo había olvidado por culpa de beso. No tenía ganas de conocer a nadie más en aquella ridícula situación. Todo aquello me quedaba muy grande.  

    —¡Uff! No puedo ni mirar. Me duele con verlo. —Volvía a retorcerse y tuve que agarrarle la mano derecha para impedir que alejara al médico. Ahí venía la risa de nuevo… 

    —Estate quieto. —El doctor Santos había estirado el pene y lo miraba desde tan cerca que parecía hablarle a él. –Casi la has retorcido por completo.  

    —¡Cuidado con lo que haces! Tengo pensado volver a utilizarlo. —Ahí estaba la risa tonta y cuatro ojos mirándome con diferentes emociones reflejadas. Daba igual cuánto me miraran o lo mal que les pareciera mi cerebro había decidido que aquella situación era muy divertida y por más que apretara los labios mis carcajadas salían sin ningún tipo de control. 

    —Lo siento… de verdad… —Bueno quizás no era cierto del todo. Yo no tenía la culpa y lo estaban atendiendo. ¿Qué más daba que de paso me lo pasara en grande? Si alguien pudiera leerme la mente en aquel instante, por suerte no había nadie en aquel hospital con telepatía. 

    —Se pone nerviosa. —¿Estaba justificándome a mí o a él? ¡Qué mono! 

    —Ya lo veo tío. Supongo que no quieres que le ponga ningún tipo de extra. —Señaló a la mini Alan con la cabeza y una sonrisa enorme. Por mucho que el doctorcito no lo reconociera se lo estaba pasando tan bien como yo. 

    —Tú también no. Déjalo recto y que pueda levantarse cuando lo necesite. —Ahí ya me caían lágrimas por los ojos y me dolía la tripa. 

    —Pues ya está. Calmantes, nada de sexo ni empalmarse. Ten cuidado con lo que haces o pasarás por mi quirófano. —Le palmeó la espalda y tras despedirse educadamente nos dejó solos. Eran las seis de la mañana y al verlo supe que tenía que volver a casa. Además, el miedo a que su hermana apareciera hizo que le diera un beso en los labios y me fuera con la dignidad de una reina y una gran sonrisa en los labios. 
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    —¿De puntillas? ¿De verdad? —Pillada infraganti. Los zapatos colgados de la mano, el rímel corrido de las lágrimas, el vestido todo arrugado y el pelo más una bola gigantesca que otra cosa. 

    —No es lo que crees. 

    —Espero que sea exactamente lo que creo. 

    —Que no, de verdad, no es lo que crees. — Me senté a su lado con los pies en alto y miré el techo aturdida. —¿Qué haces de guardia a estas horas?  

    —Es mi adorado insomnio, aunque verte entrar como una ladrona ha sido divertido. Estuve a punto de dejarte hacer para ver hasta dónde llegabas. —Puse los ojos en blanco y apoyé mi cabeza en su regazo. 

    —¿Cómo lo ha pasado? ¿Ha cenado? ¿A qué hora se ha dormido? —Uriel era mi mayor preocupación incluso en aquel instante.  

    —Shh. Deja de lado el modo policía y cuéntame cómo te ha ido. —No quería. Si es que era increíble. Era la rompepenes. —Dímelo. Me lo debes. 

    —Llevo mucho tiempo sin tener sexo, ¿lo sabías? 

    —¿Por qué me da la sensación de que estás dando un gran rodeo? 

    —Solo es para que lo entiendas. 

    —¿Entienda el qué? 

    —Le rompí la polla. 

    —Espero que eso sea una expresión. —Y ahí de nuevo la risa solo que esta vez estaba acompañada. —Ya veo que no lo es… ¿Y qué pasó después? ¿Cómo se la rompiste? ¿Por qué llegas entonces tan tarde? 

    —Ahora la que pregunta mucho eres tú. —Le resumí rápidamente la situación. Sus caras eran épicas y acabamos llorando juntas. 

    —La verdad es que eres peligrosa. Un labio y la polla rota. Creo que para la próxima contratará un seguro. 

    —Dudo mucho que vuelva a llamarme. 

    —Pues yo estoy completamente segura. Aunque no sé cómo vais a hacer si alguien os pregunta cómo os conocisteis. Ahora que lo pienso, debiste esperar a su hermana. —La golpeé con cariño en la pierna y me estiré sobre ella.  

    —Hasta que se le rompió fue increíble. ¿Sabes cuánto tardan en recuperarse de eso? 

    —No, pero si te dice de quedar tendrás que ser una niña buena. Creo que tus fantásticos jerséis de cuello vuelto al fin van a servir para algo. 

    —No quiero volver a la sequía. No después de redescubrirme. 

    —No tienes por qué serle fiel. No sois nada. —En cambio la idea de irme con otro se me antojaba estúpida. Solo imaginármelo me bajaba la libido a 0. ¿Solución? Internet siempre tiene las respuestas. No diré lo que encontré al buscar ni las imágenes que vi, pero no encontré cifras exactas solo que le recomendaban lo de siempre. Nada de sexo al principio y luego con mucho cuidado. Justo cuando lo que necesitaba era tirármelo sin compasión y fruto de la necesidad. 

    —Creo que tengo un problema. —Melissa me miró con cara de no tener ni idea de lo que rondaba mi cabeza. —No sé si podré respetarle. Ahora mismo me tiraría a su bragueta sin dudarlo. 

    —Qué mala… 

    —No te rías de mí. Está enfermo, no puedo empeorarle la situación. 

    —Dos no lo hacen si el pajarito no canta. 

    —Estás loca. —Y nos reímos sin poder contenernos. A ninguna nos había pasado antes nada parecido. —Me ha surgido una duda... ¿A las lesbis se os puede romper el clítoris? 

    —Ni idea. Doler sí, si te corres más de cuatro veces acabas muy escocida, pero no se han quejado nunca. 

    —¿Cuatro? ¿No será mucho? 

    —Ahora me das mucha pena. Si quieres puedo regalarte un consolador y pasarte un libro que tiene unos trucos infalibles. 

    —No estoy tan necesitada. —¿Entonces por qué me moría de curiosidad?  

    —No hace falta que lo estés. Estás viva y tienes una vagina preciosa. 

    —¿Tú cómo sabes si es preciosa? 

    —Imaginación. 

    —Pues deja de imaginar tal cosa. —Le di un empujoncito y ella comenzó a hacerme cosquillas. 

    —El caso es que si lo necesitas siempre estaré a tu disposición como tú consolador personal. Nunca es tarde para explorar horizontes. 

    —No es lo mío. 

    —Lo sé, preciosa. Pero por ahora el ginecólogo tienen el precinto puesto. Piensa que cuando lo vuelvas a estrenar te sabrá a gloria. 

    —Eso espero. 

    —Te has vuelto muy cochina… 
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    —Te vas a atragantar.  

    —¿En serio? —Silvia, mi dulce y compasiva hermana, estaba roja de reírse. Prácticamente le había faltado publicar mi accidente en todas sus redes sociales. Yo por mi parte me moría de vergüenza.  —Ya sabía que la cita traería buenas noticias, pero no pensé que me fuera a reír tanto. 

    —Parece que últimamente tengo la facultad de regalar sonrisas. 

    —Qué modesto eres hermanito. ¿Al menos complaciste a la pobre muchacha? 

    —¿Cómo iba a complacerla con el dolor que traía encima? Supliqué por la epidural como las parturientas, de hecho, me crucé con una y me dejó pasar delante. 

    —No te creo… 

    —Pues no, pero lo habría hecho porque gritaba más que nadie seguro. Creo que incluso he tenido conversaciones que no recuerdo. 

    —Para ya por favor… me cuesta respirar… —Pero me encantaba hacerla reír y no era precisamente vergonzoso. Reírse de uno mismo está bien y había aprendido a sacarle provecho con el paso de los años. 

    —¿Sabías que vinieron varios internos a reconocerme los huevos? Solo diré que a uno no le caía precisamente bien y que recordé lo de las manos frías. —Seguí comiendo con tranquilidad mientras ella se limpiaba las lágrimas. 

    —¿Y tú chica te estuvo acompañándote? 

    —Sí. Es más, casi se pelea con la que tú llamas oxigenada.  

    —Esa mujer es mala hermano. Ya te dije que no te liaras con ella, pero siempre has sido de tomar muy malas decisiones cuando piensas con tu mini yo. 

    —Pues mi mini yo actualmente está recluido. 

    —¿Cómo es eso de que casi se pegan? 

    —No diría yo tanto, pero Carol quería echarla y Clau se negó. —Carol no entendía ni las indirectas ni las directas. Le había dicho por activa y por pasiva que lo que había pasado entre nosotros había sido cosa de una sola noche. No estaba acostumbrada a que pasaran de ella y cuanto más la rechazaba más insistente se volvía ella, hasta el punto de que era realmente desagradable cruzarnos por el pasillo. 

    —¿Clau? 

    —Claudia. Tenías que haberla visto. Hasta estuvieron compitiendo por quién me agarraría al enfermo si tuviera que ir al servicio. 

    —No te creo…  

    —Pues créeme. Creo que Claudia no va a volver a hablarme en la vida y mis compañeros ya no me miran igual. 

    —¿Y cómo querías que te miraran si medio hospital te ha visto la polla de cerca? 

    —Podías hablar más bajo… 

    —¿Ahora tienes vergüenza? —Puede, no, ¡qué más daba!  

    —Estaba preciosa y me emocioné demasiado. Me comporté como un colegial, vamos como tú y aquí me tienes convaleciente. Estoy muy malito… —Silvia me miraba con una sonrisa preciosa y pensativa. 

    —Es interesante. 

    —¿El qué? 

    —Nunca me habías hablado tanto de una mujer. Creo que esta te ha dado fuerte. 

    —Eso seguro, gracias que no tengo puntos. Aunque el tiempo lo dirá. 

    —¿Vas a volver a llamarla? Yo no sé si querría un chico con taras. Puedes esperar a sentirte mejor. 

    —¿Y que conozca a otro? No, quién algo quiere algo le cuesta. Aún tengo la lengua perfecta. 

    —No sé yo. Eres ginecólogo y te rompes la cosita en el primer polvo. Se nota mucho que es tu primer trabajo. —Será bruja… Si no fuera tan bonita y la quisiera tanto ahora le habría estampado la almohada en su cara. Silvia frunció los labios pensativa y supe que algo pasaba. Por mucho que tratara de engañarme era un sexto sentido que habíamos compartido toda la vida y no iba a dejarlo pasar dos veces. 

    —¿Qué ocurre? 

    —No esperaba menos. —Esta vez la sonrisa fue triste, sin llegar a conectar con su mirada, y de medio lado. Incluso en los gestos nos parecíamos. —Digamos que soy una mujer libre. 

    —Pensé que ibais a casaros. 

    —Y yo. El problema es que encontrarlo en la cama con otra no es mi luna de miel perfecta. 

    —Voy a partirle la cara. 

    —No hace falta. Ya me he encargado de eso. —Levantó la cara orgullosa mientras trataba de ocultar que estaba a punto de llorar. Llevaban cinco años juntos y era el primero que realmente amaba, un amor que la había hecho soñar y llegar a aceptar algo como el matrimonio. Ahora, había dejado de lado las bromas para mirarme con un dolor profundo y una decepción imposible de ocultar. —No creo que pueda volver a confiar. Le odio como no he odiado nunca a nadie.  

    —¿La conocías? 

    —Era una vecina. Apenas la había visto dos veces, aunque no me devolvía el saludo nunca me imaginé los motivos. —Suspiró cansada. Probablemente debajo de aquel maquillaje las ojeras fueran kilométricas. 

    —¿Sabes desde cuándo? —Se encogió de hombros y sacó su adorado chupachus. — Le daré un escarmiento si lo necesitas. 

    —¿Sabías que estábamos pintando la sala? —Solo tuve que esperar para que las piezas encajaran. Por muy herida que se hubiera sentido Silvia no iba a dejar las cosas así, sabía de sobra que mi hermana no era de las que se dejan pisar por nadie. —Cogí la pintura y los regué. Tuve que tirar las sábanas y eran de las buenas, pero los largué con un precioso tono verde claro y tan vestidos como cuando vinieron al mundo. El muy cabrón aún se atrevió a llamarme loca. —Le dolía. La acerqué a mi pecho y la sostuve mientras el dolor salía en forma de hipidos. Me dolía verla en aquel estado, pero sabía que no soportaría nada más por mi parte.  

    —Algo loca sí que estás… —Sin llegar a separarse de mí levantó los ojos. Asintió con un movimiento seco y volvió a llorar. Me partía el alma verla en esa situación, pero quizás… —Sé lo que podemos hacer para sacarnos las penas de encima. —Otra vez el encogimiento de hombros. Esperaba que no fuera a quedarse con aquella molesta coletilla. Me gusta que me contesten cuando hablo con alguien. 

    —¿No vas a decírmelo? 

    —No. —Que bien sienta esa palabra de vez en cuando. 

    —Hermano no dejes que esa mujer te haga daño. —Me agarró la mano y me miró con aquellos preciosos ojos azules que Dios le había concedido. — No confíes en nadie. No lo hagas… 

    —El que habla es el dolor, preciosa. Que ese gilipollas no haya sabido valorarte no quiere decir que no vayas a encontrar a nadie a tu altura. 

    —Todos son iguales. —Y en aquel momento para ella lo eran. 
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    —¡Mamá! —Saltó a mis brazos y no pude hacer otra cosa que acurrucarme contra él. Él se había convertido en mi refugio, el motor de mi vida, mi todo. Uriel, sin embargo, tenía una agenda muy apretada entre una serie de dibujitos y la siguiente, y enseguida se deshizo de mí y corrió de vuelta al sofá. —Tienes mala cara. ¿Estás enferma? —Melissa se reía de mi desde el sillón. 

    —Solo tengo algo de sueño cariño. 

    —Pues no te queda bien. —Se encogió de hombros como si acabara de decir lo más lógico del mundo. 

    —Cierto, tengo que descansar más. Aunque pensé que te apetecería ir a patinar y me esforcé por levantarme algo temprano… Si quieres me vuelvo a la cama…  

    —¡No! —Al momento ya se estaba quitando el jersey del pijama.  

    —No hace falta que te quedes en pelotas tan rápido. Dame cinco minutos para ir a elegirte la ropa. 

    —Puedo elegirla yo mamá. 

    —Aún recuerdo la última vez. Un calcetín de cada color y el pantalón de verano… 

    —Uriel no sabía que tuvieras tan mal gusto. — Dijo Melissa mientras se colocaba a su lado y le lanzaba a la cara el jersey que acababa de quitarse. 

    Los calcetines tenían los dos a Hulk. 

    —¿Ves? Tenía sus motivos. Clau, no deberías ser tan estricta. Sería divertido que eligiera él su ropa. Todos tenemos derecho a expresarnos con la ropa. —¿Cuándo se había vuelto de Greenpeace?  

    —Como queráis, pero quiero salir antes de que se haga de noche. 

    Volvieron diez minutos después. Los vaqueros más ceñidos que tenía y la camiseta de Spiderman. Al menos me dejó ponerle el chaquetón y el gorro. Tengo un niño hermoso y sano, pero lo envolvería en plástico de burbujas cada vez que va a patinar, siempre vuelve con alguna herida de regalo. 

    El parque estaba abarrotado. Me encantaba aquel lugar, lleno de vida y críos pequeños. Risas, llantos y muchas carreras de padres que buscaban un hueco en su apretada agenda para verlos disfrutar.  

    Uriel ya era todo un niño mayor y los columpios eran para bebés. Según él había unas edades para todo y me dejó muda el día que decidió que las cadenas ya no le satisfacían. Entre risas y gritos lo seguimos hasta la pista de patinaje y nos sentamos en un banco de madera que hay a los bordes. Lo miraba con auténtica adoración pendiente de cada posible golpe, que lo habría. 

    Melissa iba a acompañarnos e irse a descansar a su piso, pero al final no pudo evitarlo y se sumó a tomar un café mientras mi diablillo aprendía piruetas, o en su caso, nuevas formas de romperse el culo. Era divertido, cuando dicen que no es bueno reírse de tu hijo es que nunca han tenido hijos intentando hacer un trescientos sesenta. Si es que me estoy volviendo muy moderna… 

    —Sangre. ¡¡Mamá!! —¿La rodilla? No, esta vez la cabeza, aunque en urgencias ya me conocían. Dos veces el último mes sin contar la de la noche anterior.  

    —¿No te dije que te pusieras el casco? 

    —No veía bien. ¡Mamá me duele mucho! —Un abrazo de oso para tratar de calmar mis nervios y aplacar su dolor. Un remedio poco eficaz, pero necesario para ambos. 

    —No creo que haga falta ir al médico. —Melissa tiene razón. No es más que un rasguño. —Aunque quizás así tendrías una excusa. 

    —Jamás utilizaría a mi hijo para ver a un hombre. —Lo dije más bruscamente de lo que habría querido y reculé con una mueca divertida.  

    —¿Qué hombre? —No se podía hablar de nada delante de mi pequeño sin que se interesara. Sus preguntas continuarían incesantemente hasta que viera saciada su curiosidad y yo no quería que eso pasara. Me flagelé mentalmente por haber sido tan estúpida y puse cara de no saber a qué se refería.  

    —Tu mamá tiene a un amiguito mal en el hospital y no quiere ir a visitarlo. —Si la pillo la mato. ¿No podía estarse calladita? 

    —¿Está muy malito? ¿Qué le ha pasado? —Si es que era mi trocito de pan. 

    —Lo superará. Solo ha tenido un pequeño accidente. 

    —¿Muy pequeño? —Su cara de inocente no había quién se la creyera. No sabía si reírme o estrangularla. 

    —No tanto. —Sonreí insolente y agarré a Uriel por el brazo para ayudarlo a colocarse de nuevo sobre los patines. Caminé con él cogido de la mano hasta que cogió seguridad de nuevo y arrancó por sí solo. Pronto se olvidó de mí. —Deberías tener cuidado con lo que dices delante de él. 

    —Pero si no se entera de nada…  

    —Entiende mucho más de lo que crees y no quiero que tenga esa imagen de mí. 

    —¿Qué imagen? Solo te preocupas por alguien que está convaleciente y necesita que le hagan las curas. —Nos reímos juntas. 

    —Aún en aquellas circunstancias seguía estando guapo. Es de esas personas que, aunque vestida de truño gigante estaría bien. 

    —Al menos sabes que no le van a quedar secuelas. 

    —Y menos mal. No me lo podría perdonar. —Mi cara debía ser la leche porque Melissa no daba parado de reírse. —Te va a parecer extraño, pero fue la mejor cita que he tenido nunca. De verdad, incluso con todo fue la mejor con diferencia. —Me di cuenta de que con mis palabras quería decir algo, preguntar algo. —Fue divertida, excitante y me hizo sentir especial. Es un gran hombre. 

    —Y sin embargo… 

    —Y, sin embargo, es todo muy complicado. Yo soy muy complicada. Tener una relación es invertir mucho tiempo y esfuerzo que no tengo. Voy a pasarlo muy mal si algún día lo veo con otra. 

    —Creo que lo único que haces es poner excusas. 

    —Me protejo y lo protejo a él. No habría salido bien. 

    —Sigues con la misma sonrisa... Te vas a arrepentir. —Ya lo hacía.  
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    El lunes la oficina era suelo de guerra. La gente corría en todas las direcciones preparándolo todo para la llegada del nuevo inversor. De su opinión dependían muchos puestos de trabajo y nadie podía permitirse perder el suyo. Los ánimos estaban caldeados y era el preludio a grandes peleas. ¿La primera? La mía. Estaba hasta los huevos de que se aprovecharan de mí y de mi necesidad. Si alguien tenía que pringar yo era la primera y nadie se compadecía de mi situación, pero en aquel momento no podía más… 

    —No puedes hacerme esto. Ya sabes que no tengo con quién dejarlo. —No me gustaba gritar y mi tono descendió con brusquedad siendo más un susurro amenazante. Mi jefe, un calvo rechoncho y envuelto en trajes que cuestan más que todo mi piso junto, me miró como al insecto que él creía que era. En ocasiones ni siquiera recordaba mi nombre y me llamaba como le venía en gana. 

    —Para eso existen las canguros. Eso no es problema mío. 

    —Sí lo es si me avisas sin tiempo y pretendes que me quede prácticamente toda la noche. Es imposible tenerlo a tiempo para mañana. 

    —Espero que no sea cierto. No creo que quieras ser la primera en largarte. Estoy un poco cansado de tener que andar tapando tu incompetencia. No sirves más que para quejarte. —Aquel hombre nunca había sabido lo que era el respeto por otra persona que no fuera él mismo. Solo había que ver el desprecio con el que trataba a su propia mujer para saber que no te podías esperar mucho más de él.  

    —Mi incompetencia, como tú la llamas, es la que te ha salvado el culo los últimos años. —Arrugó los ojos y su papada fluctuó varios centímetros. Era extraño verle vibrar y supurar como lo hacía. Mi cerebro se debatía entre el asco y el asombro. 

    —Deberías tener cuidado. —Y se largó dando un portazo de su propia oficina dejándome sola, furiosa y muy desesperada. Eran las seis de la tarde, mi hijo salía de clases particulares en una hora y no tenía a nadie que pudiera suplirme. Mi única esperanza era Melissa y tenía un trancazo encima que apenas podía respirar, mucho menos vigilar a un torbellino humano.  

    El mundo es un lugar imperfecto. Siempre había tratado de esconder sus imperfecciones y de hacer feliz a mi hijo. Para él todo era posible, sin embargo, mis fuerzas escaseaban, las horas nunca eran suficientes y el dinero nunca se estiraba lo suficiente.  

    Al principio tenía esperanza de que las cosas cambiaran, de mejorar, creía que juntos evolucionaríamos, sin embargo, me había estancado incapaz de dar más de mí misma, juntando los pedazos que quedaban de mí después de un infatigable día y mostrando mi mejor sonrisa para él, mi gran tesoro. Esos momentos eran los que me daban fuerzas para continuar, me daba la impresión de que cada vez nos veíamos menos y el trabajo me absorbía. Los que dicen que es posible compatibilizar la vida profesional y familiar es que no son madres solteras. Mi familia, bueno más bien mi madre, me abandonó junto con la prueba positiva de embarazo y antes o después enfermas, o sucede algo que te demuestra que jamás puedes estar en todos lados.  

    —¿Qué estás pensando tan concentrada en medio del pasillo? —Melissa tenía muy mala cara y no dejaba de sonarse los mocos. Ojos llorosos, labios rotos… 

    —Tienes un trancazo encima… —Volví la vista a la oficina de la que acababa de salir. No tenía sentido hacerse mala sangre, aunque por un instante me pregunté hasta donde estaba dispuesta a aguantar hasta decir basta. ¿Cuál era el punto exacto? 

    —Sí. Apenas puedo con el alma, pero ¿qué te pasa a ti? 

    —Horas extra y tendré que llamar de nuevo a la canguro. Creo que no me va a salir a cuenta. Casi cobra más que yo. —Melissa se dejó caer sobre su silla y repasó un informe que tenía sobre la mesa. 

    —Hoy no puedo sustituir a tu canguro, pero puedo encargarme de tus horas extra. 

    —¿En este estado? —Se encogió de hombros y supe que la quería muchísimo. Siempre estaba ahí, sin importar que fuera de día o de noche. —Déjalo, hoy voy a rechazar tu oferta. El problema es que ya la he llamado y no me coge. —En aquel instante, justo en aquel momento mi teléfono avisaba de la entrada de un nuevo mensaje. Esperaba que fueran buenas noticias, pero había comprobado que para las buenas noticias la gente prefería llamar y aquel caso no fue la excepción. —¡¡NO!! —Mi canguro descartada. —La gripe, joder… joder… no sé qué voy a hacer… 

    —Me encargo yo. 

    —¿Tú? Juraría que tienes fiebre. —Me acerqué con mi ojo clínico que todas desarrollamos al dar a luz. —Y bualá. Estás ardiendo. 

    —¿Y qué vas a hacer? —Me encogí de hombros y me dispuse a recoger mis cosas. 

    —Arriesgarme. Haré el informe en casa, supongo que tampoco pasará nada por sacar el portátil una noche. 

    —Va contra las normas. 

    —Lo sé, pero no voy a dejar a mi hijo solo. —Y sin más recogí todo mientras rezaba porque ninguna de las alimañas que tenía como compañero se chivara. Mi puesto estaba muy cotizado entre tanto trepa.   

    Los problemas habían hecho que olvidara por completo a mi nuevo ligue, por llamarlo de alguna manera. Él, sin embargo, no había dudado en mandarme varios wasaps divertidos, un par de saludos y alguna que otra propuesta para quedar. No se desanimaba con mis largas ni mis negativas. Por algún motivo saber que no habría sexo lo descartaba completamente, solo sexo era una buena regla.  

    Mi teléfono vibraba mucho, sobre todo cuando ya había pasado de la primera llamada y sin darme un descanso vuelve a llamar dos veces más. Al final no podía hacer otra cosa que contestar haciendo malabares y con un grito de mala hostia. El tío me estaba agobiando mucho. 

    —¿No entiendes que no al no contestar la primera no quieren hablar contigo? 

    —Pensé que no lo habías oído. —Estaba contento. ¿Por qué me molestaba su felicidad? Ni idea, pero me molestaba muchísimo cuando mi noche seguiría arruinándose entre el informe y saber que no podría ni dormir. 

    —Pues lo he oído. Ahora si no quieres nada más… 

    —Pero sí que quiero. ¿Qué haces hoy a la noche? —Tenía ganas de colgarle el teléfono y mandarle con viento fresco. Hacerle una peineta o quizás recordarle lo injusto que era el mundo conmigo, no me dejaba ni un segundo de relajación.  

    —Trabajar, lo mismo que ayer y que haré mañana. 

    —Estoy seguro de que podrás tomarte un descanso. Me encantaría invitarte a cenar en casa. Yo cocino. —Bufé por no decir la cantidad de palabrotas que se aglomeraban en la punta de mi lengua. Con un niño pequeño en casa había aprendido a mantener un férreo control sobre tacos y cualquier tema de conversación peligroso. 

    —Primero, tengo un hijo y no tengo intención de presentarle a medio polvo. 

    —¿Medio polvo? No sé si sentirme ofendido o pedir la revancha. —Continué haciendo oídos sordos. 

    —Segundo, si no termino un informe para mañana estoy en la calle y ni siquiera creo poder hacerlo por lo que no tengo tiempo que perder. —Tomé aire y miré a la gente que pasaba a mi alrededor. —Tercero, no tengo pensado… 

    —¿Y si te ayudo? 

    —¿Cómo? 

    —Se me dan bien los números, podría ayudarte después de cenar. Pienso demostrarte que no puedes vivir sin mí. —Puse los ojos en blanco, sin embargo, ahí estaba la sonrisita tonta que me delataba. 

    —Y yo que creo que lo único que harías sería retrasarme… 

    —¿Te gustan las apuestas? —En realidad siempre que no involucrara dinero me encantaban. Mi silencio le dio la respuesta, o la intuyó, y continuó su exposición. —Si no conseguimos terminar en tres horas seré tu esclavo una semana. 

    —¿Esclavo? 

    —Podrás hacer conmigo lo que desees… —Muy bonito el tono, la sugerencia, lo que dejaba entrever. Solo había un problema, de unos veintidós centímetros para ser más exactos. 

    —No funcionas. 

    —No soy un vibrador, puedo hacer muchas más cosas. 

    —No sé yo… Al final con lo único que me quedé fue con un calentón. 

    —No seas mentirosa, ¿y lo que te reíste no cuenta? —La verdad es que fue un soplo de aire fresco y no me vendría mal. Había llegado el momento de cambiar de trabajo, me estaba asfixiando allí y ya había terminado el ciclo superior que tanto tiempo me había llevado. Si consiguiera algo lo suficientemente bueno para empezar con la carrera a distancia. Rascar un poco más de mí, ya de por sí, apretado horario. 

    —Yo no le presento hombres a mi hijo. 

    —¿En serio tu hijo solo conoce a mujeres? 

    —Y algún que otro vecino. 

    —¿Te tiras a tus vecinos? 

    —¡¡No!! —Miré asustada a mi alrededor. Sabía que nadie había oído la conversación, una conversación estúpida y sin sentido. Con aquel hombre perder el norte era muy sencillo y volverse loca también. 

    —¿Entonces? Solo vas a cenar con un compañero de trabajo y amigo. 

    —Yo no me dedico a la fontanería. —Era inteligente, demasiado… 

    —Menos mal porque visto lo mal que tratas las zonas delicadas de la gente sería toda una matanza. 

    —Igual era mi subconsciente por lo mal que me lo hiciste pasar en la revisión. 

    —¿Yo? ¿Por qué? —Me mordí la lengua y sonreí maléficamente. El conductor del autobús, que me miraba por el espejo retrovisor, debía estar alucinando cuando me vio recolocarme la falda, coger las monedas de un bolsillito y pagarle, todo esto sin perder el hilo de la conversación que mantenía con el teléfono que mantenía pegado a mi oreja. 

    —Hay reglas. La cena ha de ser sana, no podrás hablar de tu pequeño incidente. 

    —Yo no diría pequeño. 

    —Te irás tan pronto terminemos, no tratarás de hacerte su amigo ni forzarás nada. En realidad, si te lo pido te largarás de allí en cuestión de segundos. 

    —Me parece bien. 

    —Y lo de la apuesta… 

    —¿Aceptas? 

    —Me vendría bien alguien que limpiara, cocinara y dejara todo a punto. 

    —¿Me vas a poner uniforme? 

    —Empiezo a pensar que lo de tu vocación es porque estás más salido que el palo de una escoba. 

    —Eso solo me pasa contigo. 

    —Entonces vas a estar muy dolorido. ¿Cuánto tiempo te queda de reposo? 

    —Demasiado, ¿Por qué? ¿Quieres convencerme de forzar la máquina? 

    —¡No! Creo que si acabaras sangrando ya sería delito. —Su risa provocaba algo en mí, me gustaba hacerlo sonreír y darme cuenta de eso me molestó. No tenía que perder el tiempo en esas tonterías.  

    —Por intentarlo… —Le colgué antes de que siguiera liándome porque el tío otra cosa no, pero tenía mucha labia. (Y un polvazo…) 
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 Capítulo 16  

      

      

    Iba con la sonrisa de gilipollas a todas partes. Ni siquiera las indirectas de la enfermera que me acompañó aquella mañana a pasar consulta podía amargarme. Cada vez que tenía un minuto pensaba en ella, era divertida, sensual y tan directa que era refrescante.  

    Lejos de lo que ella creía, que tuviera un hijo no era ningún tipo de impedimento. No pretendo, ni jamás pretenderé, convertirme en un padrastro, pero si se diera si sería un buen compañero y amigo.  

    Pensar en algo más allá de un buen sexo era novedoso para mí, quizás por eso estaba tan perdido. Las palabras de mi madre riéndose de mí cuando me declaraba soltero de por vida venían una y otra vez para golpear mi orgullo. 

    —¿Sabes lo que voy a hacer? —La llamé porque quería saber cómo le iba, preguntarle por su día, y fardar. Vale, también necesitaba contarle a alguien que iba a ver a la mujer que cuando más buscaba más escusas ponía. 

    —¿Cenar y una paja? —Estaba enfadada. Silvia era una sirena con boca de camionero cuando quería. 

    —¿En serio? Estoy de baja, ¿lo recuerdas? No, al fin me ha contestado y hemos quedado para cenar. 

    —Me alegro por ti. 

    —Esperaba que te alegraras más.  

    —¿Por qué? Ni siquiera puedes follar y tienes más vida sentimental que yo. 

    —Lo echas de menos. 

    —Lo odio. — Estaba llorando. Podía sentirlo y los leves cambios en su voz no eran más que otra confirmación. 

    —Si quieres puedo cancelarlo e ir corriendo. —Pero ella no me dejaría jamás hacer tal cosa. Silvia es de las que se esconden y se comen las penas. Un día se despertaría y decidiría que no merecía la pena seguir llorando, pero hasta entonces…  

    —Mamá se ha autoimpuesto salvarme de la depresión. Llega mañana. 

    —No jodas… 

    —Ya sabes cómo es. No puede ver a ninguno de sus hijitos triste sin ser el centro de atención. —Se avecinaba tormenta. Quería mucho a mi madre, pero no era bueno. 

    —Lo siento. 

    —Casi pareces más preocupado por su visita. —Y era cierto. No había nada que no fuera a criticar o supervisar. Sabía que por mucho que centrara sus ojos en mi hermanita yo no pasaría desapercibido y tampoco podía dejar que la ahogara con sus “cuidados”. 

    —No te dejaré sola. 

    —Eso espero. Por lo menos aprovecha tus últimas horas de libertad. Yo tengo un maratón de Walking Dead. No sabes lo bien que me está sentando ver cómo matan a toda la humanidad. 

    —No sabía que fueras tan sádica.  

    —¡Bua! Solo me falta recortar las cabezas del innombrable de las fotos para ponerlas en cada zombi que se cargan. La verdad nunca he visto una serie tan animada como esta, hasta he hecho los coros cuando se han cargado a uno que llevaba un traje igualito que el de él. 

    —Es sano desquitarse. 

    —¿Me recomiendas que me lo cargue? 

    —Mejor no. No querría ir a visitarte a la cárcel. —Esperaba algún tipo de reacción por su parte. Tanta tranquilidad, tantos silencios incómodos, no era propio de ella. —¿Has hablado con él? 

    —Me ha llamado y mandado varios mensajes. El muy cabrón piensa que podemos arreglar las cosas, como si hubiera algo que arreglar. Para mí la confianza se ha perdido y con eso la relación está muerta. 

    —Lo siento mucho. Estabais juntos por mí. Yo te lo presenté. Jamás pensé que fuera a hacerte eso.  

    —No te des tantos méritos. —Pensé en Claudia y en la cena que teníamos pendiente. No podía cancelarla, temía que saliera huyendo a la más mínima. El muy hijo de puta había elegido el peor momento para joderla. No sabía lo que se había perdido, jamás encontraría a una mujer como mi hermana y antes o después volvería con el rabo entre las piernas, pero para entonces esperaba que mi hermana ya lo hubiera superado por completo. Era mucho más fuerte de lo que ella creía. 

    —Mañana a primera hora estaré en tu puerta con donuts y croissants. ¿Chocolate caliente? 

    —¡Claro! —Nunca la había visto hacer dieta ni con un gramo de grasa. La genética nos había tratado muy bien. 

    Acababa de colgar cuando vi aproximarse a Jenny, una de las enfermeras de urgencias. Su mirada me atravesó y su gesto lascivo era una invitación permanente. Había perdido la cuenta de las insinuaciones que me había dedicado desde que nos habían presentado. Lejos de lo que pueda parecer, una vez fue más que suficiente para saber que no quería repetir. Debería dejar de acostarme con mis compañeras féminas. 

    Jenny había sido salvaje en la cama, aunque se notaba que exageraba y eso de por sí ya le corta el rollo a cualquiera, imaginad lo que es dos horas de cena sin conversación. Al final me sabía toda la vida de su chihuahua. Muy triste. Quizás por eso decidí subir el listón. 

    —Hola precioso. —Ciertamente me miraba como una chocolatina que estaría más que dispuesta a degustar.  

    —Buenas noches. —Fui más seco de lo normal y me moví algo incómodo por la mano posesiva que la susodicha instaló en mi brazo. 

    —Es una pena lo que te ha pasado. Con lo bien que nos lo pasamos juntos. ¿No querrás que me convierta en tu enfermera particular? —Puso morritos y se acercó a mi hasta que podía sentir cada una de sus curvas. —Echo de menos tenerte en mi cama. Sé que no puedo ser mala, pero es que es verte y ya estoy mojada… —Estuve a punto de sugerirle un pañal. Os lo juro. ¿Qué coño me pasaba? 

    —Hoy tengo prisa. —Y mañana. Cuanto más la veía más escapaba. Era de esas personas que acaba cansando con un par de veces, la primera… aún puede parecer entretenida. La novedad se pasa enseguida. 

    Y salí corriendo hacia la puerta escenificando mi mejor huida. No eché la vista atrás, no quería dejar la puerta abierta.  

    Me había acostado con tres mujeres en aquel hospital y me arrepentía con cada fibra de mi ser. La convivencia con ellas, el día a día en el trabajo iba a ser incómodo. Esperaba que con el paso de los días las cosas fueran calmándose y no se volviera insoportable, aunque en el fondo no quería quedarme toda la vida allí la idea de alejarme de Claudia tampoco me agradaba y empezaba a estar a gusto en aquel lugar. 
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 Capítulo 17  

      

      

    Una cena. Cero expectativas. Mi hijo en medio de la ecuación y el proyecto a contrarreloj. Me sabía las circunstancias. ¿Cuenta también que me hubiera cambiado tres veces de conjunto y barrido dos veces el salón?  

    Estaba nerviosa. El cerebro, al menos el mío, nunca va a la par de mis emociones. Mis emociones entran en erupción por sí solas y toman el control a la mínima. Traen problemas y los mejores momentos de mi vida.  

    —¿Tienes ganas de ir al baño? —Aquella pregunta entró despertándome de mi letargo, o más bien pensamientos indecentes, y me trajo de vuelta a la realidad. ¿Motivo por el que preguntaba? Quizás porque me removía inquieta en el sofá mientras decía estar viendo con él una serie. —Si quieres puedo pararla. 

    —No te preocupes amor. Es solo que estoy algo preocupada por el trabajo que tengo que hacer después. 

    —No te preocupes mamá. —Lo miré con todo el amor que puede caber dentro de mi metro sesenta y cinco y lo abracé contra mí. —Eres muy inteligente y trabajadora. Mi profe dice que cuando te esfuerzas todo es posible. 

    —¿Incluso volar? 

    —Para eso inventamos los aviones mamá. —Sonreí como una boba ante su razonamiento y memoricé sus gestos. A veces me encontraba a mí misma queriendo capturar cada segundo para no perderme nada. Su forma de pensar me sorprendía y me hacía ver el mundo de otra manera. ¿Cuándo perdimos esta capacidad tan maravillosa? Bajo sus ojos todo tenía una luz propia. 

    —¿Y te gustaría montar en alguno? ¿Visitar algún país lejano? 

    —Ni de coña. ¿Viste los cinturones tan pequeños que tienen? 

    —No, pero tengo oído que son muy seguros. —Uriel me miró con cara de sobrado, esa que pone cuando cree tener todas las respuestas. A veces y solo a veces lo dejo seguir en la inopia por no contradecirle. 

    —Mamá, si el avión se cae lo que menos quieres es quedarte atada a él. 

    —¿Entonces por qué importa cómo sean los cinturones? 

    —Yo prefiero un paracaídas. 

    —¿Y eso no te daría miedo? 

    —Si ya me estoy cayendo no. —Y estas son nuestras conversaciones en círculo. Las hemos llegado a tener durante horas… 

    —Por cierto, sabes que, aunque tengamos visita mañana tienes cole y tienes que acostarte temprano. 

    —Pero mamá… —Sus ojitos tienen facultades que alguien debería estudiar. Es más, en demasiadas ocasiones han logrado lo imposible. 

    —Seré generosa y hoy hay tarta de chocolate de postre. Además, te dejaré poner la tele para dormir, pero hasta ahí mi generosidad. —El timbre nos sacó de la más que segura negociación, y es que por mucho que Uriel sepa que ya son buenas condiciones no tenía pensado rendirse sin luchar. Ambos éramos conscientes. —¿Vas a portarte bien? 

    —Yo siempre me porto bien. —Voy bufando a abrir la puerta consciente de tamaña mentira. Este minihombrecito siempre ha tenido sus ideas muy claras y no siempre hemos coincidido. — ¿Te gusta? 

    —¿Cómo? —Mi mano se había quedado congelada en el aire. Aquellas eran las preguntas que precisamente quería evitar. —A esto me refiero. No puedes hacer ese tipo de preguntas. 

    —Siempre me dices que puedo preguntar lo que quiera saber y que no hay secretos. 

    —Entre nosotros. —Recalco bien las palabras.  

    —Aún no ha llegado. 

    —Pero podría oírnos. 

    —¿Eso es que sí? —Entreabro la puerta de la entrada mientras espero que llegue en el ascensor. En el fondo no comprendo por qué soy incapaz de contestarle.  

    —Eso es un hablaremos en otro momento. Viene a ayudarme y creo que lo necesito.  

    —Me alegro de que alguien te ayude. —Su tono triste me hizo olvidar la puerta y girarme hacia él. Sus ojos me transmitían una sabiduría muy impropia de su edad. —¿Dijiste tarta de chocolate? —Y así la sabiduría se evaporó y me planteé lanzarle un cojín a la cabeza. 

    —¿Molesto? —Su voz envió un escalofrío que recorrió toda mi columna vertebral y me dejó varada justo de espaldas a él. Me giré despacio y me encontré con que estaba mucho más cerca de lo que había creído. Se le veía incómodo y tremendo. ¿Tenía que estar siempre tan bueno?  

    Alan se introdujo poco a poco en mi diminuto hogar y cerró la puerta a su espalda. Notaba su cuerpo, el calor que emanaba y me quemaba la piel. En sus manos una gran bolsa de chucherías, que sí era un paso muy inteligente, pero si creía que iba a ser tan sencillo no tenía ni idea. 

    —Puede, pero mi mamá tampoco me deja decirlo por educación. —Claro que no minicabronazo, pero lo estás haciendo igual. Un juego de palabras muy conveniente.  

    —Así me gusta. —Le revolví el pelo a mi miniyo y levanté una ceja retando a mi invitado a objetar algo. Mi sonrisa de orgullo era imborrable. —Gracias por las chucherías. —Cogí la bolsa entre sus dedos y la abrí en medio de la mesa del salón. Uriel y yo competíamos por las mejores y no nos dignamos a decir nada más hasta que hubo una separación 50 - 50. 

    —Si lo llego a saber traigo más.  

    —La verdad es que se hacen pocas. —Me giré despacio y lo repasé a conciencia. La verdad es que me gustaba, me deshacía por tocarlo, besarlo... 

    —Estás preciosa. —Se acercó a darme un beso en la comisura de la boca. Aquel olor a canela me estaba volviendo loca. Me traía recuerdos más húmedos y sensibles. Temblé inconscientemente y lo intercepté lanzándolo contra la pared mientras revisaba que Uriel no se hubiera percatado de aquel movimiento 

    —Puedes perder las manos si vuelves a intentarlo. 

    —Solo quería saludarte. 

    —No tenemos tanta confianza. 

    —Y yo que diría que ya nos conocíamos a fondo. 

    —¿A fondo? ¿Conoces a mi mamá como a una mujer? —No sabía a qué se refería o no quería averiguarlo. 

    —Uriel, ¿qué te parece si seguimos viendo la serie mientras nuestro invitado cocina? —Fringe empezaba en diez minutos. Estaba viciada con esa serie y odiaba a la Olivia del otro lado. En cierta manera las comprendía a ambas, comprendía como las circunstancias o una sola elección podía llevarte por caminos tan diferentes. Soñar con lo que uno quisiera y sufrir cuando lo pierdes puede llevarte a extremos insospechados.  

    Miré de reojo a un hombre sexy, seguro de sí mismo, perdido en una diminuta cocina mientras abría los armarios para buscar las herramientas culinarias. Me sentía especial, nunca creí que nadie fuera a hacer eso por mí, pero era consciente de que no lo quería en mi vida más allá de un par de noches. No quería ser extremista ni cerrarme en banda, pero sabía que las personas nunca son lo que parecen y temía demasiado en lo que se convierten con el paso del tiempo. No quería exponer a mi hijo a ningún hombre. 

    Dejé mis razonamientos y conclusiones, mis miedos aparcados en lo más profundo de mi ser mientras trataba de concentrarme en la pantalla. Sin embargo, mi mente estaba en la cocina y al poco tiempo estaba poniendo una excusa para ir a cotillear. 

    Plantada en la puerta me quedé hipnotizada mientras veía sus brazos moverse, sus dedos fuertes y la forma de sus ojos. Un culito prieto y aquella forma de sonreír. En seguida me pilló in fraganti. 

    —¿Puedo preguntarte que ha sido lo que más te ha gustado? —Se señaló de arriba abajo. Mi nerviosismo solo podía deberse a una sequía prolongada porque mi vista fue directa a su entrepierna. Su risa me hizo mirarlo a los ojos grises que habían asaltado mis sueños las últimas noches. —Al menos tu cuerpo es sincero. 

    —Lo que más me gusta es no tener que cocinar. Y respecto a lo otro… 

    —¿Por qué me da que no me va a gustar tu contestación? —Me encogí de hombros y me acerqué a su lado. Cuando él se quedó totalmente quieto, pendiente de mis movimientos, lo rocé con el hombro y cogí el vaso que tenía detrás.  

    —Me preguntaba por qué no cojeabas. Esperaba que al menos se te notara. 

    —¿Cómo? ¿Esperabas alguna señal luminosa? 

    —No algo tan obvio. 

    —¿Por qué será que pareces decepcionada? —Me hervía la sangre tenerle cerca. Un calor que se extendía, el deseo por probar su boca, morderla y sentirle bajo la lengua. Estaba húmeda con solo rozarle y sabía que su cuerpo era todo lo que necesitaba. Lejos de lo que mi cerebro me dictaba reaccionaba a sus juegos, me metía de cabeza más que gustosa en sus dobles sentidos. 

    —Insatisfecha más bien. 

    —Sí, creo que debería disculparme, pero prometo compensarte. 

    —Tarde. Ya no me interesa. —Me giré para ocultar mi rostro.  

    —¿Seguro? —Se acercó por mi espalda y me encerró entre su cuerpo y la encimera. Podía sentirle a mi espalda y contuve la respiración incapaz de hacer otra cosa. Sus manos ascendieron por mis costados y volvieron a colocarse en mis caderas. —No tienes ni idea de lo mucho que me excita tenerte cerca. ¿Crees que me dedico a cocinar para todas las tías que me tiro en mi tiempo libre? 

    —Yo no diría… 

    —Además, podrás mentirme lo que quieras, pero tus pezones podrían rallar cristal ahora mismo. 

    —Tengo frío. 

    —Y te tiembla la voz. Una mentirosa bastante mala, pero tranquila, esa es otra de tus virtudes. —Me giré cabreada por ser acusada de mentir y me encontré con sus labios demasiado cerca. Con solo estirarme un poco, incluso podría parecer un accidente.  

    De pronto se había retirado y sentí una decepción horrenda naciendo en la boca de mi estómago. Quería pedirle que me diera aquel beso, solo un puto beso, pero mi orgullo me hizo sonreír altiva y dirigirme a la nevera a por un refresco. 

    —Puedes negarlo lo que quieras. 

    —Yo no niego nada. —Me tembló la voz, aunque en aquel momento la ira bullía por mis venas. 

    —Lo haces. ¿Crees que no puedo sentir que jadeas cada vez que te rozo? 

    —Yo no jadeo. 

    —Lo haces y me encanta. Tengo muchos planes para ambos y nunca me he divertido tanto. 

    —¿Ves? Ese es el problema. No tienes que divertirte. Esto que ves es mi vida y no voy a dejar que juegues con ella para pasar un buen rato. 

    —No quería decir eso. 

    —Sí, si querías. Tú y tu vida tranquila. Tienes todo lo que quieres y con tu perfecta sonrisa consigues el resto. Yo — Me señalé la cara. —he luchado por cada viejo mueble que ves, por cada servilleta, por darle a mi hijo lo que tiene. Yo puedo perderlo todo por una mala decisión y no estoy dispuesta. Lo nuestro fue un desahogo y no va a ir más allá de ahí. Lo siento si tenías otros planes. Ahora te dejo seguir cocinando. Puedes irte si así lo deseas. —Y salí de la cocina sintiéndome ridícula y expuesta de nuevo. Sin embargo, estaba contenta pues me gustaba ir de frente y temía que una parte de mí se sintiera halagada por sus esfuerzos, temía que una parte de mi cerebro, diminuta, sonriera cuando le viera y se preguntara cómo sería porque sabía que ahí empezarían mis problemas. 
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 Capítulo 18  

      

      

    El risotto no me había quedado mal. La mesa ya estaba puesta y Uriel y Clau me vieron llegar con una sonrisa pintada en los labios. Además de que juraría que escuché algún que otro estómago protestar y olía que alimentaba. 

    —¿Por qué camina tan despacito? —La olla ardía, temía acabar desparramando todo por el suelo y tener que llamar al chino. Miré al crío y le saqué la lengua. Me lo estaba pasando en grande. 

    —Para que enfríe más rápido. —Clau se rio por lo bajo y se me hinchó el pecho como a un pavo real. 

    —Creo que ya va viejo. —Clau golpeó el plato con el tenedor a modo de demanda. 

    —Sigue así y te quedas sin comer. 

    —A mi mamá no puedes castigarla. Ella manda en casa. —Uriel se puso en modo defensor. Abrazó a la susodicha y lo miré sorprendido. —Ella te puede. —¿Me estaba amenazando? Clau sostuvo a su hijo y le dio un beso en la punta de la nariz.  

    —Ya lo has oído. No quiero tener que patearte el culo. —Dejé la olla en la mesa ante el riesgo de ser atacado por sorpresa y acabar todos escaldados.  

    En seguida nos llenamos los platos y comenzamos a comer. Uriel miraba de reojo a su madre y la escoltaba con su cuerpo. En varias ocasiones cuando traté de acercarme me lo encontré en medio retándome con la mirada. No me quería allí y no llegaba a comprender sus motivos.  

    —Los dientes y a la cama. —Uriel se resistió. Ella lo besaba una y otra vez y lo llevó hasta cama sin un solo grito. Una procesión de ternura y paciencia conmovedora hasta que al final salió vencedora. Uriel le pidió que le leyera un cuento y me quedé en el marco de la puerta observando cómo le relataba las aventuras de Marco Polo.  

    Se lo tomó con calma, cambió el tono de voz en cada personaje remarcando sus personalidades, y recreó ante los dos un mundo antiguo, mágico, lleno de grandes historias. Sin darnos cuenta ambos nos zambullimos en la historia, la emoción por lo que pasaría a continuación. A pesar de conocerla, contada por sus labios era todo nuevo, impresionante. 

    —El tiempo es cíclico y la historia nos ayuda a estudiarnos a nosotros mismos. Vemos en ellos nuestros próximos errores y permite a los observadores aprender antes de sufrir. Algunos dicen que es mejor vivir que observarlo todo desde fuera. —Le besó la frente cuando Uriel ya estaba perdido en el séptimo sueño. Lo observó durante varios minutos. 

    —Se parece mucho a ti. —La agarré por detrás y la incorporé pegándola a mí. Algo en mi pecho se removía con intensidad. —Da gusto veros. —Ella se removió tratando de soltarse y mantener la distancia que nos había autoimpuesto. 

    —Es mucho mejor que yo. —Se la veía triste. —Tiene que ser mucho mejor que yo. 

    —Pues yo creo que eres tú la que lo hace tan especial. —Se giró para mirarme y nos quedamos a unos centímetros. Su boca estaba roja de morderse el labio, se veía cálida y húmeda. Quise probarla, sentía que necesitaba probarla, pero me perdí… Me perdí en su sabor, nada más tenerla y sentirla ceder me vi perdido. No podía pensar, no podía respirar, la sostenía a ella y me aferraba a su diminuto cuerpo. Mi lengua la invadió y comenzamos a luchar sin tregua. Sentía como gruñía y se restregaba y un pinchazo de dolor en mi entrepierna me hizo volver a la realidad.  

    —No podemos. —Aquellas palabras borraron el brillo tan especial que tenían sus ojos. La vi sonrojarse y cerrarse de nuevo.  

    No hubo más palabras, en seguida nos vimos solos y envueltos en el informe. Eran cantidades ingentes de información que tratamos de calcular, agrupar y volver a analizar. Al cabo de cuatro horas Claudia aún no parecía muy satisfecha, pero sí resignada.  

    Me sorprendía verla trabajar, la agilidad mental y el grado de concentración que era capaz de conseguir. La miraba embelesado consciente de que no estaba ayudándola realmente. Me enamoró la forma de sostener con la boca el bolígrafo a pesar de no haberlo utilizado ni una sola vez. La forma de abanicarse cuando no llegaba a lo que estaba buscando y como retrocedía sobresaltada cuando la rozaba.  

    —¿Te apetece beber algo mientras me refresco? 

    —¡Qué manera más sofisticada de decirlo! 

    —Piensa lo que quieras. Ya sabes dónde está la nevera. —Estiré la mano y rocé sus dedos al pasar. Ponerla nerviosa, tensa, me llenaba de una excitación única. 

    —¡Ahhh! —No recuerdo qué estaba haciendo, ni cuánto tiempo llevaba encerrada en el inodoro. De pronto tan solo recuerdo que Claudia estaba gritando y corriendo por el pasillo mientras se producían tres sonidos parecidos a pequeñas explosiones. Al instante supe lo que había pasado y la atrapé riéndome como un loco. —No te atrevas… —Pero no tenía remedio. Una bolsa de agua en sus cañerías había hecho que corriera como una loca directa hacia mis brazos con el pantalón a medio subir. Si quería seducirme estaba más que seducido. Aquello no tenía precio. 

    —¿Estabas en peligro? —Señalé sus pantalones. Se los subió del golpe y me golpeó el brazo. Estaba muy enfadada. 

    —Me asusté. 

    —Comprensible. —Mi sonrisa perenne y su boca formando una línea recta de esas que amenazan tormenta. 

    —¿Podrías parar? 

    —Creo que empiezo a entender tu risa. Es muy divertido cuando estás al otro lado. 

    —Ahora me arrepiento de no haberte grabado en su momento. —Me puse serio de repente y la atrapé entre el sofá y mi más que necesitado cuerpo. 

    —No lo digas ni en broma. 

    —¿Por qué? Tienes razón al decir… —La besé para callarla con mi sonrisa de canalla, una que había practicado delante del espejo y desarmaba a todas las damiselas. Con ella y su bofetón descubrí que no funcionaba, al menos no totalmente ya que creo que habría podido usar mucha más fuerza. —Suéltame ahora mismo. 

    —Ya casi hemos terminado y creo que podríamos hacer un descanso. 

    —He dicho que me sueltes. 

    —¿Por qué? —La vi balbucear.  

    —Porque mi hijo está en la otra habitación y no quiero que me vea en esta situación. 

    —Podemos ir a tu cuarto. 

    —No pienso dejarte entrar en mi cuarto. 

    —¿Cocina? ¿Baño? 

    —No voy a ir contigo a ninguna habitación cerrada. 

    —Me lo estás poniendo muy difícil… 

    —Pensé que no podías hacer nada. —Le mordí la punta de la nariz y fui bajando. Estaba salada y suave, no pude evitar pasar mi lengua por su piel. Era un momento doloroso, porque cada nueva sensación mi deseo se incrementaba y me regalaba un nuevo ramalazo de dolor. 

    —Y no puedo, pero no es justo… —Ahora yo parecía un niño con un berrinche. ¿Por qué cojones tenía que encontrarla y verla desde la vitrina? —Sabes tan bien, estás tan caliente… He descubierto que mi lugar favorito es tu interior y lo digo en el sentido más literal. 

    —Eres un cerdo. 

    —Soy ginecólogo. —Esta vez me cayó una colleja. Sonreí por su audacia y porque empezaba a relacionarlas con los momentos en los que más avergonzada se sentía y sabían a gloria. —Pero estás tan húmeda, caliente, sensible. Reaccionas succionándome y atrayéndome como un imán. No puedo estar lejos… 

    —¡Qué bonito! 

    —Puedes reírte todo lo que quieras, pero sé que tú también lo notas. Puedo sentirlo. —Volví al ataque, sin embargo, esta vez me deleité en su cuello, la base de su oreja y jugueteé con su lóbulo. Ella se había quedado laxa entre mis dedos y disfruté de sus suspiros, sus gemidos. —Eres perfecta. 
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    No era capaz de ver nada. Con los ojos cerrados me limitaba a sentir. Saboreaba las descargas de placer que nacían en su lengua sobre mi cuello y se extendían en forma de calor por todo mi cuerpo. Me sentía vida, caliente, pletórica y por unos minutos prefería dejar de pensar. 

    A mi alrededor solo estaba él. Podía olerle, sentía el calor de su piel atravesando nuestra ropa, saboreaba cada sensación entregándome al máximo, sin ningún tipo de filtro y la verdad era que estaba completamente excitada. Sentía latir mi entrepierna con una necesidad primitiva, ya no me importaban las consecuencias, quería sentirle dentro de mí. Lo necesitaba. 

    —Por favor… 

    —No podemos. —Hablaba contra mi cuello. Sentía su respiración tan irregular como la mía y eso me hacía sentir poderosa. Decía no, pero lo deseaba tanto como yo. 

    —Por favor… 

    —No seas mala. Sabes que no puedo. —Se restregó ligeramente contra mí. Se tensó al instante y supe que no era de placer. Estaba sufriendo. 

    —Puedes soportarlo. 

    —No, no puedo. —Apoyó su frente en la mía y ambos tratamos de serenar nuestras respiraciones. Sus ojos grises brillaban con la luz que provenía del salón. —Ojalá pudiera. Eres mi sirena particular y te aseguro que me ahogaría en ti sin dudarlo. —Necesité toda mi fuerza de voluntad para separarme de él. Había tomado la decisión de mantenerlo como un amigo al verme incapaz de no buscarle. ¿Podíamos ser amigos? Nunca había deseado tanto a un hombre como en aquel momento. Podría reconocer su olor en cualquier parte. —Eso no significa que te alejes.  

    —Sí que lo hace. 

    —Ya veo. —Se cuadró y recompuso. Estuve tentada a acariciarle la cara, pasar mis uñas por su barba y mordisquearla después. No lo hice. 

    —He sido muy sincera contigo. —¿Por qué me estaba justificando con él?  

    —¿Y contigo? No importa. —Se alejó aún más y se puso la chaqueta. 

    —¿Te vas? 

    —Necesito aire fresco. Te llamo mañana. —Ni entendía, ni me gustaba aquella respuesta. Lo vi alejarse y largarse sin más. Me dolía, no tenía derecho a sentirme mal, pero su silencio y la forma de marcharse me dolía más de lo que podía reconocer en aquel instante. Me recompuse como mejor pude y terminé el informe. 

    Hacía mucho tiempo que no me tomaba tiempo propio para poner en orden mis propias ideas. Con el paso de mi vida había llegado a olvidar por completo ciertas necesidades básicas, me había convencido a mí misma que podía vivir sin mis instintos más primitivos, ahora suplicaría por poder tenerlo en mi cama durante una noche y no me gustaba.  

    Abrí el correo que había dejado cerrado desde el día anterior. Allí estaba mi demonio particular. No comprendía lo que le había pasado por la cabeza al padre de mi hijo para demandar su custodia, pero sabía que no iba a permitirlo. Sin embargo, no tenía ni puta idea de cómo iba a explicarle aquella extraña situación. Por algún motivo quería renovar el contacto, quería conocer a su vástago sin que pareciera importarle lo más mínimo que Uriel ya tuviera una vida y no formara parte de ella. El problema era que no tenía el dinero para contratar a un buen abogado y uno malo era arriesgar demasiado. 

    ¿Acaso no contaba que jamás se hubiera puesto en contacto? Ni un euro recibí por su parte, tampoco lo quise jamás. Ahora decía tener una mujer, querer ser responsable y ser algo así como un paso más en su recuperación. ¿Y nuestra recuperación? Estaba cansada de pensar en los demás, una parte de mí misma quería salir huyendo y no mirar atrás. Estaba demasiado cansada. 

    Llamé a Melissa sin pensar en la hora. Me contestó al cuarto timbrazo y comencé a llorar. Era un amasijo de hormonas y miedos. Lo había reprimido durante tanto tiempo que ahora no podía parar.  

    No podía explicarme, podía oír a Melissa preguntándome qué ocurría e impacientándose cada vez más hasta que dijo venía para mi casa y me colgó.  

    Me había centrado tanto en mi trabajo, en que Uriel no sospechara nada, en controlar el deseo por Alan… Me veía incapaz de afrontar la posibilidad. 

    En mi mente repasaba una y otra vez aquel mensaje, cada palabra, y el significado oculto. Sabía que había algo, con Marcos siempre había algo. ¿Dinero? ¿Drogas? Quería conseguir algo de mí y recurriría a amenazarme en dónde más me dolía. Nunca había tenido principios ni ningún tipo de moral que lo hiciera recapacitar. Era increíble lo poco que se parecía a Uriel.  

    El día que Uriel había nacido lo que más temía era que fuera como su padre o incluso como yo. Temía tanto verle sumido en las drogas, en el alcohol, que le había hablado del tema desde que fue solo un niño. Durante horas y días enteros razoné, le mostré vídeos e incluso le conté mi pasado. Quería que comprendiera la realidad, aunque desde una postura algo light pues tampoco quise jamás traumatizarle. En el fondo Alan tenía razón había criado a alguien increíble, Uriel era alguien increíble. 

    No tengo ni idea de cuánto tiempo había pasado cuando Melissa entró con su propia llave y me obligó a sentarme en el sofá. Cuando me pidió explicaciones señalé el portátil y volví a mi llorera interminable. De reojo vigilaba el cuarto de mi hijo. 

    —¡Hijo de puta! —Miré a Melissa sorprendida. 
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    Si me pinchan no sangro. Jamás habría creído a mi hermano capaz de algo así, pero tenía el mensaje delante de mis narices y no podía negar lo evidente. Con el paso de los años lo había visto convertirse en prácticamente un desconocido y llegado a renegar de él. Para mí el alcohol es una gran lacra y lo había destruido totalmente. 

    ¿Debía contarle quién era yo? Si de verdad mi hermano tenía pensado aparecer en escena no había forma posible de ocultarlo, lo mejor sería hablar y poder explicarme. ¿Qué mejor momento? Sin embargo, ¿cuáles eran las palabras que podía usar para justificar haberla traicionado y ocultado durante años quién era yo realmente? La idea de que me rechazara y apartara de ellos pesaba en mi pecho como una gran losa que me quitaba todo el aire. 

    —Clau tranquila. —Me acerqué a mi excuñada y la abracé con fuerza. Se veía tan pequeña y delicada con la naricilla roja y los ojos hinchados de tanto llorar… —Lo solucionaremos. 

    —¿Cómo? No lo conoces. Él… —Se abrazó a sí misma y se meció tratando de calmarse. 

    —Sabes que puedes contarme lo que sea. —El autocontrol de Clau se había evaporado. 

    —Él me pegaba. Yo se lo permitía y me convirtió en alguien horrible. No quiero que Uriel trate con alguien así, no quiero que Marcos le cuente a mi hijo como era yo. No quiero que pervierta nuestro mundo con sus mierdas. 

    Quería respirar, pero escuchar aquello era recibir otra bofetada más con respecto a mi hermano. Cuando creía que nada podía sorprenderme… 

    —Lo siento mucho, pero ya no eres aquella mujer. 

    —Sé todas las frases que se dicen en estas situaciones. Sé que jamás volveré a dejar que me haga daño. Eso lo sé. 

    —¿Entonces? 

    —No quiero que Uriel lo sepa. No quiero que nada de esto le salpique y si finalmente hay un juicio sé que lo usará contra mí. 

    —El será el más interesado en que no se hable de esto. 

    —Pero yo haré lo que sea necesario por no perder a mi hijo. —No era algo que hiciera falta que dijera. Era la mejor madre que había conocido jamás. Si hubiera conocido a nuestro padre… En el fondo Clau era alegría en estado puro, aunque ella no dejara que el mundo lo viera, cuando se abría a alguien descubrías en ella una luz capaz de iluminar la estancia. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? 

    —No era capaz de creérmelo. La verdad es que estaba en shock. No comprendo a que viene todo esto. Marcos nunca ha tenido instinto paternal. Quiere algo. —¿Cuándo tenía que meter la patita y decir que el cabrón del que hablaba era mi hermano? ¿Cuándo me partiría la cara y me quitaría las extensiones una a una, antes o después de confesarme? Iba a haber pelea, eso seguro. 

    —Tengo que contarte algo. —Su cara de desconcierto fue épica. Supongo que se preguntaba qué podía ser tan importante en aquel momento. —Marcos es mi hermano. —Y Zas una bofetada que no me esperaba me lanzó hacia atrás. 

    —No es posible. —No había levantado la voz, pero sus ojos daban miedo. Había reaccionado al momento y se cuadró lista para sacarme de su casa. —Hija de puta. 

    —No es lo que piensas. 

    —Has estado espiándome para él. He dejado a mi hijo a solas contigo. Confiaba en ti. —Su voz no se plegaba, no obstante, gruesas lágrimas caían por su rostro llevándose con ellas el poco maquillaje que usaba. 

    —No es cierto. 

    —¡¿Y qué es entonces?! —Me señaló furiosa retorciendo la mano me empujó hacia la puerta. —No quiero volver a verte. 

    —Es mi sobrino. Tienes que dejarme hablar. 

    —¿Y qué vas a contarme? ¿Más mentiras? Has tenido años para decirme la verdad. 

    —Lo he intentado. 

    —¿En serio? —Su sarcasmo hizo que algo de su saliva me salpicara la cara y en ese momento me la limpié sin tratar de llamar su atención en ese detalle para no cabrearla más. —No quiero que te acerques a él o llamaré a la policía. Estás mal de la cabeza… 

    —¿Por qué? ¿Por querer conocer a mi sobrino? 

    —Por no decir ni una puta vez quién eras. Has vivido una mentira. 

    —No es cierto. Todo lo que te he contado, todo lo que hemos compartido era real. 

    —Si eso es lo que quieres creer… Yo no te conozco de nada y quiero que te largues ahora mismo. Nada de lo que digas puede hacerme cambiar de idea. —Clau agarró la puerta de la entrada y la abrió de par en par. 

    —Déjame explicarte. —Estaba suplicando. Me eché a sus pies en un gesto tan impropio de mí. — Lo había perdido todo y necesitaba… 

    —¿Una familia? —Lo dijo con tanto asco, había tanto desprecio en sus ojos… No me creía y no soportaba mirarme. —Vete, por favor… —Me incorporé despacio y sonreí con tristeza. La veía como a una desconocida. Nuestra amistad, el vínculo que habíamos creado con tanto tiempo y esfuerzo estaba destrozado. —No voy a dejar que os lo llevéis. Jamás lo permitiré. Díselo a tu hermano. 

    —Yo no tengo nada que ver con mi hermano. 

    —Menudas casualidades tienen la vida. —Se acercó a mí como una hiena. Jamás la había visto de aquella manera. —Me conoces. Por él haré lo que sea necesario. 

    Me agarró por el brazo y me echó fuera. Nada había salido como había planeado. Tenía tantas cosas que contarle, tantas explicaciones listas y había repetido tantas veces aquellas conversaciones en mi mente… Al final nada había salido como había planeado, no tenía pensado rendirme, pero le dejaría espacio. 

    La puerta se entreabrió de nuevo. No me lo esperaba. 

    —¿Cómo nos ha encontrado? ¿Has sido tú? —Oculté mi cara entre los pliegues de mi bufanda. —Entiendo. —Iba a cerrar de nuevo la puerta. No podía dejarla pensar así. Tenía que hacerla entrar en razón. 

    —No, no lo haces. Es mi hermano y me dijo que solo quería saber cómo estaba. No creí que fuera a hacer esto. 

    —¿Y qué creías? ¡¿Qué creías que iba a hacer precisamente?! ¡¿Esperabas que de repente, por arte de magia, hubiera cambiado y le importáramos?! ¡¡Qué cojones creías!! –Gritaba fuera de sí.  

    —Es mi hermano… 

    —Que te repitas eso no hace que lo que has hecho mejore. Nos has jodido la vida, nos has dejado a merced de un psicópata maltratador. ¡¡Vete!! ¡¡Lárgate!! —Quería abrazarla, explicarle, pero solo hacía falta mirarla para saber que si me acercaba me destrozaría con sus propias manos. 

    —Ha cambiado. 

    —¿Tú crees? —Caminó hasta mi lado y me agarró el pelo tirando para acercarme a ella sin llegar a hacerme daño. —¿Crees que el hombre capaz de dejarme inconsciente durante horas en el suelo del baño después de darme una paliza puede cambiar? ¿Crees que el hombre capaz de robarme para poder comprarse otro chute tiene rehabilitación posible? Si crees que voy a dejar que se acerque a mi hijo es que eres mucho más estúpida de lo que pensaba. —Y sin más se dio la vuelta y se encerró en su piso. Yo seguía pensando en cada una de sus palabras.
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    Tras llorar durante toda la noche, fingir por la mañana que todo iba bien y prepararme para entrar en la oficina me veía incapaz de hacerlo. Sentía un miedo atroz de atravesar aquellas puertas y ver a la que se había convertido en mi enemiga número uno. Trabajar con ella, verla a todas horas, escucharla seguir con su vida... No podía. 

    Entré sabiendo que no podía permitirme llegar tarde con el ordenador escondido debajo el brazo y los ojos fijos en mis zapatos. No saludé a nadie, corrí hacia mi despacho y me encerré. Envié el informe y trabajé como una loca. 

    No sabía la hora exacta que era cuando la secretaria de mi jefe, el obeso egocéntrico de mierda me llamó a su despacho. 

    —Buenas tardes Claudia. Siéntate por favor. —Mala cosa que fuera tan correcto. Eso eran problemas de los gordos, aunque en aquel instante tenía la piel anestesiada. 

    —Hola. Ya le he enviado el informe. 

    —Lo he visto. Sin embargo, he de comunicarle que por motivos justificados hemos de rescindir su contrato. 

    —¿Motivos justificados? —Podía ver la satisfacción que le producían aquellas palabras. Veía su sonrisa moverse entre su papada y los ojos de rata. —He trabajado toda la noche. 

    —Pues ha perdido el tiempo. Además, ha sacado el ordenador y sabe de sobra que eso está prohibido. 

    —Le dije que no tenía con quién dejar a mi hijo. 

    —Claudia. —Volvía a tutearme y yo quería romperle la nariz. Inspiré varias veces para controlar mis instintos homicidas, aunque me lo imaginaba en ropa interior siendo golpeado una y otra vez. Humillado, llorando, azotado y avergonzado. Eso era lo que tenía en mi mente y me reconfortaba mientras lo oía nombrar, una a una, las normas de confidencialidad que según él había incumplido. —Por esos motivos debemos rescindir tu contrato. 

    —Lo lamento mucho, no volverá ocurrir. Tengo un hijo… —Lo que lamentaba de verdad era no haberle pateado los huevos el día que fui a hacer la entrevista y me rozó el culo. Si en aquel momento lo hubiera hecho me habría ahorrado muchos problemas. 

    —Su hijo es su excusa más molesta. Aquí tiene su finiquito. Si firma aquí… —Firmé en automático. En aquel momento no podía pensar más que en lo mucho que se puede joder todo en unas horas.  

    Cuando me levanté ayer jamás podría haber imaginado que me encontraría en aquella situación. Me largué de aquel lugar con la espalda recta y unas tremendas ganas de llorar. No tenía ni idea de a dónde iría, ni siquiera tenía a nadie con quién hablar. Había perdido el orgullo al ser despedida sin que me permitieran recoger mis cosas. Todo estaba preparado en una caja, como si fuera basura. Cruzarme con Melissa en el camino hacia la puerta fue otra bofetada más en mi orgullo, pero sobreviví, como sobrevivo siempre. 

    Caminé por la calle. En algún punto del camino tiré la dichosa caja, que solo contenía chocolatinas y una planta, a la papelera. Llegué a la puerta de mi hospital y pregunté por él.
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    De nuevo en aquella minúscula salita con sillas de plástico, esta vez con los ojos rojos y cansada de esperar. Creo que la enfermera no le había dado el mensaje ni lo iba a hacer. Cada vez que salía a preguntar por alguien la miraba y, cuando al final me dijo que no la molestase más, mis ovarios se hincharon por última vez. 

    Me levanté movida por mil demonios y entré sin llamar. Lo vi inclinado sobre una vagina completamente depilada, en concreto tenía sus dedos dentro de ella mientras conversaban. Extraña postura para conversar, esa fue la estúpida idea que vino a mi cabeza.  

    Cuando las dos cabezas se giraron hacia mí y la enfermera llegó a mi altura descubrí que no tenía ni idea de qué iba a decir. Lo único que había sabido hasta aquel instante era que necesitaba verle, necesitaba hablar, simplemente eso y su cara era la única que venía a mi cabeza. Prácticamente un desconocido, pero también prácticamente la única persona a excepción de Uriel que nunca me había fallado. Patético. 

    —Perdón… —En aquel instante estaba anulada como persona. Mis emociones estaban en pausa y no sentía vergüenza mientras miraba una vagina ajena.  

    La mujer se tapaba cómo podía y Alan le tiró una sábana por encima mientras trataba de agarrarme. ¿Creía que iba a dejar que me tocara después de saber dónde había metido los dedos? Mi cara de asco era todo un poema. En aquel instante, por absurdo que parezca, supe con total seguridad que yo jamás podría hacer un trío. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? 

    —Nada. Quería hablar contigo…  

    —Ahora no puedo. Estoy en medio de una consulta. Si me esperas fuera… 

    —¡Estoy cansada de esperar! —¿Iba a llorar? ¿Si no sentía nada porque tenía aquel nudo oprimiéndome el pecho e impidiéndome respirar? —No lo entiendes. 

    —¿Puede perdonarme? La avisaré con los resultados. —La señora no era muy mayor y estaba desconcertada. Se levantó con toda la dignidad que una puede reunir en esos momentos y fue a vestirse. Alan y yo salimos fuera dándole más intimidad. —No puedes hacer esto. Esto no está bien. —Era otra persona. En sus ojos veía un hombre responsable, preocupado por las consecuencias y algo molesto. No sabía lo que quería encontrar, pero no era aquello. 

    —Ahora es cuando lo necesito de verdad. —¿No lo veía?  

    —Lo siento. ¿Quieres que vayamos a tomar un café? —Nerviosa ya caminaba delante de él hacia fuera. 

    —No quiero traerte problemas. 

    —Ya. 

    —Lo siento, ¿vale? Yo… no sabía que hacer… —Por algún motivo deseaba desesperadamente un abrazo. Me aferré a su brazo al salir y temblé con las palabras atoradas en mi garganta. Temía comenzar a hablar porque sabía que no podría parar. No conocía los pasos que había que seguir en un noviazgo, pero me los estaba saltando todos por la torera. ¿Noviazgo? Me mente volvía a la carga. 

    —¿Qué ocurre? —Algo en mi cara lo hizo detenerse. Nos sentamos en un banco de madera. La gente pasaba a nuestro alrededor, algún curioso nos miraba, sin embargo, había intimidad. 

    —Quieren quitármelo. 

    —¿A quién? No entiendo nada. ¿Qué ha pasado desde ayer? 

    —¡Todo! Ha pasado todo… —Me agarré la ropa justo encima del corazón. Estaba en mi límite, un límite muy frágil. —Quieren quitarme a Uriel. 

    —¿Quién? 

    —Su padre. —Alan era un desconocido. Uno muy guapo, un modelo divertido y atento, sin embargo, no pintaba nada en todo aquello, para él yo solo significaba problemas. Se desharía de mí con viento fresco y, si se quedaba a escucharme, era por pura educación y por no mandarme a la mierda. ¿Qué coño iba a importarle a él en su perfecta vida? Una madre con cargas, ¿cuántas veces había escuchado lo mismo? —Ni siquiera lo conoce y de repente lo quiere. 

    —La ley no lo permitirá. Tienes tus derechos. 

    —Ya. —Miré el puesto de la esquina. Una tienda de chucherías llenas de globos perfectos tanto para un nacimiento como una muerte. Un puesto que jugaba con los sentimientos, las emociones, algo que me sobraba en aquel instante. —¿Te acuerdas de Melissa?  

    —¿Tu amiga? 

    —¿Amiga? Resulta que es su hermana. 

    —¿No lo sabías? 

    —Jamás la habría dejado sola con mi hijo. No conoces a Marcos, su padre. Era un monstruo y yo les he dejado solos. Tengo miedo de lo que haya podido decirle, de las mentiras que ha podido contarle. No lo entiendes… —El aire era doloroso. Cada inspiración pesada. 

    —Tranquila… Respira con calma. —Me arropó entre sus brazos y apoyé la cabeza. Quería descansar. —Tu hijo te ama con locura. Ayer por poco me saca a bofetadas de tu piso por no compartirte. Puedes estar tranquila. 

    —Nadie quería que lo tuviera. —Cerré los ojos y recordé. Recuerdos amargos y perfectos al mismo tiempo. Aún podía sentir el terror y la soledad de aquel instante. —Puedo recordar la primera ecografía. No sabía si quería tenerlo, pero lo vi. Desde aquel instante sentí que nunca volvería a estar sola. Éramos un equipo y podríamos con todo. Él es todo mi mundo. —Me besó. Un beso cálido, tierno, que desbordó todo lo que sentía. Lloraba, moqueaba y le besaba. Estaba asquerosa, pero él no daba señales de haberse percatado. Me sentí querida. Suena estúpido, sin embargo, en aquel instante cuando estaba roja, despeinada y llena de mocos, mientras introducía su lengua en mi boca me sentí respetada, querida y eso todavía me rompió más por dentro.  

    —No voy a dejarte sola. —¿Por qué? Algo en el interior de mi pecho rugía y quería golpearlo. Mi cerebro lo único que preguntaba era por qué. ¿Dónde había estado hasta aquel entonces? ¿Por qué me mentía de aquella manera? 

    —¡¿Por qué ibas a quedarte?! No son más que mentiras. Quieres lo que quieres como todos. ¿Es eso? ¿No te has quedado satisfecho? —Y es que prefería la verdad. Prefería saber que mi consuelo era comprado, que estaba buscando algo a darme de bruces con la realidad. Mi realidad no era una realidad perfecta, romántica, incondicional. En mi realidad todo se pagaba caro, con sangre y lágrimas.  

    —Me quedaré porque quiero que estéis bien. 

    —No nos conoces. 

    —No, empiezo a hacerlo. 

    —¿Por qué? —Comencé a golpearlo en el pecho furiosa, al tiempo que seguía con la incesante pregunta. Su gesto, si es que era real, me hacía preguntarme por qué no lo había tenido nadie antes.  

    —Quiero volver a oír tu risa. —Me esperaba muchas cosas menos aquello. Sus ojos estaban concentrados en los míos, podía verme a través de ellos. Las dudas me asaltaban, sin embargo, parecía sincero. —Eres torpe, divertida y estás llena de vida. 

    —Eso no es verdad. Soy fea, descuidada y no tengo nada. 

    —Lo tienes todo. —Me acarició la cara y acercó nuestros rostros. No me besaba, podía sentir que lo haría y estaba preparada, no obstante, nunca llegaba. Volví a abrir los ojos embelesada. —Te conozco desde hace unos días y no puedo pensar en otra cosa. 

    —Yo no quiero nada contigo. 

    —Y, sin embargo, aquí estás. 

    —Muy triste, ¿no crees? No tengo a nadie más. —Su sonrisa de medio lado de nuevo. Apreté la mano contando hasta diez. —Me alegro de que te haga gracia. 

    —Es solo que no te creo. 

    —Puedes creerme. Así de triste es mi vida. 

    —O eso es lo que tú ves. 

    —También me han despedido. 

    —¿El informe? —Negué con la cabeza y sonreí que al mismo tiempo. El hecho de no tener que volver a aquella oficina abría muchas puertas en mi camino. 

    —Mi jefe era un cerdo. Lo único que me preocupa es cómo pueda influir eso en la demanda.  

    —Conseguiremos otro trabajo. 

    —¿Conseguiremos? 

    —Te dije que no voy a dejaros solos y no voy a hacerlo. 

    —Y yo te dije que no quiero una relación ni voy a meter a un hombre en la vida de mi hijo. No puede haber nada entre nosotros. 

    —Yo creo que ya lo hay. 

    —Como mucho somos amigos. —Y de nuevo su sonrisa de medio lado. Una sonrisa horrible, retadora y llena de sucias promesas. ¿Había refrescado tanto? ¿Por qué no podía dejar de temblar?
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 Capítulo 23  

      

      

    Entró como un huracán en plena revisión. Sandra, mi paciente, estaba en la peor situación posible y por un segundo quise estrangular a la mujer que me quitaba el sueño.  

    Claudia se veía nerviosa y tan preciosa como el primer día que la revisé. Sus ojos lo miraban todo, sin ningún tipo de pudor ni vergüenza. Sus labios carnosos estaban fijos en un rictus extraño. 

    La saqué de allí como pude y cuando comenzó a hablar sentí que quería protegerla, una sensación extraña y poderosa. Se veía tan frágil, tan sola, que la arropé y ahí perdí el rumbo de mis pensamientos. Tenerla entre mis brazos me llevaba a desearla, desde ahí tenía que besarla y alejarme de ella para no ir a más era cada día más complicado. 

    No sabía cuál era la historia que había detrás. Podía ver que era complicada y tampoco quería preguntar en aquel instante. Mi primer instinto era cogerla de la mano, acompañarla a por Uriel y pasarme la tarde haciéndola reír. Tenía pensado terminar mi turno y hacer justamente eso.  

    —¿Me dejarás volver a terminar de pasar consulta? 

    —¿A hacerle dedos a esas mujeres?  

    —¿Estás celosa? 

    —¿Por tu trabajo? No.  

    —Me alegro porque sabes que no siento absolutamente nada. Las miro como quien mira una pierna para asegurarme que todo va bien. 

    —Sé cómo va. 

    —No, no lo sabes. Lo que me pasó contigo fue algo único y quiero que lo tengas claro. —Me cogió el cuello de la bata y me acercó con brusquedad. No me lo esperaba. 

    —Y yo quiero que sepas que no confío en nadie y he aprendido que lo importante son los actos. 

    —Por eso te pido que me esperes. Termino en una hora y vamos a por tu hijo. 

    —No creo… 

    —¿Y qué esperas? ¿Pretendes que después de lo que acabas de decirme te deje sola? —Por su cara supe que sí. Quizás pretendía que yo mismo pudiera cualquier excusa para mandarla con viento fresco. No podía estar más equivocada. 

    —Tengo muchas cosas que hacer. 

    —Y las haremos y por el dinero no te preocupes. —La había ofendido de nuevo. Con aquella belleza tenía que ir con pies de plomo. — Será un préstamo. Lo importante ahora es que Uriel se quede. —La primera sonrisa de la mañana que sabía a aire fresco y felicidad. —Así me gusta. 

    —No soy una niña. 

    —Para mí eres muchas cosas. Una loca, bella, divertida, sincera… 

    —Déjate de ñoñerías. 

    —¿Eso hago? —Se encogió de hombros y acercó su pequeño cuerpo. Quise reírme al percatarme de lo que buscaba, pero consentirla era mucho más divertido y la abracé con todas mis fuerzas. 
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 Capítulo 24  

      

      

    Apenas me había sentado cuando ya lo tenía al lado. En mi reloj una hora y media. El silencio de la salita me ayudó a serenarme y repasaba mentalmente una y otra vez todas mis posibilidades.  

    Cuando salió me agarró por el brazo y me guio hasta una pequeña salita, como no, también blanca. Olía a desinfectante y Betadine. Me gustaba estar con él, sentirle a mi lado. 

    —Se está haciendo tarde. Me cambio y vamos en mi coche. —Asentí sin fuerzas y pasé los dedos por aquella mesa revuelta.  

    —Siempre tomo malas decisiones. —Alan me agarró un mechón rebelde y lo introdujo detrás de mí oreja derecha. —Siempre actúo como si estuviera tan necesitada de cariño que atraigo a la gente de la peor calaña. No puedo seguir cometiendo los mismos errores. —No por mí. 

    —Tienes miedo. 

    —Lo tengo. Estoy aterrada. —Me giré hacia él. —Tengo que alejarme. Puedo fingir que nunca he recibido ese correo y vivir lejos. Seremos felices. 

    —Esa no es la solución.  —Me hablaba despacio, con calma. Me acariciaba la espalda a cada palabra, remarcándolas y dotándolas de cariño.  

    —¿Vamos? —Lo alenté a que siguiera cambiándose y fuimos a por mi pequeño. No podía seguir hablando porque tampoco tenía ni idea de qué decir.  

    Uriel salió como un torbellino y se acercó. Con aquel sexto sentido que lo caracterizaba me abrazó con fuerza y me sostuvo. Dicen que los padres tienen que ser fuertes por ellos, pero mi fuerza la extraigo de él. 

    —Deja algo para mí. Sé que tu madre es una mujer preciosa, pero hay que compartir. —Uriel se separó molesto y se plantó delante de Alan. 

    —No sé si me gusta que hayas venido. Desde que te conozco mi mamá está muy triste. —Le di un sonoro beso en la mejilla y sonreí con calma. Era una estampa extraña y más extraño fue irnos juntos a comer a la pizzería.  

    No hablamos de nada importante; estudios, amigos, juegos y películas. Alan guio la conversación y yo observé demasiado cansada para pensar. Me preguntaba por qué nunca había tenido algo tan simple, me culpabilizaba y sonreía para ocultarlo. 

    —Deberíamos tirarla de cabeza. —Era la voz de Alan maquinando algo. Por extraño que parezca mi hijo estaba de acuerdo. 

    —¿Cómo? 

    —A la piscina de bolas mamá. Hemos apostado si eres capaz de salir o tendría que ir Alan a rescatarte. 

    —¿A mí? 

    —Claro mamá. Alan dice que gritarías como una loca y tendría que ir a rescatarte, pero yo le dije que eres mucho más fuerte y que no lloras. —Seguí chupando tranquilamente mi helado mientras lo miraba. Una sonrisa diabólica y ganas de revancha me hicieron centrarme en aquel precioso espécimen masculino. 

    —Cars. 

    —¿Cómo?  

    —Te reto. Uriel y yo contra ti. —Y éramos la mejor alianza, eso seguro. Uriel sabía de qué iba todo. No era la primera vez que jugábamos contra alguien. 

    —Es demasiado pequeño y tú… 

    —¿Eso es miedo? 

    —Jamás. Soy un gran conductor. Solo que no querría tener que haceros las curas. —Uriel se incorporó en su asiento y miró a Alan a los ojos. 

    —Ni de coña. 

    Recogimos entre risas y montamos en el coche de Alan.  

    Alan hablaba todo el rato y Uriel lo seguía. Me sorprendía como había logrado llevárselo a su terreno. Tenía buena mano con los niños.  

    De pronto su mano se colocó sobre la mía. La vergüenza y la excitación se mezclaron en mi cuerpo cuando entrelazando nuestros dedos colocó ambas manos sobre el cambio de marchas y siguió conduciendo. Me sentía expuesta, peligrosamente expuesta a que Uriel nos descubriera. Traté de soltarme, pero eso aún llamaba más la atención. 

    —No lo hagas. —Hablé lo más bajo posible. Sentía mi corazón golpeándome el pecho y las mejillas ardiendo. 

    —¿El qué? ¿Uriel sabes a lo que se refiere? — Le habría dado un capón si no fuera yo la primera en decir que los problemas se solucionan hablando. Si el cabroncete este piensa que iba a amilanarme… 

    Llegamos poco después. Uriel se conocía aquel parque como la palma de su mano. Se sabía sus nombres y era el niño bonito de Tomás, el dueño. Su sonrisa no cabía en su cara. 

    —¿Hoy traéis a alguien nuevo? —Tomás le entregó la gorra de piloto a mi niño y comenzó a caminar fuera de la garita donde pasaba la mayor parte del tiempo. Su rostro moreno y arrugado era una sonrisa constante que animaba a hablar. Era un gran amigo y su mujer era otra de las mejores personas que conozco. En muchas ocasiones cuando aún estaba embarazada y no tenía a nadie iba allí a hablar y pasar el rato. Con el tiempo se habían convertido en alguien importante, una de las pocas constantes en nuestras vidas. 

    —No es muy bueno… —Mi hijo se irguió como si fuera el dueño del lugar. Mientras hablaba miraba por encima de su hombro a un Alan sonriente. Todavía me llevaba de la mano por mucho, bueno, aunque había tratado… de soltarme. Se sentía bien y la mirada de Tomás me prometía una gran conversación al respeto. Era la primera vez que un hombre nos acompañaba. —¡Y quiere ganar a mamá! —La risa de los dos dejó a Alan confuso.  

    —No os metáis con él. Pobrecito. No sabe todavía lo que es morder el polvo. —Con un movimiento me deshice del agarre y salté sobre el car más próximo. Tomás se acercó a colocarme el casco y me palmeó el hombro. Siempre había sabido cuando algo me preocupaba, algo así como un sexto sentido. 

    —Estás como una cabra si crees que voy a echarme atrás. —Alan me siguió y se montó en el siguiente. Uriel no se quedó atrás y acabó en el verde. 

    —Tened cuidado. —Tomás salió de la pista y la carrera comenzó.  

    Pronto la adrenalina hizo efecto y comenzamos a reír. Uriel y yo le cerrábamos el paso mientras un frustrado Alan trataba de sobrepasarnos. Nos reíamos, nos metíamos con él y gritábamos lo más alto que nuestra garganta nos lo permitía. Uriel estaba sonrojado y eufórico. 

    —¿Y ya está? —Tomamos un descanso. Uriel corría hacia nosotros con una Fanta en la mano y frenó de pronto. El contenido de su lata sobre Alan, yo riéndome como una loca, Tomás disculpándose porque fue él el que le dio dicha Fanta a mi hijo y yo súper convencida de que no había sido un accidente precisamente. 

    —Lo siento. —Una disculpa más falsa que un billete de 1 euro. 

    —No pasa nada… —Alan se sacudió el contenido naranja de la chaqueta. Hacía frío y no podía andar por ahí en aquellas guisas. —No le gusta perder. Es normal. —En aquel momento si mi hijo fuera un dibujo animado de sus orejas saldría humo. 

    —Tengo un jersey en mi bolso. —Un jersey rosa con un escote inmenso. Eso no lo comenté. Solo quería que no cogiera frío y me divertí de lo lindo cuando se lo puso. ¿Tenía más tetas que yo? Era posible, lo cierto es que cuando juntaba los brazos el canalillo era precioso. 

    —Van a ligar más contigo que conmigo. 

    —Es posible que me inviten a un par de refrescos. Ahora que lo pienso es posible que todo el mérito de mi enconamiento se deba a tu ropa. 

    —No te creas, a mí no me queda tan bien. 

    —O a la falta de ella… —Mis ojos descendían al jersey mientras Alan se hacía cargo de mi espacio personal ocupándolo por completo. Estábamos ligeramente aislados y aprovechó aquel momento para asaltarme. Me besó, me estaba haciendo adicta a sus besos, al contacto de sus labios fríos sobre los míos. La sensación de euforia que se extendía por mi cuerpo con sus caricias, al nerviosismo de después. Necesitaba mucho más y a cada beso mi autocontrol disminuía. 

    —El escote es mucho más efectivo de lo que creía. Se me van los ojos. —Alan me mordió el labio inferior con un gruñido. 

    —Te queda mejor a ti. 

    —Nunca me has visto con ese jersey.  

    —Pues no puedo esperar a verlo. Me encantaría quitártelo con los dientes, mordisquear tus pezones por encima del sujetador y tentarte quitándotelo poco a poco… —Sus palabras, susurradas a mi oído eran incendiarias. 

    —¿Estás loco? 

    —Creo que un poquito. El hecho de no poder encerrarme contigo en un servicio y poder meterme entre tus piernas está acabando con la poca cordura que me queda.  

    —Solo ha sido un beso. 

    —Eso es porque no ves lo que hay dentro de mi cabeza. No tienes ni idea de las cosas que me gustaría hacerte. Es horrible no poder practicar… —Me mordió el mentón y deslizó su nariz por el arco de mi cuello. Mi cuerpo ardía, podía sentirme temblar mientras seguía inspeccionando a su antojo sin ningún tipo de límite. 

    —Aléjate… por favor. —Tenía la garganta seca y la misma necesidad que él. —Pueden vernos. 

    —Mmm... —Me sentía tan sola, sin embargo, solo había hecho lo que le había pedido. El aire frío me hizo estremecerme mientras lo veía darse la vuelta y volver junto a la pista. Me quedé apoyada sobre el coche, confusa y sintiéndome traicionada por mi propio cuerpo. En algún punto estaba perdiendo una batalla que ni siquiera había sido consciente de estar librando. 

    El teléfono siempre traía malas noticias, sin embargo, siempre contestaba. Modo masoquista ON. 

    —¿Diga? 

    —La señora Villegas. 

    —Sí. 

    —Le llamo para informarle que se ha presentado en el colegio un hombre que dice ser el padre de Uriel. Solicitaba sus informes escolares, como comprenderá nos hemos negado, pero ha dicho que volvería con su abogado. —¿Ya estaba aquí? Las cosas estaban pasando demasiado rápido. Me vi inmersa en mi pesadilla particular. ¿Cómo podía tener los cojones tan cuadrados para presentarse en el colegio de mi hijo? ¿Esa era su forma de demostrar que había cambiado? ¿Avasallándome? —Solo quería informarla. —La directora era una buena mujer y se lo agradecía de corazón, aunque en aquel instante no pudiera decir nada.  

    —Yo… Mañana es posible que no lo lleve al colegio. Muchas gracias por informarme. —Y colgué sintiéndome muy mareada. El pecho se me encogía y el aire no entraba en mis pulmones. No podía ser…  
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 Capítulo 25  

      

      

    La vi caer a cámara lenta. Corrí, pero lo único que pude hacer fue recogerla del suelo con una pequeña herida en la ceja que sangraba bastante. No era grave y la llevé hasta la caseta de Tomás para curarla. No sabía con quién había hablado, pero estaba furioso al ver lo que había provocado.  

    —Al fin te despiertas. —Me miraba entreabriendo los ojos, eludía mirarme a la cara y buscaba todo el rato a Uriel. —¿Qué ha pasado? 

    —Yo… —Negó con la cabeza. Se la veía completamente derrotada. Quise esconderla del resto del mundo, demostrarle que podía protegerla, pero no tenía derecho a hacerlo. 

    —Dime algo por favor. 

    Uriel estaba histérico. Se echó sobre ella y la comió a besos. Las lágrimas de Claudia lo estaban asustando todavía más.  

    Esperé pacientemente dándoles algo de espacio hasta que Claudia estuvo un poco mejor. Tomás se llevó a Uriel a comer algo y yo volví a mi ataque particular. Necesitaba hacerla hablar. 

    —¿Y bien? 

    —Ha ido al colegio. —No necesitaba saber más. Podía sacar mis propias conclusiones. Aquel cabrón estaba yendo rápido y ella se sentía perdida. 

    —No hay problema. Hago un par de llamadas y nos vamos a casa. —Lo dije como si nuestra casa fuera la misma, aunque no tenía intención de dejarla sola dijera lo que dijera. No comprendía mi actitud, era yo el que decía que las personas debían ser capaces de valerse por sí mismas, que debían tener su espacio personal y no agobiar. Estar con ella, a su lado, lo hacía más por mí mismo que por ella. —¿Te importa si pasamos por el apartamento de mi hermana? 

    —No tengo ganas de conocer a nadie. 

    —No tardaremos nada. 

    Lo que no pensé es que no quisiera ni subir. Llegamos en quince minutos y tanto Claudia como Uriel se quedaron acurrucados en la parte trasera. Uriel estaba dormido y ella aprovechaba para acomodarlo entre sus brazos y acariciarle el pelo.  

    Mientras yo hablaba a gritos con una histérica que no reconocía, pensaba en las dos personitas que se habían quedado abajo. 

    —¡No puedes hacer eso por alguien a quien no conoces! —Silvia seguía su caminata por medio del salón enfrascada en una discusión que no tenía intención de compartir. 

    —Puedo hacer lo que me dé la gana con el dinero. 

    —No, no puedes. No puedes confiar en alguien que apenas conoces por un mal polvo. 

    —Ten cuidado… 

    —¿Cuidado con qué hermanito? ¿No has aprendido nada de lo que me ha pasado? —Silvia echó otro trago de la copa de su mano derecha. Entre hipidos, demasiado parecidos a los que provoca una buena borrachera, seguía su explicación. —Lo único que quiere es tu dinero, un dinero que no te devolverá y sufrirás como un estúpido. 

    —Silvia no todos son como… 

    —¡Y qué cojones sabes tú que no has tenido una puta relación seria en tu vida! A ti te ponen ojitos de gato necesitado y le darías hasta los calzones. ¿Es por qué lleva regalo? ¿El crío? — Jamás la había oído hablar de aquella manera, sabía que lo estaba pasando mal, quizás la había dejado demasiado de lado con mi madre, pero no comprendía sus palabras ni de lejos. 

    —¿Qué…? —Me dio la impresión de haber escuchado algo a mi espalda, pero al no ver a nadie y seguir con la puerta abierta decidí atajar. —¿Qué ha hecho mamá? 

    —¿Ahora todo es culpa de mamá? —Silvia se dejó caer sobre una silla de madera que tenía al lado de la mesa de roble. —Dice que la culpa es mía porque no supe darle lo que todos los hombres necesitan. Según ella debo perdonarlo y aprender que las relaciones no son un cuento de hadas. ¡La odio! —Aún no la había visto, pero sabía que su forma de pensar era machista y demasiado retrógrada. 

    —Sabes que no tienes que hacerle caso. —Silvia vació la copa de un trago. 

    —Ella, siempre rodeada de los lujos frutos del trabajo de nuestro padre. Ella que no ha dado un palo al agua en su puta vida y se esconde de las infidelidades de él. A ella solo le importa el dinero. —Silvia se levantó a rellenar la copa. Sus pasos errantes me dolían en el alma. Pensé en arrancar aquella copa de sus dedos, obligarla a darse una ducha y sonreí con tristeza. 

    —Nos quiere a su manera. Sabes que si ha venido es porque se preocupa por nosotros. —Ni yo estaba realmente convencido de que fuera cierto. Me sorprendía no verla por allí llorando como la que más y quejándose de los malos hijos que éramos con ella. 

    —¿Lo hace? ¿En serio? Ella solo se preocupa por el qué dirán. 

    —Ha venido. —Y habría sido mucho mejor que no lo hubiera hecho.  

    —Porque estaba aburrida hermano. Para ella es mucho más divertido hurgar en la herida. No me ha dejado olvidar, me ha martirizado cada segundo y ha llegado esta mañana. ¡¡Había hablado y negociado con él por mí!! Han llegado a un acuerdo sobre mi vida sexual con él. Según ella si tengo relaciones sexuales con él al menos una vez al día él se compromete a no recaer en la provocación de cualquier zorra. Palabras de mamá, por cierto. —¿Y qué le puedes decir a eso? Silvia tenía toda la razón, pero era nuestra madre. ¿Eso lo justifica todo? ¿Cómo había podido hacer algo así?  

    —Deberías tratar de dormir. Mañana hablaremos con más calma. 

    —¿Calma? ¿Crees que me sentiré mejor? La he echado de aquí a patadas. No quiero volver a verla. —Dio otro trago prolongado y rellenó. —Tuve que controlarme para no sacarla a rastras. No sé cómo… 

    —Hablaré con ella. Tiene que entender que lo que hizo estuvo mal. 

    —No es una cría y no vas a poder arreglarlo. Lo que hizo no tiene nombre. Hasta hablaron de las posturas sexuales que debíamos fomentar en nuestra relación para que Simón no se aburriera de mí. Me trató peor que al ganado solo porque Simón era lo que me convenía para mantener un estatus que está solo en su cabeza. —La miré sin poder dar crédito a sus palabras. —Está tan convencida de que no sirvo para nada que me ha buscado mi propio marido de plástico.  

    —Eres increíble. No deberías pensar eso. 

    —¿Y qué debería pensar? Me ha destrozado mucho más que todo lo que él haya podido decir. Siempre lo había sospechado, pero me lo ha dicho a la cara. Me lo ha escupido letra a letra sin ningún tipo de consideración. 

    —Lo siento mucho. Siento no haber estado ahí. 

    —Alan no eres nuestro árbitro. No quiero verla más ni en pintura. Y no voy a darte el contacto del abogado para pedir un dinero que no te traerá más que disgustos. 

    —Puedo conseguirlo igual y lo sabes. —Silvia se encogió de hombros. Apenas conseguía mantenerse en pie y rodaba sus ojos por la estancia sin lograr centrarlos en mí. 

    —Al menos no será por mí. A lo mejor tienes suerte y te deshaces de tu alimaña particular. Qué casualidad que tengas dinero, ¿no crees? Todos son iguales. 

    —Eso no es cierto. 

    —¿No? Yo estaba dispuesta a casarme. Había imaginado toda mi vida con él, había pensado como serían los niños con él… —Se dejó caer apoyándose en la pared hasta quedar sentada sobre la moqueta. —Siento que me desgarro por dentro. Es como si este dolor no tuviera fin. 

    —Te sentirás mejor, te prometo que te sentirás mejor. —Pero daba igual lo que le prometiera o lo que le dijera. Ella se sentía traicionada doblemente y nada calmaría esa traición. —Yo siempre estaré contigo. Siempre podrás contar conmigo. 

    —Alan el perfecto, el niño perfecto de mamá. —Sabía que no era ella la que hablaba, era el alcohol el que había tomado el control y se arrepentiría de cada palabra tan pronto se serenara. Fue por eso por lo que di por concluida aquella conversación. 

    Me despedí de ella con un beso prometiendo ir al día siguiente consciente de que no sacaría nada en aquel estado. Antes de irme me llevé conmigo la botella de vino y la dejé en la ducha con un café caliente sobre la encimera.  

    Cuando llegué al coche supe que algo iba mal. Estaba vacío y había una nota en el limpiaparabrisas. Sentí que había hecho algo muy malo, aunque no era capaz de averiguar el qué. Sabía que había tardado más de lo que pretendí en un principio, pero no podía dejar a mi hermana sola en medio de una crisis ebria. ¿La nota?  

    “No quiero que tengas que cargar con nadie y no necesitamos tu dinero. Dale saludos a la zorra de tu hermana.” 

    No necesité muchas más explicaciones, aunque tampoco me cogía el teléfono para dárselas.  

    Volví sobre mis pasos y me aseguré de que al menos mi hermana estuviera bien aquella noche. La arropé con cuidado y me tiré en su sofá. No podía dormir, no podía pensar, solo podía releer aquellas pocas palabras escritas con prisa. ¿Era aquello lo último que iba a decirme?  
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 Capítulo 26  

      

      

    Cuando Uriel se despertó y dijo que tenía que ir al baño simplemente lo cogí de la mano y lo llevé al piso de la hermana de Alan. Al final la curiosidad había podido conmigo y tenía la excusa perfecta.  

    Algo más tranquila, con la ligera sensación de seguridad que Alan me infundía me aventuré a ver las cosas con algo de perspectiva. Me pinté una sonrisa en la cara y me preparé para dar la mejor versión de mí misma a su hermana. Quería causar una buena impresión, quizás incluso podríamos hacernos amigas.  

    Uriel iba limpiándose las legañas y con una sonrisa preciosa en los labios. Había soñado con la playa a la lo había llevado en verano y no dejaba de repetir que teníamos que volver. El lugar era precioso y me pareció una gran idea después de los días de mierda que estábamos teniendo. 

    En el ascensor ya me di cuenta de los gritos, pero las palabras se oían demasiado bien y una vez escuché la primera frase no pude parar. Quise acercarme a arrancarle los pelos a la zorra que nos despreciaba con tanta facilidad, quise arrancarle los ojos a Alan por no defendernos con uñas y dientes, pero los odié a ambos al ver la cara de Uriel. 

    Lo cogí de la mano, bajamos a recoger nuestras cosas de su coche, y nos largamos. Caminamos hasta la parada de autobús y nos fuimos sin pensar el lugar.  

    Sabía que tendríamos que parar en algún hotel, pensar con la cabeza, pero no quería que nos encontraran en aquel momento.  

    Uriel se aferraba a mi mano con una mirada triste, demasiado callado y con una necesidad que comprendía demasiado bien. Las palabras duelen más de lo que nos gustaría. 

    No sabía cómo podía consolarlo y tampoco quería mentirle. No sabía cómo explicar todo lo que pensaba y no quería decir ninguna tontería.  

    Comimos pizza y vimos una serie en el teléfono. Hablamos de sus amigos y de lo que había hecho ese día en clases. Hicimos planes, detalle a detalle, y soñamos con el futuro, nuestro futuro. Me aferré a cada una de sus palabras, a sus sueños y me prometí a mí misma que lo lograríamos.  

    —¿Con jardín? 

    —Claro mamá. Yo siempre he querido tener un perro. 

    —¿De los grandes? —Y los que cagan y comen su propio peso. Aunque a soñar… 

    —Los pequeños son como ratas y ladran todo el rato. ¿No recuerdas cuando me mordió el perro de la vecina? 

    —¿Mosqui? 

    —Era un cabrón. 

    —Uriel esa boca. 

    —Pero es verdad… —Se puso de morros y se levantó la pernera del pantalón para que observara la gran cicatriz cuando en realidad allí no quedaba nada. —Solo quería acariciarlo y me atacó como si estuviera loco. 

    —Tiene malas pulgas como la dueña.  

    —¿Pulgas? ¿Me las ha pegado? —Se miró la ropa y me reí de él con cariño. Le revisé el pelo como si fuera algo grave. Separé los mechones y lo inspeccioné todo hasta terminar con una buena dosis de cosquillas. 

    —Creo que estás limpio. 

    —¿Es grave? 

    —Jajajaj. Ojalá siempre siguieras siendo así. —Lo besé y lo abracé hasta que protestó. —Estás a salvo. 

    —No quiero un perro rata jamás. Quiero uno inmenso que pueda protegernos siempre. Jugaré con él a lanzarle el palo y le enseñaré muchos trucos. —La escena que se dibujaba en mi mente era perfecta, él era perfecto. ¿Por qué debía decirle que no? Tenía que conseguirlo. 

    —¿Qué te parece si lo anotamos? 

    —Claro. No queremos olvidarnos de nada.  

    Dormité a su lado en una habitación de un hotel que no sabía ni que existía. Menos mal que no tenía una luz ultravioleta para encontrar todo lo que aquel lugar escondía, me prometí que era la primera y última vez. No me gustaban los hoteles, donde dormían personas diferentes cada día. 

    Lo miraba a ratos y en otras ocasiones lo recordaba de bebé como si fuera ayer. En algún punto me di cuenta de que no quería seguir siendo aquella persona que lloraba por las esquinas, yo no era así. Yo era una superviviente, una luchadora. 

    De pronto la idea explotó en mi cerebro como si llevara mucho tiempo pensando en ello, era lo más lógico. Yo no era así. Debía hacerlo por él, respiré varias veces con calma y me autoconvencí de que mis deseos no justificaban que siguiera aferrándome a un imposible. Lo que había pasado no hacía más que demostrar que Alan no era el correcto, que no había ningún correcto y que no merecía la pena el sacrificio. Debía centrarme en seguir adelante y luchar como había hecho siempre. Decidí cortar de raíz y sabía lo que debía hacer.  

    ¿Mi siguiente problema? El problema con mi ex, pero si el cabrón pensaba que seguía siendo la misma estúpida iba muy desencaminado. Solo necesitaba mirar a Uriel, acariciarle el pelo u oler su esencia para sentir que era capaz de lo imposible. 

    Cogí mi teléfono y me decidí a coger al toro por los cuernos. Después llamé a Melissa. De Alan decidí olvidarme por mucho que doliera. 

    —Hola Melissa. ¿Sigues viva? 

    —¿Clau? ¿Estás bien? Te he llamado un montón de veces. Lo siento mucho, yo… 

    —Sí, sí, ya sé. —Inspiré hondo. Era familia de Uriel por mucho que no me gustara y que yo supiera no había hecho nada malo. La pondría a prueba y prefería tenerla cerca y verla venir. —Ha ido a su colegio, ¿lo sabías? 

    —No. Yo solo quería mantener el contacto. Es la única familia que me queda. 

    —¿Y tú hermano? ¿No sigue siendo parte también de tu familia? 

    —Hace mucho que no le conozco. Perdóname. Tenía tanto miedo de que te alejaras que no me atrevía a contarte la verdad. 

    —¿Por eso le dijiste como encontrarnos? —Sabía que aquella llamada era para hacer las paces. Tratar de apaciguar las cosas y ganarme una aliada en la guerra que se avecinaba. Debía actuar con la cabeza fría, recordar por qué lo estaba haciendo. 

    —Eso es de lo que más me arrepiento. —No la creía, de verdad quería hacerlo, pero no podía. 

    —No importa. Vas a ayudarme y ya veremos lo que pasa. —Hablamos durante un par de minutos más. El tiempo de esconderme había terminado. 
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 Capítulo 27 - 6 meses después  

      

      

    La cafetería estaba abarrotada a aquella hora del día. Sonriente corría entre las mesas con soltura, ya no me caían los vasos de la bandeja y me había memorizado la posición de cada cosa para no tropezar cuando iba muy cargada.  

    Los conocía a todos, venían siempre a las mismas horas y pedían lo mismo. A veces era más sencillo saber lo que tomarían que recordar sus nombres. 

    Las mismas frases, los mismos problemas. Mi nuevo trabajo de camarera me había permitido conseguir algo de serenidad, en este tiempo mi vida había cambiado mucho. Quizás no era el mismo sueldo, pero tenía un buen horario y el piso a las afueras era mucho más barato, un margen que nos permitía vivir incluso mejor. 

    —¿Un café con leche? —Carlos, un joven banquero que trabajaba en la sucursal de la esquina, dejó el euro sobre la barra. 

    —Como siempre, preciosa. 

    —Has tenido un buen día, ¿eh? 

    —Siempre que te veo es un buen día. —Era un galán, de esos que no pueden ver a una mujer y no pensar en meterla en su cama. Lo había intentado innumerables veces. Yo siempre sonreía sin llegar a rechazarle, pero la tan ansiada cita nunca había llegado. ¿Os he dicho que me he teñido el pelo de rojo? Parece una tontería, pero me hacía sentirme mucho más segura. Había cambiado mi estilo a la par que mi carácter. —¿Cuándo vas a darme por fin la oportunidad? 

    —Tendré que pensármelo… —Le guiñé un ojo y le lancé un coqueto beso. Me encantaba como lo atrapaba y se lo llevaba al corazón. Era ya una coreografía entre nosotros. 

    Seguí atendiendo la barra y preparando pedidos. Era una mañana como cualquiera, al menos hasta aquel instante. Lo vi, pero esta vez no estaba en mis sueños, estaba entrando por la puerta con su hermana. Jamás podría olvidar la cara de aquella zorra ni los besos de Alan. Se le veía tan imponente, tan guapo como lo recordaba o incluso más. No quería que me vieran y por eso me oculté todo lo que pude tras el flequillo. 

    Escuchaba a escondidas, sé que no está bien y espero que nadie me juzgue, sin embargo, la curiosidad me mataba. 

    —Me alegro de que estés mejor. Se te ve muchísimo mejor. —Alan la miraba con amor y sentí envidia mientras me acercaba a la mesa. Mi compañera podría haberse hecho cargo, pero por algún motivo tenía que ser yo. 

    —Necesitaba alejarme. Siento mucho haberte dejado solo cuando peor lo estabas pasando, pero no podía seguir en aquella espiral de autodestrucción. ¿Tú cómo estás? —Lo cogió de las manos y se las apretó con ternura. No parecía la misma mujer, pero la recordaba demasiado bien para dejarme engañar. 

    —Lo entiendo. Además, mamá no dejó que me aburriera. 

    —No tienes que hacerte el fuerte… —¿Estaba triste por él? ¿Qué había pasado? Y… ¿Por qué habría de importarme? Que se jodieran los dos. 

    —¿Desean algo? 

    —Dos cafés con leche. —Ella contestó sin dignarse a mirarme. Como muchas personas no eran conscientes ni de quién les servía. Normal que de vez en cuando, sobre todo cuando la persona es una cabrona, haya pequeños incidentes. 

    —Ahora mismo.  

    Me alejé de ellos mientras los observaba desde la barra. Quería hacérsela pagar y ¡qué coño! se lo merecían. Tenía en el bolso mis laxantes, sí estos días estaba algo estreñida. Unas preciosas pastillitas verdes que podría disfrazar en el café algo cargado. La miré de nuevo y una maléfica sonrisa se pintó en mi cara mientras veía a la rubia que tantas veces había maldecido.  

    En aquellos meses había puesto mi vida en su sitio, el juicio de la custodia aún no había salido, faltaban cuatro días, pero había alejado al innombrable y se había creado una paz entre Mel y yo. Al final no era tan mala como quería creer, aunque no terminaba de confiar.  

    Lo dispuse todo en la bandeja y aproveché que nadie miraba para poner una pastillita en el café de la derecha. Me habría gustado poder verla cuando empezara a hacer efecto, sin embargo, tendría que conformarme imaginándolo. 

    —Aquí tienen. —Alan se estremeció y me miró como si hubiera visto un fantasma. Mi sonrisa, era la más mecánica que podía encontrar. 

    —Clau… 

    —Espero que disfruten. ¿Algo más? 

    —Te he llamado… —Su mano derecha me agarró el brazo con fuerza y me planteé tirarle la bandeja por la cabeza, pero no quería tener que dar explicaciones y por primera vez estaba muy a gusto en aquella pequeña cafetería familiar. 

    —¿Quién es? —Su hermana me miraba como si no llegara a comprender lo que estaba pasando, aunque por su gesto algo sospechaba. 

    —Es ella. —La rubia se incorporó e hizo amago de largarse, pero no podía permitirlo. Que bebiera, que se lo bebiera todo y pensara en mí mientras se agarraba al retrete. Era lo menos que se merecía. 

    —Si no quieren nada más me retiro. —Era lo más profesional que podía, aunque no era capaz de impedir que mi cuerpo reaccionara a él, que por muy imbécil que pareciera una diminuta parte dentro de mí estuviera feliz por tenerle tan cerca aun sabiendo la distancia insalvable que había entre ambos. 

    —Sí que quiero. Quiero hablar contigo. 

    —Hablar no sirve de nada. He cambiado de piso y teléfono, creo que eso ha dejado muy clara mi postura. 

    —Pero no la mía. —No había forma de que me soltara. Molesta di un tirón bastante fuerte. 

    —No me importa la tuya. Por primera vez en mucho tiempo estoy bien y quizás debería darte las gracias porque fue por sus palabras y tu silencio por lo que he logrado cambiar. —La rubia se volvió a sentar y nos miraba sin abrir la boca. —Para ser su hermana tienes una lengua muy afilada… —No pude evitarlo.  

    —Lo siento. 

    —Sí, estoy segura de eso. Y más que lo sentirás. 

    —¿Me estás amenazando? —Me encogí de hombros y volví a la barra. Ellos me miraban trabajar, podía verlos cuchichear y casi di un salto de alegría al verlos beber. Les habría hecho los coros si eso no significara descubrirme. Qué putada no poder decir “fui yo” cuando comenzaran las turbulencias. 

    Seguí sirviendo las mesas con una sonrisa cuando se marcharon.  

    —¿Estás bien? —Sara, mi compañera, estaba sacando los vasos del lavavajillas. Le encantaba cotillear y lo que había visto era algo muy jugoso. 

    —Un lío que no acabó bien. 

    —Por cómo te agarró el bombón aquel no creo que hubiera terminado para él. —¿Ahora creía que era una celestina o vidente? La repasé de arriba abajo sin pensar. 

    —No creo que use mucho el cerebro. 

    —La verdad no te entiendo. Si un tío como ese me mirase te aseguro que no lo dejaría escapar. Suerte tendría si no lo ato a mi cama. 

    —No todo es sexo. 

    —Pues chica no sabes lo que te pierdes. —En cierta manera tenía razón. Nuestra relación o la falta de ella era un gran coitus interruptus. Me faltaba el orgasmo de después. 

    —Merezco mucho más. —Sara me miraba como si estuviera loca, pero lo merecía. Quería estar con alguien que me respetara sobre todas las cosas y me defendiera incluso cuando no tuviera razón. Por primera vez quería mucho más y no iba a conformarme. 

    —No creo que él sea precisamente de conformarse. 

    No le contesté porque hacerlo era adentrarse en mis miedos, contar mucho más de lo que estaba dispuesta a confesar a semejante cotilla. No era mala persona, pero su lengua la perdía. 

    Mi turno terminaba a las tres y tenía una hora para cambiarme e ir a recoger a Uriel. Muchas veces aprovechaba para dar un pequeño paseo, caminar al lado del río y despejarme. Hoy lo necesitaba más que nunca. 

    El aire fresco hacía que fuera mucho más limpio. Los árboles comenzaban a mutar, pequeños cambios, imperceptibles al ojo humano, pero sus colores cambiaban en un ciclo interminable. Me encantaba aquel lugar, escuchar el sonido del agua, ver a la gente pasear tranquilamente, llegar al parque y escuchar la risa de los niños. Lo único malo eran los mosquitos que trataban de meterse sin cesar en ojos, nariz y oídos. 

    Aquel día era diferente. Me sentía observada. Por más que miraba hacia atrás y no lograba ubicar a nadie, sabía que había alguien ahí. Podía sentir su presencia tras de mí y en lo único que podía pensar era que Marcos me había encontrado de nuevo y se desharía de mí. Estaba tan convencida que hasta podía imaginarme el titular de la noticia. Escueto, sin dar grandes detalles, solo una muerta más en una lista infinita. Alguien que se olvidaría al día siguiente. Tenía que escapar, tenía que hacerlo por Uriel. Mi hijo solo contaba conmigo y no iba a decepcionarlo. 

    Comencé a correr como una loca. No me importaba el dolor en el costado, ni los mosquitos que me estaba comiendo. Derrapé varias veces y comencé a escuchar los pasos a mi espalda acercándose cada vez más. No sabía quién era, estaba cada vez más cerca, no tenía tiempo para girarme. Hasta que me vi atrapada. 

    —¡Suéltame! ¡Suéltame ahora mismo! ¡¡¡Socorro!!! —Un hombre mayor nos miraba y se acercaba despacio a nosotros.  

    —¡Shh! Tranquila. Soy yo. 

    —Alan. ¿Qué estás haciendo? ¿Estás loco? —Aparte de aplastarme las tetas contra su brazo. —Suéltame ahora mismo. —El señor se había colocado a nuestro lado listo para intervenir y tentada estuve a darle un abrazo. No sabía que en realidad todo había sido un malentendido y estaba dispuesto a enfrentarse a Alan por protegerme.  

    —¿Está usted bien? —Tenía el teléfono en las manos listo para llamar a la policía. 

    —Sí. Lo siento. Pensé que era otra persona. Muchísimas gracias. —Se alejó varios metros, pero por su cara veía que no había terminado de creerme y nos observaba sin mucho disimulo. Ojalá hubiera más personas como él. 

    —No voy a marcharme hasta que podamos hablar de verdad. —Alan seguía a mi lado, rozándome el brazo y sin prestarle atención a nada más. 

    —¿Tan difícil es entender que no estoy interesada? ¿Tan grande es tu ego que eres incapaz de dejarme en paz? 

    —El problema no es mi ego. Tan solo quiero hablar, si después me mandas a la mierda lo aceptaré. — Se pasó una mano mesándose el pelo y suspiró cansado. Ahora que lo miraba de cerca no era exactamente el mismo. Tenía más ojeras bajo sus preciosos ojos grises y unas ligeras arrugas junto a la boca que le conferían un aire salvaje y serio. —¿Cómo te va todo? —Me acarició la mejilla y bajó las manos derrotado al ver cómo le rechazaba apartándome de su contacto. 

    —Habla. 

    —Ya veo. —Se sentó en el borde del muro que protegía que nadie se cayera al río y me miró. —Siento mucho lo que escuchaste aquel día. Mi hermana estaba pasando una mala época. 

    —Pobrecita. —No quería ser mala, pero tenía a aquella mujer enquistada en mi interior. Sus palabras me habían hecho sentir una auténtica mierda. Me había aferrado a ellas cada vez que sentía que flaqueaba y deseaba llamarlo. La odiaba, no por lo que había dicho de mí, sino por haber sido capaz de hablar de mi hijo. Tendría que lavarse la boca con jabón antes de atreverse a mentarlo. No estaba hecho el jamón para la boca del asno.  

    —No intento justificarla, pero su prometido la había traicionado. La había utilizado y se había reído de ella. Esto último ni siquiera lo sabía en aquel momento. Es una historia muy complicada y nuestra madre no ayudó. 

    —No sabía que erais unos marquesitos. Ya oí lo del dinero.  

    —No somos ricos, pero nuestra abuela nos dejó una pequeña herencia. —Y por la conversación que había escuchado Alan quería dármela, sin embargo, jamás la habría aceptado. Yo jamás había querido su dinero. Lo necesitaba, sí, pero no lo habría aceptado. —Mi hermana se la gastó hace años mientras estudiaba por el extranjero, pero su ex no lo sabía. Estaba esperando aquel dinero y la tenía completamente engañada. El mío nunca llegué a necesitarlo. 

    —Entonces es una estúpida. 

    —No hables así de ella. — Alan se tensó y sonreí al confirmar todas mis teorías. 

    —Así era como deberías haberme defendido a mí, pero no lo hiciste. —Me giré para que no viera la decepción en mi gesto, porque aún seguía haciéndome daño. 

    —Estaba borracha. Le habría dado igual. 

    —Pero a mí no. —El aire era fresco, pero todavía agradable. El otoño se marchaba con rapidez entre las hojas de los árboles que caían olvidadas a nuestros pies. Un paisaje precioso, pero triste.  

    —Lo siento. Ella sabe que no eres así. Se siente fatal. 

    —Fatal se sintió Uriel cuando la escuchó hablar. Eso es algo que jamás podré perdonaros. Lo siento mucho. —Pude ver el instante exacto en el que comprendía la magnitud de lo ocurrido. 

    —No voy a rendirme contigo. Sé que puede funcionar. 

    —No hay nada que pueda funcionar. Dijiste que si te escuchaba te marcharías.  

    —Déjame al menos seguir ahí… —Me abrazó por detrás y aspiró el aroma de mi pelo. Sentía la despedida en cada poro de mi ser, una despedida que me destrozaba por mucho que tratara de evitarlo. Había sido mucho más sencillo largarme y dejarlo atrás que escuchar la tristeza su voz y la súplica que encerraban sus palabras. Suplicaba por una relación que jamás había llegado a existir. 

    —Puedes hacer lo que quieras, pero yo no puedo perdonarte. Lo siento mucho. —Me giré y dejé que me besara. Fue lento, tierno y entreabrí los labios saboreándolo con calma. No cerré los ojos, no quería aquel tipo de intimidad para ambos. Lo miré separándome mentalmente de él y soportando cómo podía la intensidad de aquel momento. ¿Cómo podía doler tanto? 

    Lo vi alejarse con aquel caminar errante. Lo vi cerrar la puerta y sentí que no quería perderle. Cerré los ojos y pensé en lo felices que éramos ahora, la estabilidad que habíamos logrado y mis sueños de seguir estudiando. Quizás mudarnos a una ciudad costera y ahorrar para nuestra propia casita con piscina y un perro. Teníamos todos aquellos sueños plasmados en una lista interminable y Uriel contaba conmigo. No quería que tuviera que verlos jamás y recordar aquel horrendo día. 

    —¿Diga? —Al otro lado del aparato una Melissa bastante nerviosa. Últimamente algo le ocurría, aunque ya no había la misma confianza por mi parte como para que llegara a preocuparme. Cada vez llamaba más, como si temiera que fuera a pasar algo. 

    —Me han citado a declarar. 

    —Supongo que es normal. —Podía llegar a entender su dilema, pero si todo era tal como decía no comprendía tantos nervios. Vale, yo estaba como un flan, solo con pensarlo me temblaban las piernas, sin embargo, ella no perdía nada pasara lo que pasase. 

    —Es mi hermano. ¿Y si ha cambiado? 

    —¿Tú crees? ¿Cómo puedes decir eso después de lo que ha hecho? —Melissa suspiró y supe que estaba llorando. 

    —Me ha llamado. 

    —¿Y qué te ha dicho? 

    —Dice que ha dejado las mierdas que se metía, que solo quiere recuperar a su familia. Yo soy su familia, yo y Uriel. No le queda nadie más. 

    —¿Estás diciendo que vas a apoyarle a quitarme a mi hijo? 

    —No. 

    —¡¿Entonces?! ¡¿Qué cojones estás diciendo?! —Ya no tenía paciencia. No podía entender que fuera como una veleta. Hasta ayer tenía las prioridades bastante claras. La había dejado formar parte de su vida, quizás por miedo a que testificara en mi contra o me perjudicara, pero me había comido mis sentimientos y había bajado la cabeza.  

    —No sé qué hacer. 

    —Creo que es bastante claro. Tienes que mirar lo mejor para Uriel. —¿Por qué siempre que Alan aparecía en escena las cosas parecían complicarse tanto? —Mel sé que lo quieres, yo también lo quise una vez y me creí todas sus mentiras. No sé qué es lo que pretende o si lo hace para contentar a la vieja ricachona con la que está ahora, pero mi hijo es mucho más que un trofeo. Ni una sola vez ha pedido verlo con supervisión. Sabes que le negué verlo a solas, pero yo me habría arrastrado, estuviera con quién estuviese, por estar diez minutos a su lado. Sé cómo es y sé que lo quieres… 

    —Él es así por mi culpa. Yo debí protegerle de nuestro padre y no lo hice. 

    —Mel te entiendo, de verdad que lo hago, pero todos tenemos un pasado y todos debemos tomar nuestras decisiones. No voy a dejar que su mala cabeza joda el futuro de Uriel. —La estaba perdiendo, los recuerdos dolorosos unen mucho y no podía arriesgarme, pero nosotras también teníamos un pasado juntas. Ella misma decía que éramos amigas y era a eso a lo que debía recurrir. Diría lo que hiciera falta porque testificara a mi favor. —Tú lo has visto, es feliz. Formas parte de su vida y si tu hermano demostrara que ha cambiado le habría permitido verlo, siempre que estuviera yo presente, pero no es eso lo que él busca. Ya lo has oído, él quiere tener derechos y llevárselo meses enteros. Quiere alejarlo de todo lo que conoce sin pensar en Uriel y lo mal que lo pasaría. Somos amigas, me conoces y conoces a tu sobrino. Si sientes algo por nosotros no dejes que nos haga daño de nuevo… por favor… —Seguía llorando. —Por favor… te lo suplico. 

    —Tranquila, sé que no debo hacerlo y no lo haré. Es solo que me duele muchísimo verlo así. Se ha convertido en un desconocido. Ni una sola vez ha pedido perdón o preguntado por ti. 

    —¿Y lo esperabas? —Supongo que todavía conservaba la esperanza. Dicen que es lo último que se pierde y siempre nos aferramos a ella como si fuera a devolvernos algo que ya sabemos a ciencia cierta que hemos perdido. 

    —Supongo que no. —Tomó un sorbo de algo. Podía escucharla suspirar y ambas estábamos cansadas del circo al que nos habíamos visto expuestas. Ahora resulta que tenía que justificar haber sido una buena madre. Yo era una buena madre, la única que había estado ahí desde el principio y era insultante verse analizada de aquella manera. —Gracias por darme la oportunidad después de todo lo que pasó. Eres muy buena persona. 

    —No sé si soy buena persona. —Porque mi cerebro parecía estar preparado para todo y no tendría reparos en pasar por encima de quien hiciera falta. Lo defendería a costa de todos. —Él te quiere y no quería privarle también de ti. 

    —Lo sé. Sé que no ha vuelto a ser lo mismo. 

    —Hace falta tiempo. 

    —Supongo. La verdad es que eso espero porque te echo muchísimo de menos. 

    —Nos vemos prácticamente todos los días. 

    —Lo sé. No me refiero a eso. —Yo también lo sabía, pero era mucho más sencillo decir eso que reconocer que no era lo mismo. La extrañaba, extrañaba como éramos juntas, sin embargo, ahora en mi mente todo era una gran mentira. Cada conversación, cada insinuación, cada pregunta tenía ahora un nuevo matiz ponzoñoso. 

    —Lo intentaré. 

    





   





 

      

      

    [image: ] 

   



 Capítulo 28  

      

      

    Desde que descubrió donde trabajaba lo veía cada día. Todos los días a la misma hora, con la misma sonrisa y la misma mirada. No hablábamos, le servía y lo veía leer el periódico y retirarse. Llegué a un punto que esperaba su visita como agua de mayo y me quedaba mirando la puerta con cara de estúpida y una extraña sensación en el pecho. No quería reconocerlo, pero era una costumbre agradable que me hacía crear extrañas expectativas. 

    Aquel día se le veía diferente. Llevaba un regalo en la mano y eso hizo que mi corazón se estremeciera. Tanto si era, como si no era para mí, me dolía pensarlo.  

    —Buenos días. Te ves tan bonita como siempre. —Se sentó en la barra y empujó el paquetito hacia mis manos. 

    —No hagas esto por favor… 

    —Acéptalo. —Me temblaban las manos cuando lo abrí. En su interior una tarjetita y debajo un medallón de plata con forma de lágrima. Era precioso. —Es solo una muestra de cariño. Hoy hace siete meses que nos conocemos. Esa lágrima es porque después de conocerte lloraba de la risa. Me trajiste la alegría. —Y yo estaba temblando. Asentí y coloqué el café como siempre ante él. No dije nada más y diez minutos después se había marchado. Fue entonces cuando me atreví a leer la dichosa tarjetita. 

    “Estás loca, perfectamente loca.” 

    Aquellas palabras eran especiales. La guardé en el delantal y las saqué de mi mente. No podía dejar que me influenciaran. Tenía que mantenerme fuerte. 

    Volví a casa y por más que lo intenté, aquellas pocas palabras se revolvían en mi mente trayéndome sus besos, su olor, su voz. Quería concentrarme en Uriel, mirar la serie o fijarme en lo que cocinaba. Lejos de eso, mi mente me traicionaba y me encontré durmiéndome antes de lo que pensaba ansiosa por volver a trabajar. 

    El martes fue igual que todos los demás días. No hubo regalito ni palabras. Un café, diez minutos y se marchó. En parte quise preguntar, ¿lo esperaba? Daba igual.  

    El miércoles llegó con otro paquetito. Quizás había intuido mi decepción el día anterior o sabía algo que yo desconocía. Me miraba de soslayo sin llegar a decir lo que pasaba a gran velocidad por su mente. Lo conocía lo suficiente para saber que estaba tramando algo, pero tenía los ojos puestos en aquel paquetito del que no se despegaba y esperaba que fuera para mí. ¿Qué pondría la nota? ¿Qué sería? Me gustaba aquel extraño juego, me sentía especial. Se había tomado su tiempo, lo había planeado y ejecutado con mimo.  

    —¿No me lo vas a dar? —Él se había sentado en la mesa del fondo y me miraba detrás de su café. 

    —¿Tan segura estás de que es para ti? 

    —¿No lo es? — Alan sonrió de medio lado. Esa era la sonrisa desarma corazones. Una sonrisa capaz de hacer que las mujeres se olviden de sus principios y se tiren en sus brazos, pero yo no. 

    —¿Lo quieres? —Movió con cuidado el paquetito ante mis ojos como retándome a cogerlo. 

    —¿Me lo estás ofreciendo? 

    —Casi parece una necesidad. Te mata la curiosidad, ¿verdad? 

    —No. 

    —No te lo crees ni tú. —Me giré dispuesta a dejarle solo de nuevo en su tan embriagadora lectura del periódico. —Píllalo! —Y me lo lanzó como una bola de béisbol. Lo atrapé por los pelos y gracias a mis reflejos felinos. —Sabía que lo necesitabas. 

    Lo abrí más nerviosa que la primera vez. Esta vez era un pequeño colgante de cuero con el símbolo de Ra. Me encantaba la mitología egipcia y me había sorprendido que acertara con tanta precisión. Allí olía a la intervención de Melissa e iba a averiguarlo. 

    —¿No vas a leer la nota? Con el trabajito que me costó. 

    —¿Dos líneas? 

    —No me quites mérito. —Sonreía de oreja a oreja y había dejado el café de lado. 

    “Incluso con pelos eres impresionante.” 

    —¿Debo derretirme por esto o tirártelo a la cabeza? 

    —¿No soy romántico? 

    —¿De verdad era eso lo que pretendías?  

    —Quién sabe. —Se encogió de hombros y volvió al café. Vi que no tenía intención de decir nada más y me alejé de él. En el fondo aún no tenía muy claro si aquellas palabras me gustaban o no, pero el colgante me lo puse cinco minutos después. Para algo en lo que acertaba no iba a hacerle el feo… 

    





   





 

      

      

    [image: ] 

   



 Capítulo 29  

      

      

    Era jueves, el gran día. El día del juicio, el día en el que me enfrentaría al que durante nueve meses había sido mi maltratador y al padre de mi hijo. Al hombre que más temía en el mundo y al que más odiaba. Aquel era el día en el que me enfrentaría al hombre que una vez me hizo creer en los cuentos con finales perfectos. Un hombre con el que había llegado a planear un futuro y que me había destrozado como nadie había podido.  

    Aquel día me puse un vestido sobrio, de corte recto, negro y zapatos de tacón. Poco maquillada y un recogido informal. Cuidé cada detalle consciente de que todo contaba. Mi presencia, mis palabras, iban a analizarme y no podía fallar. 

    Cuando llegué al juzgado me temblaba hasta el alma. Era incapaz de decir dos palabras seguidas y temía quedarme en blanco, acabar tartamudeando como una imbécil.  

    —Todo saldrá bien. —Mi abogado de oficio era una buena persona. Había estado a mi lado desde el principio durante aquellos seis meses y me había dado ánimos. Era un hombre mayor, tenía dos hijos y confiaba en él. Ahora rezaba por haber elegido bien. 

    —Eso espero. —Cuando lo vi entrar. Tan alto, tan fuerte, tan amenazante me sentí como cuando tenía dieciséis años y él podía manejarme con una mirada o un empujón. En aquel entonces no tenía voluntad de decisión propia. Iba acompañado de una mujer unos diez años mayor que se colgaba de su brazo con una sonrisa arrogante. ¿Eran aquellos a los que un juez quería entregar durante meses a mi hijo?  

    —Hola. —Se acercó directo a mí. Sus ojos negros me estaban acuchillando. Su sonrisa era el peligro en estado puro y trajo a mi mente cada paliza sufrida a sus manos. Creía haber dejado todo aquello atrás, pero podía recordarlo. Incluso su olor me daba arcadas. —¿De verdad no te has humillado lo suficiente? 

    —Cariño tranquilo. Nuestro abogado la pondrá en su sitio. —Su voz chillona, su colonia extrafuerte, las extensiones, todo en aquella mujer era excesivo. 

    —Hablaremos todo lo que tengamos que hablar con el juez. Si nos permiten… —Mi abogado me agarró del codo y trató de alejarse, pero Marcos le cortó el paso. 

    —Eres la misma estúpida que recordaba, pero un poco más vieja. Espero que no hayas jodido mucho a nuestro hijo. —No tenía fuerzas. Quería golpearlo, insultarlo, escupirlo. ¿Cómo se atrevía siquiera a mentarlo? Pero mi cuerpo estaba asustado. 

    De pronto sentí unas manos en mi costado. Me giré con brusquedad dispuesta a morder, arañar y defender mi vida. Por unos segundos había olvidado dónde me encontraba y que no era la misma niña indefensa que había caído en sus garras. Los ojos que me encontré me tranquilizaron, unos ojos grises capaces de derretirme que me miraban con toda la seguridad que me faltaba. 

    —Perdona por llegar tarde amor. —Se colocó envolviéndome con su presencia. Ni quise, ni podía desmentir sus palabras. Solo me apoyé en él y asentí sin voz. Agradecía que estuviera allí, no sabía cómo se había enterado, sabía que hablaba de vez en cuando con Mel, pero la verdad es que no me importaba. Estaba allí. 

    —¿Y tú quién eres? —El asco, la amenaza estaba ahí. Marcos era diez centímetros más alto y sus músculos podían presentirse bajo la ropa, pero Alan se mantuvo impasible. Su rostro era tranquilo y sus palabras claras como el agua. 

    —Soy lo que ella quiera que sea. —Y sin más me giró y me dio un dulce beso en los labios. Al fin podía respirar.  
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 Capítulo 30  

      

      

    No sabía qué iba a encontrarme al ir al juzgado. Melissa me había dicho que no podía dejarla sola y yo me aferraba a cualquier cosa por tenerla cerca. La había respetado como bien podía, anteponiendo sus deseos a los míos, pero cuando vi su cara de terror cuando aquel mastodonte negro se acercó a ella no pude hacer otra cosa. No podía permitirlo. 

    Nos sentamos en la segunda fila. Era una salita pequeña, llena de sillas con un estrado en el centro y tres mesas dispuestas en las paredes de los lados y en la del fondo. El abogado de aquella alimaña estaba en la mesa de la derecha y el de Clau en la mesa de la izquierda.  

    Era la primera vez que entraba en un sitio como aquel y no tenía ni pajolera idea de lo que iba a pasar. Ella, fuera de sí, estrujaba mi mano mientras miraba al frente fijamente. La primera en salir fue Melissa, enfundada en un traje negro y temblando de pies a cabeza.  

    —¿Es usted la hermana de Marcos Gutiérrez? —No hubo presentación, ni siquiera un hola. Aquel hombre tenía un plan en mente y no estaba interesado en las formalidades. Ante él tenía la copia de las supuestas pruebas que había entregado al juez y que miraba de vez en cuando. Rezaba porque fuera capaz de demostrar que Uriel jamás debería quedar en manos de su padre. 

    —Sí. —Se la veía muy nerviosa. Melissa tenía pinta de querer salir corriendo y temí que fuera a desmayarse allí mismo. 

    —¿Es cierto que conoce a Uriel desde que nació? —Sentía a Claudia removerse nerviosa, molesta por algo, pero me contuve de preguntar. 

    —Sí. 

    —Sabe que estamos aquí para decidir si le damos la custodia compartida del pequeño a su hermano y la señora Claudia. ¿Verdad? 

    —Sí. - ¿Sabía decir algo más? Siempre se podía decir algo más y decantar la balanza al lado correcto… 

    —¿Podría decirnos con sus propias palabras como es la relación de su hermano con el pequeño? —Era un buen abogado defensor. Dejaba bien marcado que era la propia hermana del demandante y la obligaba a hablar en su contra. 

    —No se conocen. Mi hermano Marcos —se corrigió a sí misma al mirarlo. Se la veía confusa, preocupada. —dice que ha cambiado y quiere conocerle. 

    —¿A qué se refiere con que ha cambiado? 

    —No sé… — Lo miraba una y otra vez. —Él dice que ya no bebe y que quiere recuperar a su familia. —Hablaba bajo y habría jurado que Claudia estaba a punto de levantarse y partirle la cara por las veces que se había removido en su asiento.  

    —¿Cree que es peligroso? —Aquella pregunta me hizo analizar por primera vez al individuo. Sí, no hacía falta mucho más que la forma en la que apretaba la mandíbula y amenazaba por lo bajo a su propio abogado. Incluso diría que estaba mirando a su hermana con oscuras promesas sino decía lo que él esperaba. 

    —No he hablado con él en mucho tiempo. Bueno sí que he hablado con él, pero solo un par de veces. 

    —No le he preguntado eso. 

    —Era una buena persona. 

    —Señorita, recuerde que no debe mentir. Estamos aquí por la seguridad y el bien del menor. —Melissa suspiró y cerró los ojos. Soltó todo lo que tenía guardado del tirón. 

    —No lo conozco. Solo sé que Claudia quiere a mi sobrino, que lo ha criado con mucho esfuerzo y que ella debería decidir. 

    —¿Está diciendo que no le daría usted la custodia a su hermano? —El otro abogado iba a hablar cuando el juez golpeó la mesa y pidió silencio. 

    —Señorita puede usted retirarse. 

    La tensión podía cortarse. Claudia respiraba cada vez más erráticamente y temí que se fuera a desmayar entre mis brazos. 

    —Tranquila… —Me encantaba tenerla tan cerca sin que tratara de escapar o revolverse. Susurrarle al oído era uno de los mayores placeres de mi mundo. Ella se había convertido en mi obsesión. 

    —No creo que pueda hacerlo.   

    —Tienes que hacerlo. 

    Diez minutos después le tocó a ella. Le apreté la mano dándole ánimos y la seguí con los ojos. Era impresionante, relucía con luz propia, sus gestos eran elegantes e incluso completamente aterrorizada se veía radiante. Tenía algo que te atrapaba y te obligaba a seguirla. Una especie de magnetismo que me tenía hipnotizado. 

    —¿Es usted la madre del niño? —Como en cada turno había empezado el abogado de la acusación. Por algún motivo el abogado había rehusado preguntarle a Melissa, aunque con lo que entendía yo de todo esto… 

    —Es mi hijo. —Un sí o un no, no bastaba. Ella recalcó cada palabra como si fueran algo inquebrantable. Algo innegable y la fuente de su mayor orgullo. 

    —¿Es cierto que ha faltado más de un mes a clase? —Claudia se quedó en silencio mirando al abogado de su ex. Lo comía con los ojos, cuadró los hombros y contestó con orgullo levantando el mentón. 

    —Estuvo enfermo. Era mi deber cuidarlo. 

    —¿Y el día después de que su padre fuera a interesarse por su educación? 

    —Ya dije que estuvo enfermo. 

    —¿Hay algún tipo de justificante médico que pueda acreditar esta circunstancia? 

    —No. Era un resfriado y no lo creí necesario.  

    —¿Estaba o no estaba enfermo? ¿Lo suficientemente enfermo como para incapacitarlo para ir a clase, pero no para ir al médico a que lo revisara? 

    —Yo consideré suficiente que se quedara en cama a descansar. —El abogado atacaba una y otra vez insinuando. Con cada pregunta, con su tono, con su forma de expresarse. En ningún momento le preguntaba por el padre, solo por ella y eso me estaba asqueando sobremanera. Esperaba que las cosas cambiaran cuando le tocara el turno a su abogado. 

    —¿Es cierto que ha cambiado a su hijo de colegio? 

    —Sí. 

    —¿No estaba en un buen colegio? 

    —Cambié de trabajo y nos mudamos. 

    —¿Cambió o la echaron por incumplir las normas de su empresa? —Claudia estaba perdiendo el color. Tenía los ojos acuosos y temí por ella, estaba suplicando a un bien mayor por fuerzas para mantenerse firme ante aquel deleznable ataque. 

    —Me echaron, pero no hice… 

    —No le he preguntado lo que hizo. —El cuarentón solo hacía su trabajo, pero una vez olía la sangre sabía por dónde debía seguir. No comprendía como había personas capaces de defender a alguien como aquel tipo, pero me abstuve de juzgar por el momento. 

    —Pero necesito explicarle… 

    —Señorita ya tendrá su turno. Mi última pregunta es muy simple. ¿Tiene padre su hijo? —Simple mis cojones. Tenía ganas de estrangular a aquel hijo de puta con mis propias manos. 

    —No entiendo. 

    —Sí. ¿Tiene padre su hijo? 

    —Como todos. 

    —Porque su padre quiere conocerlo, formar parte de su vida, verle crecer y usted pretende privarlo de ello. 

    —Protesto. Eso no es una pregunta. —Al fin hablaba el abogado defensor. ¿A qué coño había estado esperando? 

    —Yo lo único que no quiero… 

    —No hay más preguntas. —El cuarentón la cortaba. No quería que hablara más. Le había quedado que ni pintado y no quería que Claudia aclarara las cosas. 

    El juez hizo un pequeño receso y corrí a recogerla. Apenas se sostenía por sí misma, aunque vi que no estaba vencida, solo algo cansada mental y físicamente. 

    —Lo estás haciendo muy bien, pequeña. 

    —No es cierto. Estoy dejando que me acorrale e insinúe lo que no es. —Miró al otro lado de la cafetería donde estábamos y encontró al fruto de todos sus males. —No voy a permitírselo. No voy a dejar que siga pisándome y dañe a nuestro hijo. —La besé porque no podía hablar y ella asintió agarrándome las manos. —Gracias por haber venido. 

    —Estaré siempre que lo necesites. Me da igual si no quieres que seamos pareja, pero siempre voy a apoyarte. 

    —¿Incondicionalmente? —No sabía si me creía, sin embargo, su sonrisa me daba esperanza. 
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 Capítulo 31 

      

      

    Estaba siendo golpeada y juzgada con dureza. Estaba herida en mi orgullo, pero si creían que sería tan sencillo estaban jodidos. Aquel día, sin embargo, me concedí ciertas licencias con Alan. Me permitía apoyarme en él, cogerle de la mano, besarle. Saboreaba todo aquello como mi consuelo personal, mi premio, y lo hacía sin remordimientos. 

    Volví a la sala del juzgado con la determinación férrea de acabar con aquella farsa de una vez y para siempre. No quería más juegos, palabras inciertas o vivir con la preocupación de otro juicio. Quería dejar las cosas claras, mostrar al monstruo que yo veía cuando miraba a Marcos. Enseñarles, por mucho que me avergonzara, como era una vida con él, a lo que exponíamos a Uriel si dejábamos que entrara en nuestras vidas. Porque si lo consiguiera, destruiría todo a su paso sin remordimientos hasta que se cansara y se largara por voluntad propia. 

    —¿Está usted lista? —Mi abogado era dulce, cuidadoso, pero no iba a romperme. No era tan débil por mucho que mi aspecto diera esa impresión. 

    —Claro. ¿Me permiten decir algo antes? —No se lo esperaban y el hombre asintió preocupado. Supongo que temía que metiera la pata, que me dejara guiar por mis emociones y me traicionara a mí misma. Soy mucho más inteligente que eso… 

    —Por supuesto. —Y supe que aquella era la señal. Decirlo todo. Escupir verdades como puños que me avergonzaban y me sugestionaban. Era mi momento, pero no era fácil. 

    —Espero que entiendan lo que voy a contar. No sé quién es este hombre que tengo al lado hoy en día, aunque lo que he visto en la entrada no esperanza nada nuevo. Ahora bien… — Hice una pausa y me mostré tal cual era. No oculté las lágrimas que despertaban en mí aquellos recuerdos ni escondí mi rostro avergonzada. Los miré uno por uno haciéndoles ver que estaba orgullosa de mí misma. —Cuando lo conocí no era más que una cría estúpida y él se aprovechó de eso para convertirme en su saco de boxeo personal. Cada vez que tenía un mal día, cuando otro chico me miraba o simplemente cuando las cosas no iban como él consideraba que tenían que ir, me golpeaba, escupía y pateaba, pero era atractivo y muy convincente. Me atrapó en una burbuja hecha a medida en la que yo siempre era la culpable. —Tomé aire. Eran tantas cosas que tenía dentro que sabía que no podría decirlo todo. —Sé que han escuchado muchas veces estas historias, todas parecen iguales, pero vivirlas es un infierno. No voy a aburrirles con cómo me anuló como persona. Solo voy a contarles lo que hizo cuando descubrió que estaba embarazada y le confesé que no tenía pensado abortar. 

    —¡¡Protesto!! —Su abogado estaba preocupado y Marcos se removía inquieto. Verle con miedo no hizo más que espolearme, convencerme de cada palabra porque no debía ser mi vergüenza, no era yo la “mierdas”, era él. Era SU pecado, SU error. 

    —Denegada. Puede continuar.  

    —Aquel día tuve miedo de enfrentarlo. Sabía que él no quería, era la primera vez que no hacía todo lo que deseaba, que pensaba por mí misma. —Podía sentirlo como si volviera a vivirlo. Un pánico absoluto y la sensación de no tener un lugar seguro en el que guarecerme. Cualquier agujero parecía mejor que tener que enfrentarme a él. —No sé cuánto tiempo me pegó, supongo que él mismo creía haberme obligado a abortar porque así me lo dijo. Me rompió un brazo y me dio tantas patadas en el estómago que lo abrazaba rezando que siguiera dentro de mí y prometiéndole que aquella sería la última vez. —Miré al frente con la cara mojada y una furia que jamás había sentido. Necesitaba que me hicieran justicia. Sabía lo que todos estarían pensando, pobrecita… pero no lo era. No me importaba, ya no. —Seguía vivo… No pueden considerarle su padre, no pueden darle derechos sobre mi hijo porque sé que no ha cambiado. Le hará daño y quedará sobre sus conciencias. —Respiré agotada y me apoyé en la silla que había tras de mí. —Mi hijo es feliz, tiene todo lo que necesita y lo amo con toda el alma. Solo les pido lo que en el fondo saben que se debe hacer. —No me hicieron más preguntas y volví a mi asiento con la espalda y la cabeza bien alta. Mi mundo parecía mucho más luminoso. Había hecho lo que más me aterraba, pero lo que más deseaba hacer. Era realmente libre. 

    —¿Estás bien? Eres increíble… —Alan se agarró a mí y creía consolarme cuando en el fondo el que temblaba era él. Lo miraba con miles de sentimientos encontrados, feliz por tenerle a mi lado y sabiendo que no podría durar. No era posible. 

    —Ya ha pasado. 

    —Eres una mujer increíble y sé que todo irá bien. 

    —Eso espero. No puedo perderle. —Me dolía la cabeza horrores y tenía ganas de volver a casa. Se suponía que me dirían algo al cabo de unos días, como mucho un par de semanas. Según ellos eso era resolver las cosas rápido.  

    Poco después ya estaban despejando la sala y nos despedíamos de mi abogado. A Melissa no volví a verla aquel día, aunque lo agradecía pues no sabía que le diría. Había dicho la verdad, pero no era lo que me esperaba. Al final sus promesas no habían valido de nada, yo y solo yo había defendido a mi hijo con uñas y dientes como había hecho siempre. 
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 Capítulo 32  

      

      

    Cuando la luz del día me golpeó los ojos mi cabeza tenía tambores propios resonando con fuerza tras mis ojos.  

    Alan me cogió de la mano y caminamos hacia mi piso. Por algún motivo sabía dónde era o al menos la dirección. No hablábamos y lo agradecía.  

    Lo cierto es que si no hubiera estado tan obnubilada con mi acompañante quizás lo habría visto venir. Quizás si aquellos ojos grises no ocuparan todas mis fantasías… sin embargo los quizás pierden importancia a toro pasado. El caso es que Marcos estaba detrás de mí fuera de sí y por mucho que me gustaría decir que Alan fue mi salvador no puedo mentir.  

    Alan iba tan enfrascado en nuestro universo particular como yo y cuando sintió el puñetazo cayó K.O a mis pies. Traté de agarrarle, sin embargo, no tuve reflejos y estaba en peligro.  

    —Eres una hija de puta. —La venita de la frente indicaba que estaba fuera de sí. Reconocería aquella mirada furiosa en cualquier parte y me la dedicaba solo a mí. Era como volver al pasado. —No sabes lo que me has hecho perder. 

    —¿A tu hijo? —Ya no le tenía miedo, ni siquiera en aquel momento con una pistola apuntándome directamente. La policía aparecería y él no volvería a molestarle. En lo único que podía pensar es que Uriel estaba a salvo de él. Jamás tendría su custodia, incluso si eso me costaba la vida. Es extraño lo que puede razonar una mente en décimas de segundo. 

    —Dinero. Muchísimo dinero. Mi novia no puede tener hijos y era la ocasión perfecta. Está podrida de dinero, podría darle a Uriel cosas que tú jamás podrías ni prostituyéndote 24 horas al día.  

    —Podrías tener más hijos. No voy a dejar que veas jamás a Uriel. ¡Jamás! —La bofetada fue potente y me dejó pitando el oído. El olor de la sangre, tan conocido para mí, invadió mis fosas nasales. 

    —No te atrevas a faltarme al respeto nunca más. 

    —¿Respeto? ¿Tú? Tú no eres nadie. —Quería escupirle a la cara, sin embargo, la cordura me decía que sería lo último que haría y quería seguir con vida. 

    —Soy el padre de tu hijo, y te monté como una perra durante varios meses. Una pena que me cansara de ti. 

    —No te cansaste. Yo me escapé, hui y no miré atrás. —Las sirenas se acercaban. Vi a Marcos mirar a su espalda y ponerse nervioso y supe que no tenía huevos a hacer nada más. Estaba allí por su orgullo herido, al final no era más que un cobarde. —No vales nada. —Levantó de nuevo la mano y yo lo esquivé con rapidez. Mis reflejos me salvaron de una de las fuertes pues había cerrado el puño con toda la intención de noquearme. —Me das pena. 

    —No te atrevas a hablarme así… 

    —¿O qué? 

    —Creo que tienes mucho que perder. —Sus palabras me helaron la sangre. Todo se volvió negro. Solo sé que salté hacia la mano en la que sostenía la pistola y hubo un forcejeo. Necesitaba matarle, lo quería muerto con toda mi alma. No podía quedar libre porque la sola posibilidad…  

    —¡¡Jamás lo tocarás!! ¡¡No te lo permitiré!! —Supongo que no se lo esperaba y conseguí sorprenderle. Forcejeamos, pero me doblaba en tamaño y fuerza. De repente un fogonazo, de esos que resuenan durante varios segundos. No sentí dolor, me quedé quieta, mirando a mi alrededor y buscando. Desde ahí no recuerdo mucho más. Voces confusas, manos tocándome y un gran cansancio.  

    En aquel momento el cansancio, la sensación de tranquilidad y las ganas de dormir lo ocupaban todo. No me preocupaba lo que pasaría después, ni lo que había ocurrido. No había facturas, ni miedo por perder la custodia. No más ojos grises ni fantasías sexuales nocturnas. Era un descanso perfecto, uno como jamás había sentido.  

    No quería irme, solo un poquito más, pero tiraban de mí, me gritaban con fuerza mientras me pinchaban y el dolor en el costado me impedía respirar. La oscuridad de nuevo… 
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 Capítulo 33  

      

      

    Ese es mi pasado. Confuso, triste y divertido. Un pasado lleno de altibajos, un pasado lleno de miedos y personas por las que vale la pena jugársela. Ahora me avergüenza decirlo, pero en ocasiones extraño aquella tranquilidad que sentí cuando me moría. ¿Demasiado enfermizo? 

    Ahora estaba en una cama de hospital rodeada de flores. No sabía de quién eran todas, porque solo había leído dos tarjetas, pero me lo imaginaba. Quería pensar que el cabrón de mi ex no saldría jamás de la cárcel, pero por ahora sabía que Uriel era y sería solo mío y solo por eso había merecido la pena. 

    Alan se acercaba todos los días. Apenas nos rozábamos, él me respetaba y me trataba como una amiga. Yo no quería forzar nada, me gustaba sentirlo cerca sin necesidad de más, aunque a medida que me recuperaba volvían los viejos instintos, primitivos y pervertidos, que se preguntaban que habría debajo de aquellos pantalones. ¿Estaría completamente recuperado? 

    Me sentía otra persona, una persona diferente. Reía mucho más, o al menos eso me decían.  

    Por lo pronto hace dos días salí corriendo, con la bata de hospital medio abierta por detrás, porque en mi bandeja no venía gelatina de naranja. Atrapé a la enfermera en el pasillo y la acusé como si fuera el peor de los delitos. Ella se reía y me miraba con diversión cuando me di cuenta de que tampoco llevaba ropa interior.  

    Con las manos cerré la bata lo mejor que pude, revisé mi alrededor para ver cuántos acababan de verme el culo y estiré la mano esperando mi gelatina. Si había pasado por aquella vergüenza al menos me merecía mi premio.  

    ¡¡Qué rica supo aquella gelatina!! 

    —Buenos días preciosa.  Si es que el hecho de que no seamos una pareja no quita que Alan sea todo un galante y yo me deje mimar. Estaba aprendiendo a no ser tan arisca, algo más tierna y servicial no me hacía daño… 

    —Hola. ¿Vienes del sexshop? 

    —Sí, hoy he pasado consulta. 

    —Espero que las hayas dejado muy contentas a todas. —Y lo cierto era que yo lo estaría si él volviera a inspeccionarme las cañerías. Con sus dedos, su boquita… pero no podía pensar esas cosas. Ya no. 

    —Siempre preciosa. Ya sabes que me he ofrecido a destaponar las tuyas porque deben estar horribles por falta de uso. 

    —¡¡Cómo te atreves!! 

    —¿A qué? 

    —No tienes ni idea si las visita alguien más. 

    —Y yo que pensé que a mi minidetective no se le pasaba una. —Miré hacia atrás donde Uriel, con cara de no romper un plato, comía patatas fritas. 

    —Supongo que ese es su pago… 

    —Sale más caro de lo que crees y come como una lima. —Sonreí y estiré la mano para robar mi propia patata frita.  

    —Lo estás malcriando… —¿Era realmente algo malo? ¿Me estaba quejando? 

    Alan se estaba encargando de él con la ayuda de Melissa que venía todos los días a visitarme. No volvimos a hablar de su hermano y ella tampoco lo intentó. Era un tabú entre nosotras y poco a poco conseguíamos hablar más de dos palabras seguidas sin que quisiera acusarla de algo. 

    Tras dos semanas al fin me dieron el alta. En cierta manera lo iba a echar de menos y temía volver a la realidad. Había estado mimada y protegida como nunca antes y era tan fácil acostumbrarse a eso… pero extrañaba mi camita, mi dulce y esponjosa camita… Las camas, o más bien tablas de hospital, eran como dormir sobre cemento con empapadores. 

    Alan vino tan guapo como siempre e hizo de chófer. Me agarró la puerta, me llevó la maleta y colocó todo de manera que no me molestara.  

    —¿Y Uriel? 

    —Nos espera en casa. Está con Melissa. Tendrás que conformarte conmigo. 

    —La verdad me pones muy difícil las cosas. 

    —¿Seguro? —Se acercó tanto para ayudarme a bajar que podría decir cuántos abdominales he tocado. Unos abdominales muy calientes y duros. —Te veo nerviosa. 

    —¿Yo? No estoy nerviosa. 

    —Debe ser efecto de la medicación. ¿Estás sudando? 

    —No. —Acercó su rostro al mío y me besó la frente. Sus labios tan fríos al contacto, mi nariz en su pecho, olía tan bien, tan masculino… 

    —¿Seguro que te encuentras bien? —Asentí con la boca seca. En aquel instante no recordaba por qué no podía agarrarme a él y atraerle hacia mí. Sabía que había algo, pero no lo recordaba. —Y si te doy un beso. —Sus labios apenas me rozaron, estuve tentada a morder la estela que dejaron detrás. —¿Mejor? —Asentí como una tonta. ¿Tan necesitada estaba? 

    Me acompañó hasta la puerta de mi casa y me dejó allí. Entré sintiéndome caliente y sumamente sensible, sabiendo que no había nada que pudiera reclamarle. ¡Estaba frustrada! 

    Uriel me abrazó tan pronto me vio y me vi absorbida por su alegría. Había pasado mucho miedo y no quería dejarme ni a sol ni a sombra. Yo disfrutaba de cada atención mientras pensaba en cuánto duraría hasta que se le pasara. Tendría que aprovecharlo al máximo. 
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 Capítulo 34  

      

      

    Hacía aquello por mi hermano y porque había metido la gamba hasta el fondo. Mi orgullo no iba impedirle ser feliz, yo y mi gran bocaza.  

    Desde que había despachado a mi madre con viento fresco me sentía mucho mejor, liberada de un peso que no sabía ni que soportaba y ni las palabras de Alan a su favor ni sus excusas cambiaron nada. Lo cierto era que algunas personas, por mucho que sean de tu sangre, son dañinas y a mi madre prefiero quererla desde la distancia. Ambas bien, pero a muuuchos kilómetros. 

    Miré el edificio en el que me encontraba. Era un lugar humilde, pero bien cuidado. No tenía esos lujos a los que estaba acostumbrada, sin embargo, tenía algo bonito que no sabía identificar.  

    Timbré llena de incertidumbre y preparada para que me mandara a la mierda. Alan no hacía más que decir que era una buena persona, pero para él todos somos grandes personas y por mi experiencia sabía que aquello no era cierto. Quizás me había sobrepasado con ella, pero lo había hecho por protegerlo.  

    —¿Sí? 

    —¿Vive Claudia ahí? Necesito hablar con ella. —Me abrieron la puerta al instante. Subí por las escaleras incapaz de arriesgarme con aquel miniascensor. Según mi hermano me había convertido en una clasista, alguien como mi madre, y temí que tuviera más razón de lo que me atrevía a reconocer. Llegué a la puerta y ya me estaba esperando. —Hola. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Necesito que hablemos. 

    —Creo que no tenemos nada de lo que hablar. 

    —Sí. Mi hermano es un tema pendiente entre nosotras.  

    —Creo que ya dijiste todo lo que querías. 

    —No, no lo hice. Por favor, dame diez minutos de tu vida. —Cuando la vi apartarse del marco de la puerta suspiré aliviada y no le di tiempo a recapacitar. Ya estaba dentro de su casa. —¿Estás sola? 

    —Sí. Uriel está en clase y hoy es mi día libre. —En realidad ya lo sabía, había preparado aquello con Alan, al menos él había tratado de ayudarme encontrando el mejor día en el que abordarla. Estaba desesperado porque hiciéramos las paces. 

    —Lo siento, ¿vale?  

    —No se te da bien disculparte, ¿Lo sabías? —Nunca lo hacía. Pocas veces me equivocaba y si lo hacía no me daba cuenta. 

    —Lo he notado. —Refunfuñé mientras me sentaba en el sillón sin ningún tipo de invitación. —Tenía un mal día y dije cosas que no debía. 

    —Pero que pensabas. 

    —Pero que pensaba. —Era cierto. No iba a mentir para justificarme. Eso no iba conmigo. —Lo pensaba en aquel momento, igual que pensaba que mi vida era una mierda y no merecía que me quisieran. —Se la veía feliz y la envidiaba por ello. Era hermosa y tenía gente que luchaba por ella. ¿Qué tenía yo realmente? 

    —Me das mucha pena. —Su ironía aguijoneó mi orgullo y quise largarme de allí sin mirar atrás. Lo que una hace por un hermano… 

    —¿Pena? No te equivoques. Tengo dinero y pocas preocupaciones. Sin embargo, no puedo confiar en la gente. Creí que mi prometido me amaba, que me veía realmente y se acostaba con la vecina y algunas más. —Me pregunté con cuántas más. Tendría que repetirme de nuevo la prueba de las ETS porque no me fiaba. —No quiero que me perdones por mí, solo que me entiendas y podamos vernos sin que desees envenenarme. 

    —No sé de qué hablas. 

    —Pues yo creo que sí, aunque me lo tenía merecido. —Y había bajado dos kilitos que nunca está de más. —Mi madre es una mujer controladora y cuando supo que había roto mi compromiso con su adorado yerno vino corriendo. Yo, ilusa de mí, esperaba que me consolara, que insultáramos juntas al cabrón y me defendiera, pero lo que hizo fue llamarlo a mis espaldas para pedir perdón en mi nombre y acordar una reconciliación. No te voy a aburrir con los detalles, pero aquel día no estaba en mi mejor momento.  

    —Lo siento… —Claudia me sorprendió sentándose a mi lado y cogiéndome la mano. No parecía forzado, ni fingido, solo se quedó en silencio a mi lado y supe ver lo que veía mi hermano. Era real. 

    —No tienes por qué. Sé que hay muchas cosas peores, pero me dolió. En aquel momento no supe encajarlo. 

    —Era tu madre. 

    —No es una excusa. Sé desde hace mucho como es y no es una excusa. 

    —Mi hijo te escuchó. Te odié muchísimo. —Me sorprendió bajando los ojos como si se avergonzara y supe que quería contarme algo. 

    —Lo entiendo. ¿Entonces en paz? 

    —Pero no somos amigas. 

    —También lo entiendo. Nunca se sabe. 

    —Uff. Esa frase me recuerda demasiado a tu hermano. Tal para cual.  

    —No tienes ni idea. —Y me reí. Por primera vez en meses me reí y me sentó genial. ¿Por qué había tardado tanto? ¿Merecía la pena sufrir por alguien que nunca supo valorarme? La miré agradecida y le di un beso en la mejilla. Ella no se lo esperaba, yo no me lo esperaba, pero me iba mucho más tranquila de aquel lugar. 
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 Capítulo 35  

      

      

    De nuevo estábamos en mi piso. La había convencido para cenar otro de mis manjares y esta vez estaba al 100%. Usaría todas mis armas, me emplearía a fondo y no tenía pensado dejar que se marchara en toda la noche. Quería degustarla a placer y convencerla para darme una oportunidad. Sabía que no podía negociar, tenía que demostrarle lo que sentía bajo la piel, lo que su cuerpo sentía al tenerme cerca.  

    Canelones de verdura y tarta de chocolate, aunque esperaba de corazón que ella fuera mi postre. Ella, desnuda, perfecta, ansiosa y con los labios rojos por mis besos tumbada sobre mi cama. Una imagen inmejorable. 

    Cuando le abrí la puerta y la vi con aquel vestido azul ceñido y los tacones supe que ella era mía. Perfecta, sensual y atrevida. Quería mantener la compostura, una conversación animada y cenar antes de tratar de seducirla, pero nada más verla era yo el que había caído rendido a sus encantos y no podía pensar en otra cosa. 

    —Estás deslumbrante. 

    —Tú tampoco estás mal. —Y olía a vainilla. Le toqué el hombro derecho que tenía al descubierto y dejé que mis dedos se deslizaran hacia sus caderas. Su piel, caliente y sensible, era la más suave que había tocado nunca. 

    —Mientes muy mal. Estoy tremendo. —Me reí cerca de su orejita y la degusté. Introduje mi lengua despacio y mordisqueé el lóbulo. Estaba deliciosa. —¿Quieres descubrir más? 

    —¿Hay algo que no haya visto ya? 

    —Que no hayas sentido. Gracias a ti creo que ha duplicado su tamaño original.  

    —No será para tanto. 

    —Te sorprenderías. ¿Quieres verlo? —Su sonrisa me retaba y la besé. Con toda mi hambre de ella, mis deseos y mi necesidad contenida. Lo dejé salir todo mientras la empujaba contra la pared y me restregaba necesitado de contacto, de sentir su piel contra la mía y oírla jadear solo para mí. —Dime ahora si quieres parar. 

    —No puedo. 

    —Así me gusta preciosa.  

    Y no pude más. La desnudé como pude, sin pensar, lanzándolo todo lejos y adorando cada centímetro de su anatomía. Sus pechos llamaron mi atención y los atendí con mimo, mordisqueé sus pezones mientras seguía frotándome contra su centro. La necesitaba y no podía más.  

    Aparté la braguita sin llegar a quitársela. No pensé en nada, solo me deslicé hacia dentro y la sentí húmeda, caliente, apretada, perfecta. Me moví como un loco buscando sus ojos en cada embestida, escuchándola y sintiéndola solo a ella. Conectados por miles de terminaciones nerviosas y gemidos que decían mucho más de lo que nosotros éramos capaces. 

    Entrelacé nuestros dedos, me aferré como un loco y gruñí desesperado al tiempo que embestía con todas mis fuerzas. Ella estaba cerca, podía sentir como me comprimía exigiéndome más, solo un poco más y podríamos llegar al tan ansiado orgasmo juntos. Así lo hice, se lo di todo, pero no solo el placer, también los miedos, el amor, el deseo, mi futuro. La miraba como si pudiera entender la inmensidad de lo que estaba sintiendo entre sus brazos. Podía sentir los latidos de su corazón contra mi propio pecho, su respiración acelerada. 

    —Ha sido… 

    —Inmejorable. —La besé de nuevo y me aletargué sin llegar a salir del todo de ella. 

    —Siempre se puede mejorar… —¿Se estaba metiendo conmigo? Sus ojos brillaban traviesos. 

    —¿Lo intentamos? 

    —Mejor dame diez minutos. —Se separó de mí y ya me sentí solo. No podía dejarla ir y la seguí al servicio. Era su sombra, su perrito faldero. Necesitaba que me mirara, que me dedicara su atención.  

    La vi limpiarse con unas toallitas Chily. Por mi trabajo había oído hablar de ellas, decían que la sensación era refrescante cuando menos, pero ella las estaba utilizando como si fueran de agua. 

    —¿No quema? 

    —¿Quemar? Son lo mejor y la sensación de frescor y limpieza es impresionante. —Por su sonrisa confié, porque me tiraría de cabeza a un volcán si ella me decía que era seguro así lo hice. Cogí una y limpié cada pliegue, cada pequeña muesca de mi tan maltratada herramienta. Todo iba bien, al menos durante unos minutos… 

    —¡¡Joder!! ¡¿Qué está pasando?! —Ella se acercó sonriente y me miró de arriba abajo. 

    —¿Estás bien hombretón? 

    —Esto arde joder. 

    —¿En serio? —Su cara de inocencia no había quien se la creyera. 

    —Eres mala. —Y escocía y tenía ganas de lavarme la zona a conciencia. Quería saltar por la habitación y soplarle a mi pequeño, pero abrí las piernas y le enseñé su obra. —Sí que quema, o es frío o no sé, pero me cago en la… 

    —Lo importante es cómo te vas a sentir después. 

    —¿Tú crees? 

    —Claro. —Se acercó a mí y me besó el cuello. No le vi las intenciones, empezó a bajar con aquella melena roja entorno a su cara, aquellos ojos traviesos, aquellos dientes y me perdí. La sentí bajar, algún que otro beso y me atrapó. No tenía palabras ni protestas, me mantuve firme para ella y me aferré como pude al lavamanos para no caer sobre su cuerpo. A cada uno de sus movimientos me fallaban las piernas, me había acogido entre sus labios y se movía demasiado rápido. No sabía cuánto tiempo tardaría, en realidad cuántos segundos sería capaz de soportar aquella deliciosa tortura, pero ¡¡Dios mío!! 

    —Creo que contigo nunca voy a aburrirme… 

    —Eso espero porque yo también creía que no iba a amarte. ¿Qué día es hoy? 

    —Miércoles preciosa y soy todo tuyo. — La incorporé incapaz de soportarlo más y deseando entrar de nuevo en ella. —Yo también te amo. —Y me perdí de nuevo.
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 Capítulo 36 

      

      

    Estar con él me ha curado de una forma impensable. Ha logrado acallar mis fantasmas y me siento más tranquila, más feliz. Incluso cuando creía que no me faltaba nada, ahora lo veo, lo siento debajo de la piel. 

    Me levanto feliz. Alan ya ha llevado a Uriel al colegio y me ha dejado dormir para que siguiera descansando y son precisamente esos momentos los que hacen que lo quiera tanto.  

    Ahora vivimos juntos, compartimos nuestro tiempo y nos conocemos como si no hubiera nada que tuviéramos que ocultarnos. Han pasado tres años, sí tres. Tres años llenos de risas, amor y alguna que otra pelea en la que las reconciliaciones fueron impresionantes. ¿Cambiaría algo de nuestra historia? Ni una sola coma. 

    De nuevo las náuseas matutinas avisando de que voy a tener a otro angelito. Alan aún no lo sabe, se supone que esa será su sorpresa de cumpleaños y mi gran regalo. Lleva más de un año comiéndome la cabeza al respecto y yo llevo el mismo tiempo dándole largas. (Uriel ya lo sabe y está encantado) 

    Sé que va a ser un gran padre y al principio lo que más temía era que un nuevo niño, o más bien niña, provocase que Alan se olvidara del mío, pero he decidido dejar mis miedos atrás y confiar en él. Quizás sea un error, quizás descubra que es como todos y acabe con el corazón destrozado, sin embargo, al igual que Uriel es mi tesoro ya amo a esta niña con toda mi alma. 

    Soy una estúpida romántica que quiere creer. (Me he tomado mi tiempo) 

    Ahora cada una de estas paredes tiene recuerdos de nuestra extraña familia. Él quiere casarse y yo le doy largas. Temo que el más mínimo cambio sea devastador en nuestra relación. 

    Repaso la maleta que hay a mis pies y me preparo con esmero. Está a punto de llegar y dejo la maleta en la puerta mientras me siento a esperarlo. 

    —Buenas tardes. —Ni siquiera me ha visto cuando salta asustado. Lo primero que hace es chocar con la maleta a sus pies y veo como se asusta todavía más.  

    —¿Qué ocurre? —Quería aterrorizarlo y después darle la noticia, pero no podía hacerlo sufrir más. Me lancé desesperada a sus brazos, con lágrimas de felicidad en los ojos y mi risa nerviosa e incontrolable. —Por Dios, preciosa dime algo que me estás acojonando. 

    —Tengo un regalo para ti. 

    —¿Una maleta? Porque para la próxima, si quieres que no acabe ingresado con un ataque al corazón, preferiría que me avisaras con antelación. 

    —¿Y qué gracia tendría eso? 

    —¿Seguir con vida? 

    —¡Qué exagerado eres! —Metí las manos bajo la camiseta y comencé a quitármela por la cabeza. La puerta aún seguía abierta a su espalda y al darse cuenta la cerró con rapidez por miedo a que alguien pudiera ver lo que el denominaba sus gemelas preciosas. Sí, le había puesto nombre a ciertas partes de mi anatomía que según él eran ambrosía. —¿Quieres tu regalo o no? 

    —¿Cuándo me he negado a complacer todos tus deseos? 

    —¿Y quién ha dicho que quiero acostarme contigo? 

    —Entonces creo que no entiendo nada. 

    —Tampoco he dicho que no me apetezca… 

    —Habla ya o te arrastro hasta la cama y te lo saco a base de polvos. 

    —¿Es una amenaza? 

    —¡¡Claudia!! 

    —¡Vale! —Levanté las manos y meneé la panza. –Es niña.  

    —¿Niña? ¡¡Niña!! —Pobrecillo le costó darse cuenta…  

    Al momento lo tenía de nuevo sobre mí. Con un amor insaciable y ganas de hacer por lo menos un equipo de fútbol. ¿Yo? Yo no quería decirle que no, pobrecillo… era su cumpleaños… 

    





   



 Muchas gracias 

      

      

      

    Muchas gracias por leer mi libro y por dedicarme vuestro tiempo. Muchas gracias por ayudarme a cumplir mi sueño. Muchas gracias simplemente por seguir ahí. 

    Pediros que puntuéis para ayudarme a mejorar y además posicionarme en la lista de ventas. Vuestras opiniones pueden influir en otros lectores indecisos. Incluso una opinión negativa puede marcar la diferencia y marcar el futuro de un escritor. 

    Si queréis poneros en contacto conmigo mi twitter es @A_R_Cid 

      

    Os espero… 
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    Comprar 

    Sara llegó al mundo como una niña rosada y curiosa. Lloró con fuerza por primera vez dispuesta a enfrentarse a todo, pero sus ilusiones la doblegaron demasiado pronto.

Cuando Sara regresa al lado de su madre ya ha dejado la infancia atrás. Con apenas nueve años, ya ha visto demasiado. Aun así la esperanza brilla en el fondo de su mirada traviesa, al tiempo que inspira el olor de un hogar hasta entonces lejano.

Sin embargo, es en aquel instante cuando descubre que no encontrará mayor felicidad que la vivida hasta entonces con sus abuelos. Con los ojos cargados de lágrimas, y la mente llena injusticias, Sara trata de sobrevivir. 

Cada día, cada paliza, cada pequeña herida, cada desilusión la van cambiando, haciendo que el hielo atraviese su alma y se quede. Una fría coraza lo envuelve todo, llegando a ver normalidad en la crueldad de su trato.

Soñando con lo que podría haber sido, una niña se enfrenta al dolor como único sustento, ve la traición en las manos más queridas, y saborea las lágrimas como latigazos en su orgullo. 

Poco a poco Sara va desapareciendo, alguien nuevo se crea en aquel lugar y se va adueñando de la que hasta entonces fue todo ternura e ilusión.

Descubre con nosotros la vida de Sara. Acompáñala por primera vez en su soledad. 
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    Comprar 

     

    No soy perfecta. En realidad, estoy algo loca. 
Mis decisiones nunca fueron las más acertadas y sin embargo no cambiaría ninguna de ellas.

Le deseo y él me desea. Contenerme nunca ha ido con mi forma de ser. Anhelo besar cada uno de sus abdominales y lo hago porque puedo.
Él me devora y no quiere dejarme marchar. Me hace una propuesta alocada y acepto.
Sin embargo el pasado me mantiene lejos. ¿Podrá traerme de vuelta y retenerme con él? 
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    Comprar 

     

    Divertido, emocionante, diferente y lleno de suspense. 

    

¿Qué es el amor? ¿Una sensación? ¿Un recuerdo? 

Lucas está deprimido, confuso y sobre todo solo; o al menos hasta ahora. Incapaz de afrontar la realidad es su mente quién le conforta, sin embargo ¿es todo fantasía? ¿Cómo es posible que se sienta tan vivo cuando nada es real? 

¿Qué se esconde tras esa niebla y confusión que parece acercarse cada vez con más frecuencia a él? 
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    Comprar 

    ¿Cuántas vidas puedes experimentar sin llegar a volverte loca? 

      

    Xin está cansada. Su mente trata de luchar, de mantener la cordura, mientras los recuerdos la atacan sin compasión. Por momentos no sabe dónde termina ella y empieza el pasado. Un pasado que se supone que le pertenece, pero en el que no se reconoce. Un pasado que parece que la define a los ojos de los demás y que para ella no es más que una película. 

      

    Xin no quiere dejar de ser ella misma. Trata de luchar y de recordar quién es. Ordenar las voces y demostrarse lo que en verdad tiene valor. 

      

    Ítalo lleva una eternidad esperando su venganza. Odia a aquella mujer, antes incluso de verla, y se resiste a perdonarla. Quiere destruirla, pero cuando la contempla es algo distinto lo que siente. Su cuerpo se niega en rotundo y su mundo se consume lentamente. 

      

    Ambos están en peligro. Los seres que han creado las normas están realmente furiosos. Y ellos tratan de odiarse, de recordar el pasado, pero ¿Y si no recuerdas haberlo hecho? 
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    Comprar 

    No podía hablar, no podía dormir, no podía respirar sin pensar en ella. Se había convertido en su pesadilla particular. Su corazón se encogía, cada vez que los recuerdos de su hija la atravesaban sin aviso. Solo había una emoción más poderosa, la venganza. 

    Xin no soportaba ver como el mundo había avanzado dejándola olvidada. No podía permitir que actos tan atroces quedaran impunes. Nada podría enmendar lo ocurrido, pero iba a castigarles a todos. Raphael trató de detenerla, Ítalo abogaba por su corazón, sin embargo, los cadáveres se amontonaban a sus pies amenazando como borrar todo lo que creía ser.  

    Cuando Dulce despierta, envuelta en los brazos más masculinos y fuertes que ha visto nunca, lucha con uñas y dientes. Aquel hombre es una gran tentación, una tentación demasiado perfecta para ser real, y no está dispuesta a ceder. 

    Dulce es la única que puede llegar hasta la mujer que la salvó la vida una vez, sin embargo, su propio fantasma la acecha. Un fantasma que amenaza con destruir sus creencias y promete placeres que creía imposibles.  

    ¿Realmente es inmune a sus besos y caricias, o no hace más que posponer lo inevitable? ¿Podrá enfrentarse a la mujer que la ha protegido siempre o cerrará los ojos ante la destrucción que el dolor de Xin ocasiona? 

      

      

    Vas a temblar, pero no puedo asegurarte que sea de miedo o placer. Eso deberás descubrirlo tú misma… 
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    Comprar 

    Lumnnor se agarró a un deseo con todas sus fuerzas. En silencio suplicó por ayuda. Incapaz de mantenerse en pie se postró a los pies del río rojo. Allí donde los sacrificios se habían realizado, allí moraron sus lágrimas.


Cuando Minerva acudió en su ayuda solo pretendía auxiliarla... pero la vuelta a la vida trajo consigo amargos recuerdos y consecuencias...


Monstruos tenebrosos, amores imperecederos. Celos, traición, vida y muerte. Posesiones, y caminos que se entrelazan para enseñarnos Catuyh, un lugar en el que los cuerpos físicos se diluyen y nuestro verdadero yo asoma las orejas.
  

    ¿Será Lumnnor capaz de controlar el poder que le pertenece por nacimiento? 
¿Podrá Minerva vengar los agravios cometidos por los muertos? 
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    Comprar 

    Un peluche es pisoteado mientras un niño intenta llegar hasta su madre. La calle es un campo de batalla y sin saber hacia dónde huir la gente se cruza con él obstaculizándole la vista. Temeroso el niño grita, llora, suplica, pero nadie aparece en su busca. Su madre yace unos metros más atrás abandonada, mientras su cuerpo es vaciado de toda vida mordisco a mordisco. Cuando una mano se apoya en su hombro la esperanza le cruza la cara, el tiempo baila ante sus ojos a la vez que una preciosa niña poco mayor que él le sonríe grotescamente. De forma diabólica se inclina sobre él y le huele mientras sus manitos le aprisionan en un mortal abrazo.

La sangre abona las calles. Miles de personas despiertan lentamente para verse sumidos en el caos, una extraña infección se ha extendido por todo el mundo y su propia supervivencia se han puesto en duda. En cuestión de horas las grandes ciudades caen a manos de sus propios ciudadanos. Sin tiempo a reaccionar las autoridades se ven superadas por su número y ferocidad. Familias enteras se desmiembran mutuamente mientras unos pocos intentan huir o esconderse sin saber lo que ha pasado.

La semilla de la extinción ha sido plantada 
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    El destino es un gran jugador de póker. Paciente, taimado, reparte las cartas de manera fortuita.

En aquella habitación prohibida, envuelta en el deseo por estirar los dedos y recorrer los cuerpos sudorosos que prometen demasiados placeres, Rebeca se ve incapaz de llevar a cabo sus sueños. Demasiado tiempo manteniendo un férreo autocontrol a sus instintos la ha llevado a desconocer su poder. 

Cuando Carlos entra se queda deslumbrado. Sus ojos acarician el arco de su espalda, la forma en la que la tela del vestido resbala con suavidad en cada inspiración, y cuando inconscientemente sus dientecillos atrapan su labio… Carlos siente la necesidad de atraparla, devorarla en un huracán de emociones. Rebeca se convierte en su peor pesadilla cuando a partir de aquella fatídica noche se traslada a sus sueños, a sus labios, a su lengua… cuando su sabor, olor y recuerdo lo invade todo. Un error, tan solo un movimiento equivocado y Rebeca huye con el corazón dolorido y convencida de que debe dejarle atrás. 

Luis se cruza en su camino atraído por el brillo de sus ojos, por la elegancia de sus movimientos y sobre todo por la sinceridad de sus palabras. Como un cazador cazado, trata de enredarla en sus juegos, de atarla a sus sábanas y hacerla suplicar; en cambio solo consigue permanecer caballerosamente a la espera de que esas heridas que la han llevado hasta allí cierren, para que sus gemidos, sus orgasmos y su futuro le pertenezcan solo a él.

¿Rebeca? Rebeca no es capaz de decidir. Si Carlos la roza, su piel se inflama; si Luis la besa, un jadeo la delata; y si alguno la deja… ¿Podría ser feliz?
Amor, deseo, placer descarnado, miedo, dudas, y el pasado. Un pasado doloroso que la ancla incapaz de avanzar, pero siempre consciente de lo que pierde en cada segundo.

¿Cómo encontrar la felicidad cuando consiste en perder parte de ella?
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    Comprar 

    Cuando la muerte deja de ser silenciosa y los dueños del mundo solo buscan sangre nos enfrentamos a lo impensable.

Joan quiere proteger a Nora y su hija.
Natasha quiere venganza.
Bayón quiere poder.
Lucas trata de dejarlo todo atrás y proteger su recuerdo de Santi.
Carmen debe seguir adelante y reencontrarse con su hijo.
Fer, Clara, Jose.... todos y cada uno de ellos quieren sobrevivir, o al menos lo intentan.

Los hombres buscarán la muerte y no la hallarán; ansiarán morir, y la muerte les evadirá. Ap. 9:6. 

   






 
    [image: ] 

      

      

    Comprar 

    Si lo que buscas es algo divertido, sensual, y muy adictivo esta es tu novela.

Clara es divertida, fiel y buena persona. Clara tiene grandes amigos y un trabajo del que está orgullosa. Y sin embargo no puede quitarse de encima la etiqueta de niña buena. 

Cuando su arrogante y sexy compañero de trabajo la menosprecia por milésima vez Clara toma una decisión. Es hora de sacar la artillería pesada y demostrar a aquel demonio de jugosos labios y sonrisa desafiante que será él el que suplicará. 

Clara no tomará rehenes y desde luego disfrutará. Cumplirá cada uno de sus deseos sin pensar en nadie más. ¿Qué tipo de complicaciones pueden surgir cuando haces todo lo que deseas?

Clara puede tener una cara angelical, pero cuando miras bajo la superficie o empiezas a quitar complementos... Al desnudo puede ser mucho más malvada y adictiva... 
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    Comprar 
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